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PRESENTACIÓN 

R esulta sorprendente que en 
nuestra sociedad el psicoanálisis 
sea una labor poco conocida y 

legitimada en distintos ámbitos; pero 
más sorprendente aún, constituye el he
cho df que las diversas entidades, insti
tucior.~s y profesionales dedicados a es
ta labor o disciplina científica, por lo 
menos en nuestro medio, no hayan 
abierto los canales de diálogo, inter
cambio teórico y debate con el resto de 
las ciencias sociales. Guetos profesiona
les que se esconden y amparan en len
guajes cerrados, casi intocables?; inca
pacidad de las ciencias sociales para in
troducirse en las intrincadas y comple
jas esferas del psicoanálisis?; existencia 
de fuertes prejuicios de distinta índole 
que han imposibilitado el cruce de fron
teras académicas?; lo cierto del asunto 
es que existe en la actualidad un vado 
temático que debe ser abordado desde 
algunas entradas multidisciplinarias pa
ra obtener resultados propositivos. Esa 
es precisamente la intención que el pre
sente número de Ecuador Debate expo
ne a su público lector. 

En la sección Coyuntura Nacional 
presentamos el trabajo de Wilma Salga
do, Dolarizaci6n: del vértigo devalua
dor a la pérdida de competitividad que 
devela los efectos del proceso dolariza
dor en el pais y las consecuencias que 
ha acarreado esta medida en la produc
ción nacional. La sección Coyuntura 
PoHtica contiene el articulo de Fernan-

do Bustamante, Economfa polftica y 
economfa moral: reflexiones en torno a 
un levantamiento, quien reflexiona so
bre las acciones políticas del movimien
to indio en este último período desde 
una entrada novedosa al considerar ese 
tipo de movilizaciones como la reserva 
moral que el país anhela, un ethos que 
se está perdiendo y que va más allá de 
la convocatoria de carácter étnico. En la 
Coyuntura Internacional hallamos el 
trabajo de Marco Romero, Se aproxima 
una recesión global? donde se expone 
la fragilidad del sistema financiero inter
nacional, las posibles consecuencias 
que implicarían para los paises latinoa
mericanos el estar sujetos a las contrac
ciones del consumo en los centros eco
nómicos y la falta de gobernabilidad 
que se tiene sobre las medidas de ajuste 
que impactan en el bienestar de la po
blación. 

La sección Tema Central contiene 
una serie de artículos que abordan te
máticas vinculadas a la relación existen
te entre psicoanálisis y ciencias socia
les. Antonio Aguirre Fuentes en Cons
trucciones psicoanalíticas y sfntomas de 
la cultura trata de explicar cómo el psi
coanálisis sitúa los modos de goce que 
se cristalizan en la cultura y de qué ma
nera los juegos de palabras son parte de 
sintagmas ideológicos que pueden ser 
interpretados desde análogos propios 
del quehacer psicoanalítico. Marie-As
trid Dupret presenta el trabajo. La ca-
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renua de cultura en el lazo social que 
explora las complejidades identitarias 
de los jóvenes en contextos sociales de
sestructurados y de migración donde se 
evidencia la carencia de referentes sim
bólicos para la integración social de 
esas personas. Por su parte, Maree! 
Czermak en Podríamos hablar de psico
sis social? Se introduce en una reflexión 
muy interesante sobre los contenidos de 
lo que se entiende por psicosis social 
contemporánea. Gino Alfredo Naranjo, 
en La depresión, ¿un malestar contem
poráneo? plantea algunas ideas en torno 
a la relación que se presenta entre de
sinstitucionalización de la sociedad, 
pérdida de los referentes simbólicos que 
dan cohesión a ésta y el incremento de 
la desafección como componentes del 
incremento de síntomas depresivos al 
interior de los distintos grupos sociales. 
El artículo elaborado por Norma Alejan
dra (Marcia) Maluf. Lo perverso en el 
discurso social y político, expone las 
ambigüedades y contradicciones que se 
generan en el cuerpo de leyes y el poder 
dentro de la sociedad y las ambivalen
cias de las representaciones de lo ético 
y lo moral. Por último, cerrando esta 
sección encontramos el trabajo de Alva
ro Carrión, Silencio, quien analiza los 
comportamientos producidos alrededor 
de la figura del incesto y el tratamiento 
legal que se da a estas acciones, muchas 
de las cuales son violaciones, pero que 
quedan reducidas a ese concepto cuan
do en verdad se trata de abuso de me
nores en contextos familiares. 

La sección Debate Agrario trae los 
trabajos de Rudi Colloredo Artesanfa, 
competencia y la concentración de la 

expresión cultural en las comunidades 
andinas y el de H. C. F. Mansilla La per
cepción de la problemática ecológica y 
ética por los campesinos coca/eros en 
Bolivia. En el primero se busca explica
ciones estructurales y culturales a la 
producción artesanal en tiempos de glo
balización, donde la actividad local tie
ne la oportunidad de expresarse y ven
der por la ampliación de los mercados. 
En el segundo se trata de argumentar so
bre las dimensiones culturales y ecoló
gicas que están presentes en la actividad 
campesina cocalera en Bolivia a través 
del análisis del discurso indígena sobre 
esta actividad, factor que constituye una 
entrada analftica alternativa frente a la 
legitimación del discurso de la guerra 
contra las drogas. 

la sección Análisis contiene los en
sayos de Marco Navas Alvear, Reforma 
judicial y problemas de la justicia en el 
Ecuador que está referido a las dificulta
des culturales e institucionales que fre
nan los proyectos de reforma de la justi
cia en el país. El trabajo de Manuel lá
zaro Pulido, La objeción de conciencia 
al servicio militar: un apunte desde la 
perspectiva filosófica constituye un 
aporte valioso para el debate de la obje
ción de conciencia respecto al servicio 
militar en sociedades como la nuestra 
que expresa, por un lado, una sobredi
mensión del papel de las FFAA como 
institución total, y por otro, las caren
cias de una ciudadanía que no ha podi
do establecer con claridad los mecanis
mos sustitutivos al servicio militar. 

En la sección Entrevista presenta
mos el diálogo que estableció Hernán 



!barra con el Dr. Andrés Guerrero sobre 
el tema Caducidad del Estado nacional, 
demandas étnicas y conflicto regional. 

Finalmente, en la sección Crítica 
Bibliográfica, la revista expone los co
mentarios de julio Echeverría a la obra 
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La Reconstrucción Neo/ibera/: Febres 
Cordero o la Estatización de(Neolibera
lismo en el Ecuador 1984-1988 de Cé
sar Montúfar. 

Freddy Rivera Vélez 
Editor 
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NACIONAL 
Dolari.zacl6n: del vértigo devaluador 
a la pérdida de competitividad 

Wllma Salgado 

A un año de aplicada la dolarización, la medida no ha permitido controlar la inflación, no ha 
reducido las tasas de interés que se han alejado de las vigentes a nivel internacional, y en lu
gar de registrarse un auge de la inversión productiva, que habrfa permitido la generación de 
nuevas fuentes de trabajo para los ecuatorianos, la inversión continúa deprimida y existe e/ 
riesgo de que se comprima mucho m~s. Por añadidura, se est~ produciendo una acelerada 
pérdida de competitividad de los productores locales frente a los del resto del mundo, que se 
refleja en e/ encarecimiento de los costos de producción /oca/es debido a la inflación local que 
es mucho m~s elevada que la internacional. 

E 1 argumento fundamental por el 
cual se adoptó al dólar nortea
mericano como moneda nacio

nal, en reemplazo del sucre, fue el de 
que los ecuatorianos contaríamos con 
una moneda estable, que nos permitiría, 
poner fin al vértigo de la devaluación y 
de la inflación, - vividas en 1999-, lo 
cual tendría dos importantes efectos: 

• Por una parte, evitaría la erosión 
del poder adquisitivo de las re
muneraciones. los trabajadores 
recibirían sus ingresos en dólares 
norteamericanos, moneda esta
ble, sin necesidad de migrar a 
los Estados Unidos y otros paí
ses; y, 

• Por otra parte, se reducirían las 
tasas de interés a los niveles in
ternacionales, al eliminarse el 

riesgo cambiario, lo cual iba a 
permitir, según los promotores 
de la dolarización, un auge de la 
inversión en el Ecuador, con la 
consecuente generación de 
puestos de trabajo y aumento de 
la capacidad productiva local. 

A un año de aplicada de hecho la 
dolarización, a partir del 9 de enero del 
2000, la medida no ha permitido ni 
controlar la inflación, ni reducir las ta
sas de interés, que se han alejado mu
cho más de las vigentes a nivel interna
cional, y en lugar de registrarse un auge 
de la inversión productiva, que habría 
permitido la generación de nuevas fuen
tes de trabajo para los ecuatorianos, la 
inversión continúa deprimida y existe el 
riesgo de que se comprima mucho más, 
debido a la acelerada pérdida de com-
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petitividad que están registrando los 
productores locales, frente a los produc
tores del resto del mundo, que se refleja 
en el encarecimiento de los costos de 
producción locales, debido a la infla
ción local mucho más elevada que la 
internacional. 

Por otra parte, la dolarización, aun
que limitó severamente la capacidad de 
intervención del Estado en la economía 
a través de la anulación de las políticas 
monetaria, cambiaría y crediticia, que 
implica la dolarización, no eliminó al 
prestamista de última instancia para el 
sistema bancario, sino que dicha fun
ción la ha asumido el Ministerio de Fi
nanzas, aunque todavía en forma com
partida con el Banco Central. El Estado 
continuó en el año 2000 realizando 
transferencias masivas hacia el sistema 
bancario, con el argumento de capitali
zar bancos y/o de devolver depósitos a 
los clientes perjudicados de los bancos 
en manos. de la AGD. El Estado, de esta 
manera, está asumiendo los pasivos de 
los bancos frente a los depositantes, 
mientras los ex - accionistas de dichos 
bancos conservan la propiedad de las 
empresas que recibieron dichos depósi
tos en forma de créditos, cuya condona
ción están buscando. Trasladar los pasi
vos al Estado, esto es a la población 
ecuatoriana, mientras conservan la pro
piedad de los activos, sería el negocio 
del siglo, de los ex - accionistas de los 
bancos actualmente en manos de la 
AGD. 

Economía en estanflación 

En el año 2.000, el Ecuador volvió 
a romper récord en América Latina por 
su situación de estanflación - estanca-

miento con inflación- a pesar del exce
lente precio vigente en el mercado in
ternacional, para uno de sus principales 
productos de exportación, el petróleo, 
de US$ 25 dólares por barril en prome
dio en el 2000, frente a un precio pro
medio de US$ 15.5 en 1999, lo que sig
nificó ingresos por 2.144 millones de 
dólares (831 millones más, esto es 63%, 
que los ingresos registrados en 1999, 
que fueron de US$ 1.312.3 millones). 

La inflación ascendió a 91%, frente 
al 9.5% promedio de la región, cifra 
muy significativa sobre todo conside
rando que se trató de una inflación so
bre la base de precios expresados en dó
lares, una vez suprimida la moneda na
cional y adoptado el dólar norteameri
cano como moneda de circulación na
cional. En cuanto al crecimiento econó
mico, mientras América Latina registró 
una satisfactoria tasa de 4% anual en 
promedio, el Ecuador permaneció es
tancado, con un crecimiento nulo (ce
ro), lo que significa que en términos per 
cápita, el PIB del Ecuador continuó 
comprimiéndose. 

La adopción de una moneda fuerte 
como el dólar norteamericano en reem
plazo de la moneda nacional - el sucre
no permitió la estabilidad de los pre
cios, como se esperaba, sino que el dó
lar perdió poder adquisitivo en el mer
cado local - desvalorizándose -, mien
tras mantuvo su poder adquisitivo en los 
mercados internacionales, en especial 
en el mercado norteamericano, país de 
origen de la moneda, en donde la tasa 
de inflación en el año 2000, fue del 
3.4%. La tasa de inflación registrada en 
el Ecuador equivalió a 26 veces la tasa 
de inflación de Estados Unidos. 



Este doble comportamiento del 
mismo signo monetario, en el mercado 
interno y en el mercado internacional, 
dio lugar en forma simultánea a la pér
dida de poder adquisitivo de los ingre
sos de los consumidores en el mercado 
interno, y a la pérdida de competitivi
dad de los productores locales frente a 
los productores en el resto del mundo. 

Pérdid; . del poder adquisitivo de los 
ingresos 

El poder adquisitivo de los ingresos 
de los ecuatorianos, a pesar de estar de
nominados en dólares norteamericanos, 
se comprimió en la misma proporción 
en que aumentaron los precios al con
sumidor, 91%. Si bien, la inflación en el 
año 2000 se atribuyó de manera pre
ponderante al rezago de los precios en 
1999 (inflación solamente del 60.5%), 
frente a la sobredevaluación monetaria 
registrada (del 198%), el hecho de que 
se registre una inflación en base a pre
cios denominados en dólares norteame
ricanos, mostró que la estabilidad del 
poder adquisitivo no es un atributo del 
papel moneda - cualquiera que sea el 
nombre de este papel -, sino que es un 
atributo de la economía. Si la economía 
es estable, la moneda que circula en esa 
economía también lo es. El poder ad
quisitivo del mismo papel moneda en el 
año 2000, evolucionó de manera distin
ta en dos economías diferentes, la ecua
toriana y la americana. 
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En adelante, el poder adquisitivo 
del dólar norteamericano circulando en 
el Ecuador no tiene por qué seguir la 
misma dinámica del poder adquisitivo 
del dólar que circula en los Estados Uni
dos. Esto significa que la adopción del 
dólar norteamericano en reemplazo del 
sucre, no es una garantfa de estabilidad 
del poder adquisitivo de la moneda, co
mo creían los partidarios de la medida. 

El PIB per cápita registró una vio
lenta contracción en el año 1999, del 
31.6%, después de una caída del 2.2% 
en el año 1998. En el año 2000, se re
gistró una caída adicional del 0.8%. En 
términos nominales, el PIB per cápita 
cayó de US$ 1.655,4 en 1997, a US$ 
1.109,4 en 1999 y a US$ 1.100,8 en el 
año 2000. Si tomamos en cuenta que la 
inflación del 91% en el año 2000, fue 
calculada sobre la base de precios ex
presados en dólares norteamericanos, el 
PIB per cápita en el año 2000, tuvo un 
poder adquisitivo en el mercado inter
no, inferior en 91% al ingreso per cápi
ta del año 991. El poder adquisitivo del 
mismo ingreso per cápita en el mercado 
internacional, sin embargo se redujo so
lamente en 3.4%, constituyendo un es
tímulo al consumo de productos impor
tados. 

Por otra parte, la desigual distribu
ción de la renta, que caracteriza a la 
economía ecuatoriana, que ha tendido 
a volverse mucho más regresiva en el 

La magnitud de la tasa de inflación registrada en el Ecuador, en base a precios denominados en dóla
res, plantea problemas metodológicos de tratamiento de información muy importantes, mAs aún to
mando en cuenta la enorme diferencia frente a la tasa de inflación en Estados Unidos. CuAles son los 
ingresos reales de los ecuatorianos en el año 20001 
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transcurso de la crisis, permite afirmar 
que el ingreso per cápita real de la ma
yoría de la población se encuentra en 
un nivel muy inferior al del ingreso per 
cápita promedio nacional. Así, por 
ejemplo, el ingreso per cápita de las fa
milias típicas, que cuentan con 1.6 per
ceptores del salario mínimo vital, ascen
dió a US$ 395 en Junio del año 2.000, 
cifra que apenas representa el 35.9% 
del PIB per cápita promedio nacional 
estimado para este año (US$ 1.1 00.8). 
En 1999, el 67.6% de los hogares per
cibían un ingreso igual o inferior a 1.6 
salarios mínimos vitales. 

El salario mínimo vital, a pesar de 
los aumentos registrados en el transcur
so del año 2000, no logró situarse nue
vamente al nivel en el que se encontra
ba en agosto de 1998, al inicio del de
nominado salvataje bancario, que trans
firió grandes cantidades de recursos ha
cia el sistema bancario, en base a emi
sión monetaria inorgánica del Banco 
Central, disparando la devaluación mo
netaria, con la consecuente inflación y 
pérdida del poder adquisitivo de los in
gresos de los ecuatorianos. El salario mí
nimo vital a diciembre del 2000 ascen
dió a US$ 97.7, nivel en el que se ubi
có desde Junio de ese año, y que toda
vía es inferior frente al vigente en Agos
to de 1998,- US$ 143,27-, con el agra
vante de que su poder adquisitivo se 

mermó en 91% en el transcurso del año 
2000. El poder adquisitivo de un dólar 
en agosto de 1998, no es el mismo que 
su poder adquisitivo en diciembre del 
año 2000, debido al impacto de la infla
ción registrada en base a precios deno
minados en dólares. 

La sola adopción del dólar nortea
mericano como moneda nacional en el 
Ecuador, no constituye en consecuen
cia, una garantía para conservar el po
der adquisitivo de los ingresos, como se 
creía al inicio del proceso. 

Tasas de interés tampoco descendieron 
a niveles internacionales 

El otro efecto positivo que se creía 
tendría la dolarización, era el descenso 
de las tasas de interés locales a los nive
les de las tasas de interés vigentes a ni
vel internacional, que se esperaba se 
registre, debido a la eliminación del 
riesgo cambiario, que existía mientras 
se contaba con una moneda de emisión 
local, como el sucre. 

Las tasas de interés sin embargo, no 
descendieron a los niveles internaciona
les, después de la dolarización, sino 
que continúan siendo muy superiores a 
las vigentes a nivel internacional. Así, 
las tasas de interés vigentes en la sema
na del 12 al 18 de marzo, fueron las si
guientes: 

Tasas de interés vigentes 
Semana: Marzo 12, 2001 a Marzo 18, 2001 

Pasiva referencial para operaciones en dólares 
Activa referencial para operaciones en dólares 
Máxima convencional, fijada por el Banco Central 
TASA PRIME, vigente desde el 1/2/01 
TASA LIBOR, vigente desde el 14/03/01 

7.12 
15.99 
24.99 

8.50 
5.05 



Como se deduce de la información 
de la tabla, la tasa de interés activa refe
rencial vigente en el Ecuador (15.99%) 
es superior en 7.5 puntos (88% alta), a 
la tasa PRIME, a lo cual habría que aña
dir las comisiones por diferentes con
ceptos que la banca local cobra a sus 
clientes, que encarecen más aún el uso 
del crédito. Esto significa que para los 
empresarios que quieran invertir en el 
Ecuado . utilizando el crédito local, los 
costos •• nancieros son mucho más altos 
que los costos en que incurren los em
presarios que quieren invertir en los paí
ses de menores tasas de interés, como 
Estados Unidos. 

La vigencia de tasas de interés más 
elevadas, es uno de los elementos im
portantes que explican la inferior capa
cidad de competir en que se encuentran 
los empresarios locales frente a los em
presarios en países de menores tasas de 
interés. Las elevadas tasas de interés en
carecen la inversión y el consumo, 
constituyendo un freno a la inversión al 
encarecer los costos de producción y al 
estrechar el tamaño del mercado, por 
los mayores costos financieros en que 
incurren los consumidores. Las tasas de 
interés elevadas, inhiben en consecuen
cia el crecimiento económico y actúa11 
corno un impuesto cobrado por los in
termediarios financieros directamente a 
los productores y a los consumidores 
que utilizan sus servicios. 

Los márgenes de intermediación, 
esto es, la diferencia entre la tasa activa 

la que los bancos cobran a los clientes 
que utilizan el crédito- y la tasa pasiva -
la que los bancos pagan a los ahorristas 
por sus depósitos- es excesivamente ele
vada en comparación con los márgenes 
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vigentes en particular en los países in 
dustrializados, del 2 o 3%. En la tabla 
se observa que dicha diferencia ascen
dió a 8.87% (15.99- 7.12), sin conside
rar las comisiones, y sin contar con in
formación sobre la tasa promedio a la 
que efectivamente los bancos conceden 
los créditos que puede estar muy por 
encima de la tasa activa referencial, 
hasta los niveles de la máxima conven
cional, que es del24.99%. La diferencia 
entre la tasa pasiva y la máxima conven
cional asciende a 17.87%, un margen 
realmente sobredimensionado. 

Considerando el valor al que as
ciende la cartera de crédito total del sis
tema bancario, a Enero del año 2001 
US$ 3.534 millones (cifra que se espera 
que vaya aumentando en el resto del 
año), y aplicando a ese valor, el margen 
entre las tasas activa y pasiva referen
cial, del 8.87%, (que está por debajo de 
los reales, puesto que no incluye lasco
misiones y no toma en cuenta la tasas 
superiores a la referencial que los ban
cos a los clientes que consideran menos 
confiables), el monto que podrlan recau
dar los bancos por concepto de intere
ses, con ese nivel de crédito, en un año 
ascendería a 313 millones de dólares, 
cifra superior a la que el Estado recaudó 
por concepto de Impuesto a la Renta en 
el año 2000 (US$ 282 millones). 

Los elevados márgenes de interme 
diación, son un reflejo de los excesivos 
gastos administrativos de los propios in
termediarios financieros debido al ele 
vado monto de inversiones en activos 
improductivos · edificios de lujo . y a 
las elevadas remuneraciones de los al 
tos ejecutivos. Los intermediarios finan 
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cieros argumentan que los elevados 
márgenes se deben al elevado riesgo de 
incumplimiento de pagos por parte de 
los clientes, asf como a las ineficiencias 
del sistema jurfdico y administrativo 
que dificultan el cobro de las deudas. La 
simplificación de los procesos adminis
trativos y judiciales, actualmente engo
rrosos y hasta corruptos, contribuirfan 
en ese sentido, a la reducción de los 
márgenes entre tasas activas y pasivas 
de interés. Los elevados márgenes de in
termediación, en todo caso, constituyen 
una severa limitación a la expansión de 
la inversión y del consumo, impidiendo 
la generación de empleo. Su costo recae 
en consecuencia sobre todos los ecua
torianos. 

El nuevo prestamista de última instan
cia y la inflación 

Si la inflación en el año 2000 se 
atribuye al efecto retardado de la emi
sión inorgánica que el Banco Central 
realizó en 1999, con el argumento de 
impedir la quiebra de bancos, lo que 
significó una transferencia masiva de re
cursos desde el conjunto de la pobla
ción afectada por la devaluación y la in
flación hacia el sector que se benefició 
con dichas transferencias, el sector ban
cario financiero y los propietarios del 
capital golondrina que fugaron capitales 
antes del congelamiento de los depósi
tos de marzo de 1999, se podria pensar 
que, una vez eliminado el poder de 
emisión monetaria por parte del Banco 
Central y eliminada la moneda nacio
nal, estarían de hecho abolidas la deva-

luación y la inflación atribuidas a un 
mal manejo de la polftica monetaria. 

Sin embargo, la experiencia del 
año 2000, muestra que si bien se elimi
nó el poder de emisión del Banco Cen
tral, continuaron realizándose transfe
rencias hacia el sistema financiero, aho
ra desde el Ministerio de Finanzas, el 
mismo que pasó a compartir con el Ban
co Central, la función de prestamista de 
última instancia, que se crefa eliminada 
al eliminarse la capacidad de emisión 
del primero. Estas transferencias masi
vas realizadas desde el Ministerio de Fi
nanzas, dan lugar al aumento del déficit 
fiscal, el mismo que para ser financiado 
requiere el aumento de los ingresos fis
cales (vfa aumento de los precios de los 
combustibles, o de los impuestos indi
rectos como el IVA), o de la contrac
ción del gasto público, trasladándose en 
consecuencia su costo al conjunto de la 
población, vía inflación (para aumentar 
los ingresos públicos) o vía recesión (al 
contraerse el gasto público). 

En el año 2000, mientras la austeri
dad fiscal fue la norma en el manejo del 
presupuesto del Estado, en la carta de 
intención firmada con el Fondo Mone
tario Internacional el 4 de Abril de ese 
año, estU\:'O prevista la asistencia con li
quidez al sistema bancario, mediante 
asignaciones directas en el Presupuesto 
General del Estado, mediante la emisión 
de bonos (que aumentan la deuda inter
na), mediante mecanismos de provisión 
de liquidez por parte del Banco Central 
y mediante la contratación de créditos 
externos adicionales. 



Ministerio de Finanzas: Nuevo presta
mista de última instancia 

El Ministerio de Finanzas, asumió 
funciones de prestamista de última ins
tancia mediante las siguientes acciones: 

• Emisión de bonos, prevista en la 
Carta de Intención, por US$ 300 
millones en el 2.000, para reca
pitalizar bancos, 

• Trasferencia presupuestaria por 
US$ 155 millones para pagar en 
efectivo los depósitos garantiza
dos de los bancos cerrados, 

• Emisión de bonos por US$ 811 
millones adicionales, para devol
ver los depósitos garantizados, 

• Cubrió mediante entrega de re
cursos en efecti~o, US$ 260 mi
llones por intereses de los bonos 
emitidos por el gobierno para la 
AGD en 1999, por US$ 1.400 
millones, la mayoría de los cua
les, están en poder del Banco 
Central.2 

El Banco Central también continuó 
cumpliendo una función de prestamista 
de última instancia para el sistema fi
nanciero, mediante los siguientes meca
nismos implementados en el año 2000: 
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• Un mecanismo para reciclar la 
liquidez al interior del sistema 
bancario. El principal vehfculo 
sería la venta por el Banco Cen
tral de bonos denominados en 
dólares combinados con opera
ciones de recompra de los ban
cos ilíquidos. Inicialmente el 
Banco Central está habilitado pa
ra colocar instrumentos denomi
nados en dólares solamente a 
plazos muy cortos, mientras que 
las operaciones de recompra con 
los bancos pueden ser superiores 
a los 90 días. Para minimizar los 
riesgos derivados de esta diferen
cia de plazos, el Banco Central 
conservará una porción del exce
so neto de reservas líquidas de li
bre disponibilidad, como garan
tía de estos instrumentos deno
minados en dólares. 
Una facilidad de apoyo financie
ro diseñada para proveer de re
cursos suplementarios al sistema 
financiero. La principal fuente de 
esta facilidad es el excedente de 
Reserva Líquida de Libre Dispo
nibilidad existente en el Banco 
Central, sobre la necesaria para 
poner en funcionamiento el pro
ceso de dolarización (alrededor 

2 H•y que destacar que no se ¡ustifica el pago de un serv1cio del Ministerio de finanzas al Banco Cen
tral por la tenencia de Bonos AGD, puesto que el Banco Central recibió dichos bonos a cambio de su
eres emit1dos en forma inorgáni< a, cuyo costo fue trasladado en forma automática a la población, con 
la devaluación que provocó. Los deudores de los bonos AGD son los ex accionistas bancarios de los 
bancos que recibieron los recursos entregados por el Banco Central, no el Ministerio de finanzas que 
emitió dichos bonos, y los acreedores somos los afe~tados por la devaluación, inflación y recesión y 
no el Banco Central, que es únicamente el depositario, no el propietario de dichos bonos. Que el Mi
nisterio de Finanzas pague el servicio de esos bonos al Banco Central, equivale a trasladar nuevamen
te su costo a la población, duplicándose su impacto negativo, mientras los ex accionistas de los ban
cos ahora en manos de la AGD, que recibieron esos recursos, no han sido topados. 
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de US$133 millones a fines de 
marzo del 2.000), y créditos ex 
ternos. 

• Otros recursos que estarían dis
ponibles para apoyar estas ope
raciones de liquidez, son las re
servas líquidas adicionales por 
US$ 160 millones, que deberán 
constituirse como parte de las 
metas establecidas en la Carta de 
Intención, desde fines de enero 
del 2.000 hasta diciembre del 
2.000, lo que se lograrla princi
palmente por la emisión de ins
trumentos del Banco Central; y, 
por el aumento de los depósitos 
del gobierno en el Banco Central 
(en base a mantener una estricta 
austeridad en los gastos del sec
tor público). 

En el Programa con el FMI se inclu
ven metas sobre niveles mínimos de de
pósitos del Sector Público no Financiero 
en el Banco Central, con el objeto de 
aumentar las reservas liquidas de libre 
disponibilidad, metas que en caso de no 
ser cumplidas, deben dar lugar a con
sultas entre las autoridades y el Fondo. 
Para que el sector público aumente los 
depósitos, debe aplicar una severa aus
teridad en el gasto, pero ese aumento de 
los depósitos servirá para aumentar las 
reservas de libre disponibilidad, para fa
vorecer a los bancos en caso de que 
tengan problemas. 

la austeridad en el gasto público 
servirá en consecuencia para que el 
Banco Central cuente con mayores re-

3 Ver Carta de Intención. numeral 47 

cursos para canalizarlos al sistema ban
cario, al que no se le ha exigido la ren
dición de cuentas, ni el correspondiente 
ajuste para que sus costos de interme
diación se corrijan hacia abajo y conflu
yan con los costos internacionales. Esta 
política de austeridad en el gasto públi 
coy liberalidad en el manejo de las ins
tituciones financieras, constituye otro 
importante mecanismo por el cual, los 
grupos de población más pobre, que 
son los que más sufren con la austeridad 
fiscal, que significa la reducción del 
gasto en educación y cultura, en salud, 
en vivienda y en desarrollo agropecua
rio, realizan transferencias de recursos 
hacia los banqueros, beneficiarios de 
estas políticas aplicadas en el marco de 
acuerdos con el FMI. 

A los mecanismos del Banco Cen
tral y la emisión de bonos y transferen
cia del presupuesto del Estado, previstos 
en la Carta de Intención para canalizar 
recursos hacia el sistema financiero, hay 
que añadir los programas de crédito ex
terno previstos en dicha carta; por US$ 
600 millones del Banco Mundial, BID y 
CAF, para apoyar la recapitalización de 
bancos, mejorar la supervisión y regula
ción y en una mínima parte -US$ 50 
millones, para fortalecer programas so
ciales) 

Transferencias masivas hacia el sistema 
bancario en el año 2000 

En resumen, el monto de las trans
ferencias previstas en la Carta de Inten
ción, hacia el sistema financiero, a par-



tir de su firma en Abril del 2000, fueron 
del siguiente orden: 

Para devolver depósitos garanti
zados de bancos en manos de la 
AGD US$ 966 millones, com
puestos por: 

• Transferencia presupuestaria por 
US$ 155 millones, 

• Emisión de bonos por US$ 811 
millones 

• Para capitalizar bancos, emisión 
de bonos por US$ 300 millones, 

• Para financiar los fondos de apo
yo al sistema financiero, US$ 
293 millones, compuestos por: 

• Excedente de Reserva Líquida de 
libre disponibilidad existente en 
el Banco Central, US$ 133 millo
nes, 

• Reservas líquidas adicionales a 
constituirse como parte de los 
compromisos de la Carta de In
tención, por US$ 160 millones, 
en ·base a emisión de instrumen
tos del Banco Central y al au
mento de los depósitos del sector 
público en el Banco Central 

• Programas de crédito externo 
previstos en la Carta de Inten
ción, por el Banco Mundial, BID, 
CAF, para apoyar la recapitaliza
ción de bancos, mejorar la su
pervisión y regulación, por US $ 
550 millones; y, 

• US$ 260 millones, pagados en 
efectivo por el Ministerio de Fi
nanzas al Banco Central, como 
servicio de los bonos AGD emití-
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dos por US$ 1.400 millones en 
1999. 

LO QUE ARROJA UN TOTAL DE 
US $ 2.369 millones de dólares, que se 
asignarían al salvataje y saneamiento 
del sistema financiero, ya sea como 
transferencias en efectivo (155+ 260:o 
415), como contratación de deuda in
terna que debe ser servida a futuro por 
la población ecuatoriana, por 
(811 +300= 1.111 millones), como con
tratación de deuda externa, US$ 550 
millones; y, para constituir fondos de 
apoyo al sistema financiero, por US$ 
293 millones de dólares (estos fondos 
están constituidos pero no fueron entre
gados todavía). 

Lo anterior significa que en el año 
2000, el Estado canalizó al sistema ban
cario, una cifra superior a los US$ 2.000 
millones de dólares. 

Monto total del salvataje y del sanea
miento del sistema bancario 

Las transferencias realizadas por el 
Estado al sistema bancario en el año 
2000, por alrededor de 2000 millones 
de dólares, se añaden a los alrededor de 
US$ 6.000 millones que ya costó el sal
vataje bancario hasta 19994, arrojando 
un gran total de alrededor de US$ 8.000 

millones. 

Su magnitud se puede apreciar, si 
se la compara con otras magnitudes, co
mo los US$ 300 millones (3.7% de los 

4 $900 millones de crédito neto concedido por el Banco Central entre Agosto de 1998 y Marzo de 1999, 
US$ 3.800 millones del congelamiento de depósitos decretada en Marzo de 1999, y US$ 1.400 millo
nes de BONOS AGD, lo que da un total de 6.100 millones de dólares. 
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8000 millones), al que asciende el total 
del crédito altamente condicionado 
concedido por el FMI, y desembolsado 
en cuotas (inferiores a 50 millones cada 
una), en función del cumplimiento de 
las metas de la Carta de Intención vigen
te desde Abril del año 2000. 

El peso desproporcionado de las 
transferencias hacia el sistema bancario, 
se evidencia mucho más al compararlas 
con diferentes tipos de gasto del Presu
puesto General del Estado. Así, los US$ 
8000 millones transferidos al sistema 
bancario desde Agosto de 1998, equiva
len a: 

27 años del gasto en Educación y 
Cultura del año 2000 (US$ 300 millones 
de dólares), 

87 años del gasto en Salud y desa
rrollo comunal del año 2000 (US$ 92 
millones), 

78 años del gasto en Desarrollo 
Agropecuario del año 2000 (US$ 102 
millones), 

363 años del gasto en Desarrollo 
Urbano y Vivienda del año 2000 (US$ 
22 millones), 

454 años del saldo del crédito con
cedido por el Banco Nacional de Fo
mento, al 31 de diciembre del 2000, 
(US$ 17.6 millones); y, 

3.200 años del gasto en infraestruc
tura para educación, del Presupuesto 
del Estado del año 2000, (US$ 2.5 mi
llones). 

La severa austeridad en el gasto pú
blico que se aplica en el marco de los 
acuerdos con el FMI, mientras se conti
núa canalizando recursos hacia el siste
ma bancario, contrasta con las deplora
bles condiciones en que se encuentran 
los servicios sociales básicos, como la 
educación, salud y saneamiento, y vi
vienda. 

Así, en lo que corresponde a la 
educación: 

• 1 de cada 3 escuelas públicas es 
unidocente ( esto es son escuelas 
que tienen un solo profesor para 
instruir a los estudiantes de los 
seis grados, al mismo tiempo), 

• 9 de cada 1 O escuelas públicas 
no dispone de agua potable ni de 
alcantarillado, 

• 1 de cada 2 escuelas no tiene 
energía eléctrica, 

• el 60% de los hogares encuesta
dos (en la Encuesta de condicio
nes de vida de 1998), tenían co
mo jefe a una persona que no ha
bía superado la primaria. En el 
área rural, el porcentaje ascendió 
al 85.3% y al 91.4% de los hoga
res con jefa mujer. El 32.3% de 
estos últimos hogares, no tenía 
ninguna instrucción), 

• el número promedio de años de 
escolaridad a nivel nacional es 
de 6. 7 años, esto es apenas han 
concluido la educación primaria, 
pero en el campo, el promedio 
es de 3.9 años, 

• El analfabetismo funcional (ins
trucción inferior a tres años de 
primaria) es del 25% a nivel na-



cional, pero en Chimborazo, el 
analfabetismo funcional de las 
mujeres asciende al 65%. 

En lo que corresponde a la salud, 
según el último censo de población de 
1990, 

• el 45.1 o/o de los niños sufren de 
desnutrición crónica, cifra que 
upera el 60 y hasta el 70% de 

los niños de los cantones de la 
sierra, con mayoría de población 
indígena, 

• la tasa de mortalidad infantil 
promedio a nivel nacional, as
cendió a 53.2 por mil niños naci
dos vivos, pero en las provincias 
de Chimborazo, Cañar y Cotopa
xi, con mayoría de población in
dígena, la mortalidad infantil su
pera los 1 00 por mil niños naci
dos vivos. 

Gobierno traslada deudas de ex-accio
nistas bancarios a la población 

Mediante las transferencias en 
efectivo (US$ 155 millones), mediante 
la emisión de bonos ( US$ 811 millo
nes), y mediante la contratación de cré
dito externo, para utilizar dichos recur
sos en la devolución de depósitos a los 
clientes perjudicados por los bancos en 
manos de !a AGD, el Estado se ha veni
do haciendo cargo de la deuda de los ex 
- accionistas de los bancos cerrados con 
los depositantes y trasladando su costo a 
la población, en forma inmediata (por 
las transferencias en efectivo), o en cuo
tas que se irán cargando a la población 
en los próximos años. En efecto, mien
tras la deuda externa contratada para 
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devolver depósitos de bancos cerrados 
aumenta el saldo de la deuda externa; la 
emisión de bonos del Estado, aumenta 
el saldo de la deuda interna. la deuda 
externa y la deuda interna tienen que 
ser servidas en los próximos años, esto 
es se tiene que pagar los intereses y las 
amortizaciones respectivas, y en conse
cuencia, el Estado cobrará su costo a la 
población, vía aumento de los ingresos 
(inflación) o vía contracción del gasto 
(recesión y/o deterioro de los servicios 
sociales). En los dos casos, se deterioran 
las condiciones de vida de la población. 

Ex-accionistas de bancos cerrados en
dosaron los pasivos, pero conservan la 
propiedad sobre los activos 

los ex accionistas de los bancos 
cerrados, que concentraron el crédito 
de dichos bancos, -concedido en base a 
los depósitos recibidos del público-, en 
sus empresas vinculadas, continúan sin 
embargo, siendo los dueños de las em
presas vinculadas y no han sido afecta
dos, a pesar de las evidencias encontra
das del manejo fraudulento realizado 
de los recursos del público. Los accio
nistas bancarios están logrando de esta 
manera, trasladar sus deudas a los ecua
torianos, con la interrnedia,~ión del Esta
do, mientras conservan todavía la pro
piedad de los activos, esto es de las em
presas vinculadas que se beneficiaron 
del crédito concedido en base a los 
ahorros de los depositantes perjudica
dos. 

TRASLADAR LOS PASIVOS A LA 
POBLACION, Y CONSERVAR EN SU 
PROPIEDAD LOS ACTIVOS, CON LA 
INTERVENC/ON DEL ESTADO TRANS-
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FORMADO EN ESTADO DE BIENES
TAR PARA BANQUEROS, ESE SERIA EL 
MECANISMO DEL ATRACO DEL SI
GLO QUE DEBEMOS IMPEDIR QUE SE 
CONSUME, DADA LA MAGNITUD 
DEL COSTO QUE HA TENIDO HASTA 
AHORA Y LOS RIESGOS POTENCIALES 
DE QUE SIGA CRECIENDO. 

Evidencias de manejo corrupto de ban
cos cerrados, en manos de sus accionis
tas y en manos del Estado 

El Estado está asumiendo los pasi
vos de los bancos cerrados, a pesar de 
las evidencias encontradas por la propia 
Superintendencia de Bancos, del mane
jo corrupto realizado de los recursos del 
público por los bancos cuando se en
contraban en manos de sus accionistas, 
y también cuando pasaron a manos de 
laAGD. 

El caso del Filanbanco, es uno de 
los ejemplos. Sus accionistas (Familia 
lsaías), según los reportes de la Superin
tendencia de Bancos, antes de entregar 
al banco quebrado a la AGD, habrían 
reestructurado créditos de 36 empresas 
pertenecientes a dicha familia, con pla
zos especiales, de 2 a 7 años, intereses 
subvencionados y denominados en su
eres, en un momento de acelerada de
valuación de la moneda. Se registró el 
caso de 9 empresas, que recibieron cré
ditos sin intereses y a 7 años plazo. El 
monto de esos créditos, entre enero del 

98 y febrero del 99, habría ascendido a 
64.062 millones de sucres y 62.8 millo
nes de dólares. Según la Superintenden
cia de Bancos, "Filanbanco dio a la fir
ma Hartigui, el 18 de noviembre de 
1998 (12 días antes de pasar a la AGD), 
2.164 millones de sucres a 8 años, pa
gadero semestralmente, con cero de in
terés"5 

Aún después de entregar dichos 
bancos a la AGD, sus administradores 
de turno, continuaron despilfarrando los 
recursos, como se demostró en el caso 
del mismo Filanbanco, con el uso y 
abuso de los certificados de depósito re
programados6. Las pérdidas derivadas 
del mal manejo de dichos bancos en 
manos de la AGD, no han dado lugar a 
sanciones para sus responsables, pero si 
han continuado recibiendo recursos fi
nancieros del Estado, como los US$ 300 
millones con que el Estado capitalizó al 
Filanbanco.7 

La magnitud del monto de recursos 
transferidos ya al sistema bancario por 
el conjunto de la población, transforma 
en una prioridad la investigación sobre 
el manejo de la crisis financiera desde 
sus inicios, para asignar responsabilida
des a los causantes de su profundiza
ción, desde el Banco Central, la AGD, 
el Ministerio de Finanzas y por supues
to los propios accionistas y administra
dores de los bancos cerrados y en ma
nos de la AGD. La recuperación de la 

5 Ver: Filanbanco: la ~anera vencida pesa. la AGD no tiene una estrategia para cobrar las deudas. El 
COMERCIO, Jueves 4 de Enero del 2001, 81 

b Ver: Manual sobre el uso y abuso de los CDR. EL COMERCIO, Domingo 12 de Noviembre del 2000, 
C1 

Filanbanco tue cap1talizado los pnmeros dfas de enero del 2001 



cartera de los bancos en manos de la 
AGD, y la recuperación de los créditos 
concedidos por el Banco Central, la 
AGD y el Ministerio de Finanzas a los 
banqueros corruptos, es una prioridad 
nacional, para impedir que se consume 
el que constituirla el atraco del siglo, 
con su secuela de empobrecimiento no 
solo de ésta, sino de varias generacio
nes. 

Cartera de bancos cerrados 

La cartera total de crédito de los 
bancos cerrados ascenderla a 3.800 mi
llones de dólares, el 62% de la cual, es
to es US$ 2.350 millones, se encuentra 
concentrada en 527 clientes con deudas 
superiores a un millón de dólares cada 
uno, de los cuales habrían 120 grandes 
deudores que se niegan a pagar sus deu
das, según la afirmación del Asesor del 
Banco Mundial en reestructuración de 
deí.Jdas. 8 

La elevada concentración del cré
dito en empresas vinculadas a los ex ac
cionistas de los bancos, es una caracte
rística de la crisis financiera en el Ecua
dor, que muestra que son muy pocas fa
milias las que se han beneficiado de los 
créditos concedidos por el sistema ban
cario. El sistema financiero ha venido 
funcionando como un mecanismo de 
transferencia de los ahorros desde los 
pequeños y medianos ahorristas hacia 
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los grandes inversionistas, esto es como 
un mecanismo de concentración del in· 
greso. Los pequeños y medianos pro
ductores del campo y de la ciudad, no 
han tenido en general acceso al crédito. 

El 23 de Abril, ha sido fijada como 
la fecha tope para lograr acuerdos de 
reestructuración de la cartera de crédito 
de los bancos cerrados. Este proceso re
quiere de la participación y vigilancia 
ciudadana, para impedir que el Estado 
continúe haciéndose cargo de las deu
das, cuyo perdón, solo beneficiará a 
una cuantas familias, a costa de perjudi
car a las mayorías empobrecidas. Como 
un funcionario del propio Banco Mun
dial lo afirma, hay que recuperar los 
créditos de los bancos cerrados, porque 
de lo contrario, "se quitarla educación a 
100 niños, o servicios de salud a 1000 
ciudadanos"9. Todo lo que los deudores 
no paguen, será pagado por los más po
bres, esto debemos tenerlo bien claro. 

El deterioro de las condiciones de 
vida, afecta la productividad y en con
secuencia la competitividad, el talón de 
Aquiles de la economía ecuatoriana. 

Pérdida de competitividad 

Mientras los trabajadores no logra
ron conservar el poder adquisitivo de 
sus ingresos aún después de la dolariza
ción, los empresarios que producen en 

8 Ver: Gerald Meyerman, Asesor del Banco Mundial en el Plan de reestructuración de deudas de las em. 
presas con la banca del pafs. "120 grandes deudores no pagan•. ENTREVISTA, El COMERCIO. Mar
tes 13 de Marzo del 2001, p. 81. 

9 Ver: "120 grandes deudores no pagan•, Entrevista a Gerald Meyerman, Asesor del Banco Mundial en 
el Plan de reestructuración de deudas de las empresas con la banca del pals". El COMERCIO. Martes 
13 de marzo del 2001. p. 81 
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el mercado interno, vieron, como resul
tado de la inflación en dólares, erosio
narse rápidamente la competitividad de 
sus productos, frente a los productos im
portados. 

Los productores locales han perdi
do competitividad frente a los producto
res del resto del mundo, en el año 2000, 
debido a las siguientes razones: 

1 . Que los costos de producción 
dentro de las fronteras del Ecua
dor, crecieron mucho más -infla
ción del 91%- que los costos de 
producción en el resto del mun
do - inflación de 3.4 % en Esta
dos Unidos, y de 1 0% en prome
dio en América Latina, 

2. Que las tasas de interés locales 
continúan muy por encima de 
las internacionales, (15.99% de 
la activa referencial, mientras la 
máxima convencional es del 
24.96% en Ecuador, a las cuales 
hay que añadir las comisiones, 
frente a una tasa PRIME de 8.5 % 
en Estados Unidos, y una tasa U
SOR, de 5.05% en Londres, 

3. Debido al retraso tecnológico, 
agravado por la caída de la in
versión sobre todo de la inver
sión pública, que continuará, por 
cuarto año consecutivo en el año 
2001, de acuerdo con el Presu
puesto del Estado aprobado; y, 

4. Debido a la contracción del gas
to en educación, salud y en desa
rrollo agropecuario, deteriorán
dose en consecuencia estos ser
vicios, y agudizándose la distan
cia entre el nivel de educación y 

salud de la población ecuatoria
na - mano de obra -, frente a los 
niveles de formación y de salud 
de los recursos humanos de los 
países competidores. 

La pérdida de competttividad de 
los productores locales, constituye el 
mayor riesgo de la dolarización, más 
aún en condiciones en que los demás 
países, no dolarizados, conservan la fa
cultad de devaluar sus signos moneta
rios nacionales. Si al efecto de la infla
ción que ha incrementado los costos de 
producción locales mucho más que en 
los demás países de América Latina, se 
sumaría el efecto de una devaluación de 
cualquiera de las monedas de esos paí
ses, los productores locales serían sim
plemente desplazados del mercado y 
automáticamente lanzados a la desocu
pación sus trabajadores. Existe también 
el riesgo de que la baja productividad 
de los productores locales, trate de ser 
compensada con salarios más bajos, es
to es con pobreza. 

La dolarización podría dar lugar a 
un éxodo de empresas para relocalizar
se en países de menores costos de pro
ducción, en un fenómeno similar al que 
ya se ha venido registrando en Argenti
na, como resultado del efecto de la con
vertibilidad -patrón monetario menos 
extremo que la dolarización-. El éxodo 
de empresas provocaría pérdida de em
pleos y pérdida de capacidad producti
va local, efectos exactamente contrarios 
a los que los partidarios de la dolariza
ción anunciaban en sus inicios, esto es 
generación de empleo y aumento de la 
capacidad productiva local. 



Dolarización favorece las importacio
nes y la generación de empleo en los 
países de origen de dichos productos 

La dolarización, en las condicio
nes de libre ingreso de productos im
portados vigente, favorece en conse
cuencia las importaciones que se han 
abaratado frente a la producción local, 
constituyendo un estímulo a la produc
ción, a la inversión y a la generación de 
empleo, fuera de las fronteras naciona
les. El estímulo a las importaciones es 
un efecto que también tuvo la apertura 
comercial unilateral, aplicada por los 
países de América Latina, como parte 
de las reformas estructurales impulsa
das bajo los acuerdos con el Fondo Mo
netario Internacional desde fines de los 
años ochenta. 

Las crisis financieras registradas en 
los años noventa, como la crisis mexica
na de fines de 1994, la crisis asiática de 
1997, la crisis rusa de 1998 y la crisis 
que en diferentes proporciones enfren
taron los países de América Latina en 
1999, que en casos como el ecuatoria
no, aún no han sido superadas, fueron 
acompañadas de devaluaciones de las 
monedas nacionales de magnitudes 
considerables. Estas devaluaciones me
joraron la competitividad de los produc
tos locales de los países cuya moneda se 
devaluó, encareciendo las imponacio
nes, permitiendo una corrección del dé
ficit en la balanza comercial que siguió 
a la liberalización comercial, transfor
mándolo incluso en superávit, debido al 
incremento de los ingresos por exporta
ciones, mientras se comprimían o cre
cían más lentamente las importaciones. 
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La devaluación constituye enton
ces la última medida al alcance de los 
países de fronteras abiertas a las impor
taciones, que les ha permitido en forma 
temporal, aumentar sus exportaciones, 
mientras el efecto de la inflación que 
normalmente sigue a una devaluación, 
iguale los precios locales a los interna
cionales. 

La dolarización elimina estos espa
cios temporales de mejoramiento de la 
competitividad de los productores loca
lizados en los países en desarrollo, que 
eran posibles debido a la devaluación 
monetaria, obligándolos a competir en 
adelante, únicamente en base a produc
tividad con los productores de terceros 
países. 

A manera de conclusión 

Pérdida de poder adquisitivo de los 
ingresos de las familias, pérdida de 
competitividad de los productores loca
les, transferencias masivas desde el Mi
nisterio de Finanzas a los banqueros, 
transformándose en prestamista de últi
ma instancia, función que comparte con 
el Banco Central, dando como resultado 
la sustitución de la devaluación -que se 
debía a la emisión inorgánica del Banco 
Central-, por la inflación y/o la recesión, 
debido al financiamiento del déficit fis
cal, resultante de las transferencias del 
Estado hacia el sector bancario privado 
para cubrir sus déficit. Estos han sido los 
resultados del primer año de dolariza
ción. 



PUBLICACIÓN CAAP 
Diálogos 

LA GUERRA DE 1941 
ENTRE ECUADOR Y PERU 

Una reinterpretación 

Hernán /barra 

El 26 de Octubre de 1998 se ftrmó el 
Acuerdo de Paz con el Perú. Este im
portante hecho histórico, más allá de 
generar opiniones controversiales, 
apuntó a cerrar la "herida abierta" ins
taurada desde inicios de nuestra era re
publicana. 

Para algunos, el acontecimiento supon
dría la pertinencia de reescribir la his
toria, para otros, más académicos, se 
trata de responder a una demanda na
cional por conocer aspectos claves de 
la vida e identidad nacional. En ese 
sentido, el trabajo de Hernán lbima " 

La Guerra de 1941 entre Ecuador y Perú: una reinterpretación", aborda en su 
análisis la problemática de la construcción inacabada del Estado ecuatoriano y 
los contextos regionales que actuaron en esa compleja coyuntura. 



POLÍTICA 
Economía política y economía moral: 
reflexiones en torno a un levantamiento 

Fernando Bustamante 

La fuerza de la CONA/E reside en su capacidad de apelar a un ethos o cosmovisión moral, que 
aunque plena de sentido y vigencia en las comunidades indígenas, tiene la capacidad de pe
netrar profundamente en las formas de conciencia, o en la cultura ética de grandes capas, in

cluso mayoritarias de la población blanco-mestiza y popular-urbana. Es más, creemos posible 
sostener que esas ideas y sentimientos morales se hallan (aunque sea atenuadamente) muy vi
vas y presentes en la propia formación más fntima de la subjetividad de las elites, o por lo me
nos de buena parte de las élites urbanas. 

E 
ste artículo pretende reflexionar 
sobre el levantamiento indígena 
de Enero de 2001 desde una 

perspectiva que pretende tomar distan
cia frente al análisis político coyuntural. 
O, mejor dicho, pretende reflexionar so
bre un hecho coyuntural desde un en
foque que intenta apartarse de lo políti
co-estratégico, para sumergirse en el 
ámbito de los significados simbólicos de 
esta acción. 

Desde hace unos diez años, aproxi
madamente, el movimiento indígena ha 
ido adquiriendo un creciente protago
nismo en la vida política ecuatoriana. 
De" hecho, las acciones e iniciativas po
líticas que sus organizaciones convo
can, han ido desplazando a otras formas 
y a otros actores en el espacio central de 
la acción política "plebeya". Hasta hace 
una década, las movilizaciones que in-

vacaban lo "popular" como su referente 
legitimatorio se basaban en actores y 
métodos relativamente bien estableci
dos y claramente delimitados. Estas mo
vilizaciones giraban en torno a dos ejes: 
uno electoral, cuyo actor central era el 
sujeto populista de masas, y otro de ac
ción política directa, centrado en torno 
a la huelga, la manifestación y la de
mostración urbana, y cuyos actores or
ganizados eran el estudiantado, el sindi
calismo obrero y el magisterio. 

La emergencia del movimiento in
dígena ha tenido el efecto de modificar 
este panorama de manera muy impor
tante. La lucha "popular" directa ha pa
sado a ser movilizada, activada y dirigi
da desde lo étnico, lo rural y lo campe
sino, y ha tomado la forma de verdade
ros cercos desde la periferia al centro, y 
desde lo rural a lo urbano. Este cambio 
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se ha producido, sin que, en el plano 
electoral, la fuerza de la convocatoria 
populista haya mermado, salvo en cier
tos reductos electorales indígenas de la 
sierra. 

El levantamiento de enero, entre 
otras cosas, sirvió para patentizar este 
cambio del centro de gravedad de la ac
ción política "plebeya". Mientras la CO
NAIE toma el lugar central y hegemóni
co en la conducción de las luchas po
pulares, los esfuerzos de la Coordinado
ra de Movimientos Sociales, de base ur
bana y vinculada tanto a los "nuevos" 
movimientos de causa única, como a 
los más tradicionales actores de la pro
testa de masas (obreros, maestros, estu
diantes), fracasó por completo en de
mostrar una convocatoria importante. 
La CONAIE logró establecerse como un 
interlocutor del Estado, en un pie de 
cuasi-igualdad y ejerciendo una especie 
de embrionaria soberanía, mientras que 
los movimientos y organizaciones urba
nas quedaban por completo al margen 
del núcleo de las negociaciones entre el 
movimiento indígena y el Gobierno, o 
solo podían participar como "invitados" 
de las organizaciones étnicas. 

Es evidente que el alcance de las 
protestas, levantamientos e insurreccio
nes dirigidos por la CONAIE, va mucho 
más allá de interpretar un interés corpo
rativo particularista específico. Sería di
fícil comprender la capacidad de hege
monía que la dirigencia étnica ejerce 
sobre el conjunto del movimiento popu
lar organizado si su fuerza proviniera 
solamente de su capacidad de articular 
e interpretar reivindicaciones pura y es
trechamente étnicas. Digan lo que di-

gan los dirigentes indígenas, la pobla
ción propiamente nativa del Ecuador 
constituye una minoría (difícilmente 
más de un 1 O% de la población total) y 
su estilo de vida, parece incluso, aleja
do a la corriente principal de la cotidia
neidad moderna: es una vida de perife
ria, rural, encerrada en experiencias co
munitarias casi enclaustradas. justamen
te lo contrario de lo que se podría espe
rar de un movimiento con aspiraciones 
(y logros) hegemónicos en una sociedad 
en proceso de modernización, cada vez 
más abierta al mundo, y se presume, 
crecientemente influida por procesos de 
cambio valórico y productivo inducidos 
desde los centros dinámicos de la mo
dernidad capitalista. ¿Cómo es posible 
que unas organizaciones y unas deman
das arrinconadas en tierras marginales 
de la periferia campesina, en provincias 
excéntricas respecto a los grandes cen
tros demográficos, políticos y culturales, 
y que representa (en el mejor de los ca
sos) a 1 de cada 1 O ecuatorianos, pueda 
haberse convertido en el eje conductor 
y en el protagonista político central de 
la resistencia popular a las políticas de 
ajuste macroeconómico, y además en el 
interlocutor por excelencia desde lo po
pular frente al poder? ¿Cómo es posible 
que la minoría étnica haya subordinado 
a la gran masa mestiza mayoritaria y 
además que el campo "atrasado" haya 
puesto bajo su conducción a los movi
mientos sociales más avanzados, cos
mopolitas y "centrales" de las grandes 
ciudades? 

El resto de este artículo pretende di
rigirse a estas preguntas, e intentar pro
poner algunas claves interpretativas que 
nos ayuden a entender las causas y sen-



tido de la "misteriosa " convocatoria del 
movimiento indígena. Porque esta capa
cidad política no solo se sustenta en la 
organización, disciplina y espíritu de sa
crificio de las comunidades étnicas de 
base, ni tan solo en el apoyo de los mo
vimientos sociales populares urbanos, 
sino que cuenta con la capacidad de 
movilizar el apoyo de ciertos segmentos 
de élitP o de élites aspirantes (parte de 
las iglr sias cristianas, son un ejemplo 
del primer caso; grupos intelectual-pro
fesionales, un ejemplo del segundo ca
so). También el movimiento indígena lo
gra contar con la benevolencia o con la 
pasividad de muchos grupos de clase 
media urbana y rural, y además logra 
neutralizar la oposición de muchos sec
tores empresariales (sobre todo de la 
sierra), los cuales no consiguen una 
unanimidad en torno a como enfrentar 
al movimiento étnico, ni logran movili
zar la voluntad política de oponérsele 
radicalmente. La CONAIE puede, al me
nos, conseguir inducir en las elites una 
cierta parálisis "moral", una reticencia a 
enfrentarla drásticamente, una especie 
de "mala consciencia" que conduce a la 
vacilación y a una moderación culposa 
de las reacciones del poder frente a la 
presión indígena. Los sectores más radi
calmente opuestos a la CONAIE, tales 
como las Cámaras empresariales de 
Guayaquil, de hecho se quedan aisladas 
en su postura, y ni siquiera logran con
citar un consenso represivo en el seno 
de las propias élites. Es como si la CO
NAIE hubiese logrado inducir en el po
der una especie de paralizante "mala 
consciencia" que detiene el brazo re
presivo y le quita buena parte de su 
energía coercitiva. 
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Es preciso, dar cuenta de qué es 
aquello que inhibe y bloquea la oposi
ción de los unos, y lo que infunde en los 
otros esa útil benevolencia y/o toleran
cia. En suma, como una minoría cuanti
tativa y sociocultural, puede convertirse 
en un poder paralelo, hegemónico en la 
resistencia popular, y con un cuasi po· 
der de veto frente al Estado y al poder. 

Las armas estratégicas de la CONAIE 

En primer término, es preciso hacer 
un inventario de las armas de la CO
NAJE. Podríamos comenzar por hacer 
un balance de sus herramientas estraté
gicas. ¿Qué formas de poder coercitivo 
puede ejercer la organización indígena 
frente a sus adversarios?. 

Las comunidades indígenas campe
sinas pueden bloquear el abastecimien
to de alimentos y otros productos de pri
mera necesidad a las ciudades. Pero es
ta capacidad de bloqueo no se apoya en 
un respaldo militar propio. Técnica
mente sería factible para el Estado des
bloqueara las carreteras que los indíge
nas cortan. Seguramente hacerlo traería 
un alto costo represivo y muchas vícti
mas y un alto precio humano, pero un 
Estado, incluso relativamente débil co
mo el ecuatoriano, podría, sin duda, 
contar con los medios y recursos para 
levantar el sitio a las urbes. El poder de 
bloqueo de la CONAIE se basa, en bue
na parte, en que sus dirigentes apuestan 
o saben que el Estado no se atreverá a 
hacer tal cosa. Por otra parte las "inva
siones" indígenas a las ciudades, no ba
san su fuerza en la capacidad militar de 
copamiento: unos pocos miles de pere 
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grinos indígenas no pueden sostener 
una ocupación de las urbes nacionales: 
simplemente carecen de los medios y 
efectivos para tal cosa. De hecho, sus 
"tomas" anteriores se han limitado a co
par unos pocos puntos de alto valor sim
bólico y comunicacional: el parque del 
Ejido, el Arbolito, ciertos edificios e ins
talaciones públicas, alguna Universidad 
"amigable", ciertas plazas o calles neu
rálgicas etc. En realidad, los levanta
mientos indígenas no pueden (ni preten
den) tomar el control de las ciudades so
bre las que avanzan. Sin embargo, esta 
presencia focalizada y altamente visi
ble, toma el valor y la fuerza de una ver
dadera ocupación paralizante. Es intere
sante, por ejemplo, que en el punto más 
álgido del levantamiento de enero del 
2001, la enorme mayoría de los habi
tantes de Quito nunca se encontró con 
una columna de indígenas "subleva
dos", o vio sus normales actividades in
terrumpidas o molestadas. Los barrios 
de clase media y alta, siguieron pacífi
camente con habituales rutinas, y poco 
fue lo que se sintió una sensación de 
amenaza a la propia seguridad de la po
blación acomodada. De manera para
doja!, la temática de aquellas jornadas 
giró más en torno a la inseguridad y su
frimientos de los "ocupantes" que a la 
de los presuntos "ocupados". Nunca se 
ha visto un ejército de ocupación tan 
arrinconado y atareado en sobrevivir de 
sus invadidos. 

La fuerza de la CONAIE no es pues 
de tipo estratégico-militar, pero tampoco 
parece ser de tipo politico. Si se quisiera 
traducir en fuerza electoral, seguramen
te ni ahora, ni en futuro previsible, el 

brazo partidista del movimiento indíge
na (Pachakutik) puede aspirar a ser una 
fuerza dominante, o siquiera protagóni
ca. Sin duda que desde 1996 ha logrado 
votaciones respetables, y el control de 
varios gobiernos cantonales y provincia
les en la sierra y en la amazonía. Pero, 
su crecimiento en esta dimensión parece 
tener techos muy precisos, y, por ejem
plo, no se ve como podría adquirir una 
convocatoria en la costa ecuatoriana o 
en aquellas provincias serranas de baja 
población indígena. El poder parlamen
tario de Pachakutik está muy ligado a las 
alianzas subordinadas que pueda reali
zar con los partidos "blanco-mestizos" 
más afines, pero en ningún caso a la 
fuerza propia que pueda eventualmente 
adc¡uirir. Sin duda, la consciencia de es
ta limitación tiene que ver con la poca 
confianza y devoción c¡ue la CONAIE 
siente hacia la democracia representati
va, y su preferencia por formas plebisci
tarias, comiciales y directas de acción 
política. Esta desesperanza también se 
manifiesta en la búsqueda de una agen
da política de alcances más universalis
ta: a partir ya del golpe de Enero del 
2000, la dirigencia indígena ha buscado 
plantearse más allá de lo corporativo y 
comunal, como una fuerza que repre
senta intereses "nacionales", y que tiene 
planteamientos relevantes a las necesi
dades de amplias capas de la población 
más allá de las comunidades étnicas. La 
CONAIE ha buscado representarse co
mo el vocero de los débiles en general y 
como una fuerza capaz de formular y 
defender una agenda propia para todos 
los grandes problemas del país aunque 
no toquen directamente a sus problemas 
peculiares. 



De lo anterior podría colegirse que 
la fuerza de la CONAIE es más bien frá
gil en el plano táctico-estratégico o en el 
político electoral. ¿Dónde está entonces 
su mayor capacidad de acción? ¿Cuáles 
son las fuentes de su sorprendente capa
cidad de poner en r:•que al Estado ecua
toriano, neutralizar a sus más virulentos 
enemigos, y conseguir la benévola neu
tralidad o incluso el apoyo de amplios 
sectorr ;, aún fuera de las capas popula
res urbanas o rurales?. 

Economía política y economía moral 

Creemos que parte de este misterio 
puede resolverse mediante un análisis 
político-cultural que ponga sobre el ta
pete la capacidad de ciertos símbolos, 
ideas y mensajes para cambiar los tér
minos de la ecuación política. 

La hipótesis que quisiéramos consi
derar es que la fuerza de la CONAIE re
side en su capacidad de apelar a un 
ethos o cosmovisión moral, que aunque 
plena de sentido y vigencia en las co
munidades indígenas, tiene la capaci
dad de penetrar profundamente en las 
formas de consciencia, o en la cultura 
ética de grandes capas, incluso mayor;
tarias, de la población blanco-mestiza y 
popular-urbana (sobre todo, pero no ex
clusivamente en la sierra). Es más, cree
mos posible sostener que esas ideas y 
sentimientos morales se hallan (aunque 
sea atenuadamente) muy vivas y presen
tes en la propia formación más íntima 
de la subjetividad de las élite!>, o por lo 
menos de buena parte de las élites urba
nas. En suma, la CONAIE tendría una 
cierta capacidad hegemónica porque su 
discurso político pulsa ciertas cuerdas 
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morales que constituyen elementos cen
trales del credo tácito (y muchas veces 
inconsciente) de grandes mayorfas, in
cluyendo en esas mayorías a muchos de 
sus adversarios. 

En este sentido, la CONAIE es "in
tocable" porque controla un discurso 
que manipula cosmovisiones profunda
mente compartidas con la mayoría de la 
población, y porque, en cierta forma, ha 
logrado apropiarse y regular textual
mente ese sentido común moral de gran 
difusión. Ello le permite asimismo con
vertirse en "portavoz" verosímil de pro
fundos sentimientos colectivos, que ella 
articula, formula y presenta de manera 
objetivada en acción, gesto y palabra. 

Quisiéramos también sostener que 
la contradicción entre el discurso y la 
práctica de la CONAIE y la de los sedo
res dominantes en el Estado, es expre
sión, a su vez, de la contraposición en
tre dos lógicas y dos maneras de enten
der la vida social, por completo disími
les e incompatibles, y que, el éxito rela
tivo de la CONAIE, estriba en que su 
manera de ver el mundo se acomoda 
mucho mejor al sentido subjetivo in
consciente que a esta vida social atribu
yen la mayoría de los agPntes, incluso 
estatales y hasta empresariales. 

Quisiéramos describir estas dos 
"maneras" como las propias de la "eco
nomía política " y de la "economía mo
ral" respectivamente. El segundo térmi
no ha sido puesto en boga por el desta
cado historiador británico E.P.Thomp
son , y nos inspiraremos en la descrip
ción que él hace del "ethos" de las cla
ses trabajadoras inglesas hasta el siglo 
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XVIII, en sus esfuerzos por comprender 
la acción colectiva de estos grupos has
ta aquella épocá, por contraste a las for
mas que las luchas proletarias toman a 
partir del siglo XIX. Creemos posible 
sostener que las luchas de la CONAIE se 
parecen más en su inspiración cultural a 
la matriz que también permite entender 
a la acción de las clases trabajadoras 
pre-industriales. Con ello, sin embargo 
no quiere decirse que las comunidades 
indígenas sean un proto-proletariado, 
que a su debido tiempo deberá hacer al
gún tipo de transición desde la vía de la 
"economía moral" a la de la "economía 
política". Por el contrario, más bien se 
desea sugerir la posibilidad, de que la 
acción proletaria británica pre-industrial 
haya sido simplemente una aplicación 
específica de una cosmovisión ética que 
es común a muchas formas de vida so
cial centradas en lo comunitario, en el 
entendido de que hasta la revolución in
dustrial el proletariado inglés vivía y se 
reproducía como clase, en un marco 
comunitario. En otras palabras, la afir
mación consiste en que la CONAIE se 
parece al proletariado pre-industrial no 
porque ella sea pre-industrial, sino por
que el citado proletariado es comunita
rio, aunque luego haya sido desgarrado 
como categoría social de sus raíces co
munitarias y haya sido arrojado a otra 
lógica asociativa muy diferente e inédi
ta hasta entonces. 

Es preciso, para seguir adelante, se
ñalar y comparar la lógica de la econo
mía política con la de la economía mo
ral. Para la primera de las mencionadas, 
las variables y fenómenos económicos 
responde a una lógica "naturalista" o 

"naturalizada", que sujeta la acción 
productiva y reproductiva a unas leyes 
invariantes y por completo inmunes a la 
agencia o voluntad de las personas. La 
vida social, es allí entendida como "es
tructura" objetiva que se impone a los 
agentes, como otras tantas leyes de 
"hierro". El esfuerzo de Karl Marx en el 
Capital, por ejemplo, fue mostrar preci
samente ese carácter nomotético, inelu
dible y sistémico del modo de produc
ción capitalista. En estas circunstancias 
(económico-políticas), solo cabe a los 
actores buscar conducirse de la manera 
más instrumentalmente eficaz a fin de 
lograr un comportamiento "racional-op
timizador". La racionalidad de acuerdo 
a fines descrita por Max Weber, es una 
clásica codificación del modo de con
ducta adecuado en un mundo constitui
do por las leyes de la economía política. 
La moral es, en cierta forma, reemplaza
da por el cálculo racional de la eficien
cia. O en otros términos, es moral con
ducirse (y conducir los asuntos públi
cos) de manera tal de alcanzar la mayor 
eficiencia posible. La sociedad, es en 
esta perspectiva, ante todo, un mecanis
mo, y el arte de gobernar es una especie 
de ingeniería sistémica, que busca unas 
metas constreñidas a priori por lo que es 
posible hacer bajo las leyes del sistema. 

La lógica de la gestión tecnocrática 
del Estado estriba, precisamente, en co
nocer y saber aplicar estas leyes, en vis
ta a una optimización racional de los re
cursos colectivos. No importa, en prin
cipio, cual sea el método para ello (ges
tión administrativa, mercado etc.), pero 
este debe estar regido por el imperativo 
de hacer el mejor uso posible de los re-



cursos sociales, con el fin de optimizar 
una meta exógena (tfpicamente: el cre
cimiento). 

La economfa moral, por el contra
rio, parte de una noción muy diferente 
de la vida social. En ella, las relaciones 
sociales son vistas como resultado de 
una red de obligaciones éticas entre 
personas concretas (no como un resulta
do de leyes sistémicas). Las condiciones 
de la vida social son ante todo un con
junto de contratos tácitos o explícitos 
que aseguran a cada una de las partes 
un status o una situación claramente 
identificable y estable. En cierta forma, 
la sociedad es tratada como una red de 
derechos adquiridos y de obligaciones 
mutuas, entre personas de carne y hue
so. Estos contratos son fuertemente de
pendientes de quienes, cuando y como 
han hecho estos contratos. Las relacio
nes ínter-personales aparecen como un 
acervo o tradición hereditaria que no 
puede ser abrogada sin amenazar la 
existencia misma de la solidaridad so
cial. Es más, cualquier esfuerzo por con
seguir o por tolerar cambios no legiti
mados por alguna forma de consenso 
solidario; son vistos como violaciones 
éticas de la confianza y de la obligación 
de mutua consideración. 

Thompson trata de mostrar esta di
ferencia a través del ejemplo de la acti
tud de las personas frente a los precios. 
Para un moderno habitante de una so
ciedad capitalista, los precios son enti
dades que fluctúan libremente de acuer
do a causas no intencionales. Son datos 
exógenos a la solidaridad ínter-perso
nal. Los precios "cambian" o fluctúan 
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regidos por leyes "naturales", como 
cambia el clima o las estaciones. Nadie 
puede ser responsabilizado en un mer
cado competitivo (y se supone que los 
mercados lo son, hasta que se pruebe lo 
contrario), por un alza de precios. Com
batir un alza de precios (mediante la fi
jación de estos, por.ejemplo) es un vano 
y casi supersticioso intento por abrogar 
algo así como la "ley de la gravitación". 
Esta ha sido una de las ideas centrales 
de la enseñanza de los economistas po
líticos desde Adam Smith en adelante. 
De la misma manera que nadie es res
ponsable por la carda de los cuerpos, 
nadie puede ser hecho responsable por 
la subida de los precios. A lo más, la in
geniería económica puede encontrar ar
bitrios técnicos para moderarla (así co
mo el ingeniero aeronáutico puede dis
currir formas de vencer la fuerza de la 
gravedad, sin por ello, ni mucho menos, 
abolirla) macroeconómicamente (en el 
agregado, pero deseablemente, nunca 
en el caso de cada precio en particular). 
En este contexto serfa absurdo y propio 
de ignorantes, el pretender rebelarse o 
tener cualquier actitud de censura ética 
ante una determinada fluctuación de un 
precio cualquiera. Lo que sf se puede 
hacer, es exigir a la autoridad que tome 
medidas eficaces para que el nivel ge
neral de precios evolucione de una ma
nera adecuada al logro de una mayor 
eficiencia. Entiéndase que no es una 
meta de la polftica económica conse
guir precios bajos, y ni siquiera espe
cialmente estables: se trata de conseguir 
aquellos cambios en el sistema de pre
cios que ayuden a tomar mejores (más 
eficientes) decisiones a los agentes eco
nómicos racionales y optimizadores. 
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Subir ciertos precios (o dejar que 
suban) puede ser una "buena" polftica, 
al margen de los sufrimientos que las 
personas puedan padecer como conse
cuencia (el caso de los medicamentos 
contra el SIDA es un buen ejemplo: su 
precio "óptimo" es tan alto, que la enor
me mayoria de los enfermos deben re
signarse a morir sin poder recibir ayuda 
farmacológica, pero esto no es un es
cándalo para la economía política, muy 
por el contrario, es escandaloso el in
tento de algunos países por regular estos 
precios por debajo de su punto de equi
librio eficiente, aunque con ello se sal
ven o mejoren vidas). 

Para la economía moral los pre
cios, en cambio, son entidades por 
completo diferentes en su naturaleza. 
Ellos expresan un "contrato" entre per
sonas, y por ello se los presume resulta
do del encuentro entre voluntades. Ellos 
expresan, son signo y dependen de un 
trato entre voluntades (personas) con
cretas, y por ello se les atribuye una sus
tancia moral. En el mundo de la econo
mía moral los precios pueden ser "mo
rales" o "inmorales" (o sea, "justos" o 
"injustos"), cosa por completo absurda 
en el mundo de la economía política, 
donde los precios a lo más pueden ser 
"reales" o "irreales" (o sea, eficientes o 
ineficientes). Para el sujeto inmerso en 
la economía moral, un precio es un tra
to con alguien, y expresa una mutua 
obligación exigible. la alteración de un 
precio es una ruptura de Ún trato, y por 
tanto un acto "prima facie" inmoral, un 
agravio o una violación, al margen de 
los efectos utilitarios que esta alteración 
pueda tener. las personas se indignan y 
rebelan contra un aumento de precios, 

no tanto, ni tan solo porque ello les ha 
ga la vida más onerosa, sino sobre todo 
porque se consideran engañadas y esta
fadas: víctimas de una ruptura unilateral 
de un equilibrio interpersonal tradicio
nal. Alterar un precio es alterar un lega
do, que a su vez es signo de un armisti
cio ínter-personal entre las partes. Es co
mo violar un tratado, faltar a la palabra, 
violar un fuero y conculcar un derecho 
adquirido. 

En tal contexto, la función cautelar 
del Estado toma otro cariz: frente al sis
tema de precios, el poder debe actuar 
como el gendarme del cumplimiento de 
obligaciones mutuas entre las partes. En 
caso de que alguna de estas violase tal 
sistema de obligaciones, sería deber del 
Estado intervenir a fin de restablecer, 
hasta el límite de sus posibilidades, el 
equilibrio de mutuas obligaciones así 
amagado. Thompson ha hecho una ex
celente descripción de cómo operaba 
esta lógica en los "motines del pan", 
que las clases consumidoras ponían en 
práctica en el mundo occidental hasta 
la revolución industrial. Cuando los 
proveedores aumentaban el precio de 
un bien básico -típicamente, el pan-, la 
comunidad afectada se sentía en el de
recho de sublevarse, incautar la harina 
en poder de los molineros, y venderla al 
precio habitual. los motines del pan 
eran actividades altamente ritualizadas 
y sometidas a un conjunto de reglas 
consuetudinarias muy exactas. Esta ac
ción buscaba forzar a las autoridades a 
tomar cartas en el asunto e intervenir a 
fin de restélblecer de manera lo más fi
dedigna posible el "statu quo ante". Con 
frecuencia estos movimientos obtenían 
al menos una parcial satisfacción de sus 



demandas. De hecho, el motín popular 
era un procedimiento casi legal que se 
repetía de acuerdo a un libreto preesta
blecido. Incidentalmente, existe eviden
cia que en el Ecuador colonial más de 
una insurrección contra las autoridades 
españolas fue alguna variante de este 
sistema de acción colectiva. Por ejem
plo, y de manera muy idiosincrática, la 
"Revolución de los Barrios" en el siglo 
XVIII es una especie de "motín del pan" 
pero aplicado a los licores. 

Los procedimientos seguidos por 
los insurrectos, se parecen notablemen
te a los que los aldeanos ingleses usa
ban en sus islas, más o menos por la 
misma época, solo que en vez de ser los 
molinos y las panaderías los afectados, 
en el caso quiteño fueron las destilerías 
y los estancos de licor. En todo caso, en 
el sistema de la economía moral, las ac
tividades económicas no son "varia
bles", sino que son "relaciones" huma
nas, y por tanto pasibles de juicio moral 
y de los correspondientes sentimientos 
morales de las partes. En este contexto si 
tiene sentido rebelarse, oponerse y re
sistirse a los cambios de precios, tal co
mo tiene sentido resistir una violación 
de derechos o una injusticia evitable. 
Como se ve, esto es por completo ajeno 
al mundo de significados que constituye 
el texto de la economía moderna. De 
hecho, lo que se establece es una per
fecta inconmensurabilidad de los dos 
discursos. Para un economista mocierno 
no tiene sentido hallar agravio o injusti
cia en el aumento de un precio hasta 
entonces subsidiado, esto sería un "no 
sentido" (nonsense). En cambio para un 
sujeto económico-moral, la práctica y el 
sentido de la economía moderna apare-
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cen como el sumum de la inmoralidad, 
como un esfuerzo perverso por vaciar 
de su contenido ético a la interacción 
humana, y por imponer la ley de la sel
va en los tratos entre humanos. La efi
ciencia técnicamente entendida, termi
na por destruir la posibilidad de una SO·· 

lidaridad comunal entre las personas, lo 
cual para la economía moral es equiva
lente a la aniquilación de todo orden 
social. La economía moral no tiene un 
concepto de regulación social "automá
tica" por la vía de las consecuencias no 
anticipadas benéficas de una "mano in
visible" científicamente administrada. Y 
esto se debe a que para la economía 
moral la sociedad no es un sistema de 
variables, sino una red interpersonal cu
ya virtud y valor se identifican con la 
calidad de los tratos entre personas con
cretas. 

Para el economista moral, la subida 
de precios del transporte público es un 
agravio del busero hacia sus pasajeros, 
no un cambio impersonal de ciertas va
riables sin culpable ni responsable. Re
sulta que para la EM, el asunto de la so
ciedad es la calidad de las relaciones de 
cura interpersonal, y un sistema que for
za a las personas a actuar sin debicia 
consideración a la cura, aniquila todo 
aquello que hace de la vida social algo 
que vale la pena ser vivido. Para la EM 
el asunto de la sociedad es lograr una 
agradable y llevadera interpersonalidad 
comunal, no lograr mejorar ciertos índi 
ces u optimizar eficientemente recursos, 
porque, en primer lugar, el principal re

curso de este modelo social, no es inteí
nalizable en el sistema de precios, sino 
que es exógeno a él: es la vida social 
como objeto de sf misma. De poco sir· 
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ve que me digan que el fin de un inefi
ciente subsidio mejorará la economía, 
cuando lo que a mí me importa es la ca
lidad de mi lazo personal con mi clien
te o con mi proveedor: al hacernos 
comportar como optimizadores de va
riables, se nos forza a convertirnos en 
atropelladores de nuestro vecino, en en
trar en una relación agonística (compe
titiva) con mis alteres, y desbaratar la 
posibilidad del disfrute de la sociabili
dad interpersonal, que para la econo
mía política es un obstáculo y estorbo a 
la acción instrumental racional orienta
da a la acumulación de objetos y po
deres. 

La CONAIE como sujeto económico
moral 

A partir del anterior análisis quiero 
terminar y retornar sobre nuestra CO
NAIE. Tal vez ya se ha vislumbrado el 
norte del anterior análisis de las "dos" 
economías. Quiero proponer la idea de 
que lo que le da fuerza hegemónica al 
movimiento indígena es que éste repre
senta precisamente una defensa y reac
ción de la economía moral contra la 
economía politica. Basta hacer un aná
lisis de contenido de las principales rei
vindicaciones de la CONAIE que tienen 
un valor más allá de lo gremial. Entre 
ellas vemos que toman un lugar de pri
vilegio aquellas que buscan neutralizar 
la operación de la economía polltica, o 
sea de la "ratio" de la técnica y de la so
ciedad como sistemas impersonales. Si 
algo ha hecho popular en los últimos 
tiempos a la CONAIE, por ejemplo, ha 
sido su lucha contra las alzas de los pre
cios en ciertos bienes y servicios bási
cos. Esta lucha podría interpretarse co-

mo una lucha por el "precio justo", co
mo una extensión nacionalizada del 
"motín del pan", como una búsqueda 
de poner freno a la desintegración mer
cantil de la comunidad. Nada raro es 
que su causa halle tan espontánea y rá
pida simpatía entre las iglesias cristia
nas, siempre e históricamente incómo
das con el vaciamiento moral de la eco
nomía, y con la de-moralización de ám
bitos crecientes y amplios de la vida co
lectiva (en un mundo sistémico cada 
vez menos queda a la voluntad moral, y 
cada vez más cosas y seres son regidos 
por determinismos nomotéticos "natura
les", frente a los cuales la consciencia 
cristiana es conminada a detenerse). Es
te atractivo, que en el peor de los casos 
se siente como una reticencia o inco
modidad a ejercer la violencia contra el 
movimiento indígena, puede hallar su 
raíz en que la economía moral se halla 
poderosamente arraigada en la mentali
dad de las gentes, mucho más allá del 
ámbito relativamente estrecho de las 
comunidades étnicas. Es posible incluso 
hallarlo en la vida cotidiana y en las 
prácticas morales de amplios segmentos 
del empresariado, que en lo que a eco
nomía política se refiere, parecen con 
frecuencia hallarse todavía en la etapa 
pre-calvinista del espíritu comercial, o 
sea, en la del oportunismo piratesco y 
familístico-nepotista (la crisis bancaria 
no fue, en este sentido, ni un accidente, 
ni un "despiste", sino tal vez, expresión 
fidedigna del habitus comercial domi
nante). 

La benevolencia hacia la CONAIE 
y hacia sus "levantamientos", vendría a 
ser expresión de una apenas barruntada 
consistencia entre su plataforma de lu-



cha y las necesidades más fundamenta
les de la economía realmente existente: 
una economía que no es la de Smith o 
Marx, sino la de sociabilidad como fin 
en sí y como red de tratos ancestrales. 
la economía política del poder es difí
cilmente reprochable desde tal perspec
tiva. los argumentos técnicos que esgri
men los "ajustadores" de la economía 
son muy difíciles de rebatir: "poner pre
cios reales" parece el sumum de la ra
cionalidad, y los subsidios que agarro
tan a la economía ecuatoriana son inde
fensibles desde cualquier perspectiva 
técnica mínimamente coherente. ¿Có
mo explicarse entonces la enorme difi
cultad que encuentran los expertos y sus 
retaguardias del FMI, para hacer enten
der a la población cuan razonable es su 
propuesta?. Sería tan fácil como inútil 
hacer un argumento centrado en torno a 
la estupidez humana (o simplemente en 
la estupidez ecuatoriana). Estos argu
mentos siempre dejan la duda de cuál 
es la garantía que el crítico lúcido tiene 
de hallarse exento de tan universal en
fermedad. En general la gente no suele 
ser masivamente tonta por períodos 
muy prolongados de tiempo. la capaci
dad de aprendizaje está garantizada por 
la necesidad de sobrevivir y, en general, 
cuando se trata de ello, los humanos 
suelen ser bastante hábiles. Más bien se 
propone que la recalcitrante oposición 
a la economía política surge del hecho 
de que el lenguaje y los sentimientos 
morales de la gran mayoría (los "levan 
tamientos" indígenas operarían como la 
mera punta de este iceberg ético), están 
construidos sobre otros supuestos y pre 
misas, muy distintas a las de la EP. 
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El "razonable" discurso técnico 
sencillamente se articula en unas cate
gorías que son "sin sentido" para los 
más, mientras que lenguaje del precio 
"justo" y de la reciprocidad social hu
mana, que articula la CONAIE, en cam
bio, se liga mucho más seria y estrecha
mente con el sentido común de una po
blación a la que se descuidó de reedu
car en las categorías y en los paradig
mas de la cosmovisión económico-polí
tica. De esta manera, puede surgir la 
sospecha que la CONAIE habla un idio
ma que conocemos muy bien y que 
compartimos con mucha mayor destre 
zaque el de los economistas. Paradojal
mente, la economía política es un len
guaje tan minoritario (o más) que el qui
chua, que pocos conocen y utilizan. Pe
ro, si es así, los verdaderos quichua-ha
blantes (en el sentido de hablantes de 
un lenguaje incomprensible para la ma
yoría), no son los quichuas, sino los mo
dernos modernizadores, mientras que 
los quichua hablantes de las organiza 
dones indígenas hablan el lenguaje que 
todos hablamos. 

En las páginas anteriores, se ha es 
bozado una teoría sobre la naturaleza 
de la lucha que hace de la CON AlE una 
expresión universalista y amplia de una 
necesidad que trasciende con mucho a 
sus bases sociales especfficas. Se sostie 
ne yue la raíz de su relativo éxito en 
arrinconar al poder político y económi 
co, reside en que más allá de su apa 
rienda de movimiento de reivindica 
ción étnica, defiende y sostiene (y se 
wstiene) en una cosmovisión que e!> 
compartida mucha más allá de las co 
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munidades autóctonas. En este sentido, 
las organizac-iones indígenas son voce
ros de elementos profundamente arrai· 
gados también en el habitus blanco
mestizo mayoritario. Tal vez los indige. 
nas no se hallan tan impedidos de ex
presarlo y darle forma consistente, por
que ellos, al contrario de la cultura mes
tiza, no están compelidos a disfrazar(se) 
el comunitarismo económico moral 
profundo, por la necesidad del "blan
queamiento" europeizante envidioso, 
que atormenta al mestizaje desde ya 
épocas coloniales. La economla moral 
entre los pueblos indios, puede existir y 
salir a la luz sin disimulo, y hacerse 
bandera de la autoctonía agitada como 
símbolo de identidad. Los blanco-mesti
zos en cambio deben, de continuo, pa
gar peaje a la necesidad ancestral de re
presentarse como occidentales de raiz 
europea, y por ello no pueden pronun
ciar el comunitarismo colonial y tomis
ta, que se presenta como un algo repri
mido que, sin embargo, sale a la luz co
mo embarazosa, incómoda y culpable 
tolerancia frente a los "levantamientos" 
organizados por los indígenas. Tal vez, 
las luchas de la CONAIE, son en buena 
parte, las que el mestizo urbano podría 
desarrollar, si tan solo pudiese recono-

cerse, sin vergüenza cultural, frente al 
espejo de la economía moral (que dP 
hecho, a menudo practica). 

Pero, a la luz de este análisis, el 
movimiento indígena pierde su perfil de 
movimiento o grupo de interés específi
co, como un enderezador de entuertos y 
agravios inferidos a un pueblo particu
lar, para convertirse en el portavoz de 
una resistencia mucho más amplia, po
tencialmente mayoritaria y profunda
mente arraigada en el ethos realmente 
existente de las comunidades que con
forman el Ecuador. En este caso, habria
mos señalado en qué medida no es del 
todo absurdo ni fantasioso ver al movi
miento indígena como portador de un 
proyecto de resistencia, virtualmente 
hegemónico, y de base mayoritaria. Se 
trata, entonces, no de un proyecto de 
defensa de la identidad étnica, sino de 
una resistencia desde una lógica o ra
cionalidad trans-étnica de acción colec
tiva. Se trata de una acción organizada 
en defensa de una forma de moralidad 
y no de un interés corporativo racial. 
Cuando la CONAIE se levanta contra las 
alzas o contra la abolición del sucre, 
podrlamos repetirnos a nosotros mis
mos: "de te fabula narratur". 



CONFLICTIVIDAD SOCIO-POLÍTICA 
Noviembre 2000-febrero 2001 

Sin lugar a dudas, la conilirtividad de este cuatrimestre estuvo marcada por la tensión política 
generada en torno a las movilizaciones indígenas en todo el territorio nacional y las interven
ciones estatales en esa compleja coyuntura. En ese contexto se visualizan no sólo una serie de 
actores políticos que pasaban desapercibidos en los pasado.-; escenarios conflictivos, sino que 
st> registra el aparecimiento de niveles de represión y violencia estatal a los que no estaba acos
tumbrada la .mciedad ecuatoriana 

E 
n efecto, si revisamos los datos 
del anterior cuatrimestre pode
mos comprobar que la tenden

cia de la conflictividad mensual se alte
ra en el mes de enero de este año ya que 
los anteriores meses expresaban un pro
medio del 20'!/o; de hecho, existe un sal
to importante entre esa cifra y el 
32.78')(, contenido en enero y el 
30.38% de febrero. Este incremento del 
50% respecto a lo "acostumbrado" a ni
vel nacional concentró a las acciones y 
activación de las bases indígenas orga
nizadas; la difusión de un posible feste
jo popular al cumplirse un aniversario 
del golpe de Estado del 21 de enero; las 

movilizaciones de pobladores que se 
presentaron en algunas provincias, con· 
vocadas por varias autoridades seccio
nales; el estancamiento de los diálogos 
y negociaciones entre el gobierno y la 
dirigencia indígena en esos meses que 
propiciaron una mayor intervención de 
las fuerzas del orden y que desató la de
claratoria del "estado de emergencia" el 
2 de febrero; y, la presencia mucho más 
activa en los medios de opinión pública 
de los diversos sectores productivos que 
presionaron al gobierno para que opte 
por medidas radicales para hacer frente 
al "caos" impuesto por los indios. 
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Número de Conflictos por mes 

FECHA 

NOVIEMBRE 1 2000 

DICIEMBRE 1 2000 

ENERO /2001 

FEBRERO/ 2001 

Total 

Lo anotado anteriormente se expre
sa también en el género del conflicto. Si 
en la coyuntura anterior los movimien
tos sociales y otros grupos organizados 
habían mantenido un bajo perfil. en és
ta, esos mismos actores representan ca
~¡ PI 60'Yo de la conflictividad del perío
do analizado. Tanto las acciones cam
pesinas, como las urbano barriales, las 
dvico regionales y las propiamente in
dígenas engloban ese porcentaje. Por 
otro lado, es muy notoria la poca pre
sencia de la conflictividad política parti
dista y la político legislativa en esta co
yuntura pues apenas el 9.5% puede ser 

Frecuencia Porcentaje 
--.--

47 16.04'!1,, 

61 20.82% 

% 32.76% 

89 30.38°/.• 

293 100.00% 

atribuida a este género; de hecho, uno 
de los temas que causaron polémica gi
raron alrededor del nombramiento del 
Superintendente de Compañías y las 
acusaciones de manejo indebido de 
fondos en las campañas electorales que 
motivó la intervención del Tribunal Su
premo Electoral. Un aspecto importante 
que debe ser anotado es el referido a la 
constante persistencia de la conflictivi
dad laboral pública al no haber cambios 
en los porcentajes anteriores, 17,9% y 
18,09% actual respectivamente. En la 
misma situación se encuentra la conflic
tividad laboral privada. 
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Género de Conflicto 
-

GENERO 

CAMPESINO 

CIVICO REGIONAl 

INDIGENA 

lABPRAl PRIVADO 
f--

LABORAL PUBLICO 

POUTICO lEGISlATIVO 

POLITICO PARTIDISTA 

PUGNA DE PODERES 

URBANO BARRIAL 

TiJtal 

Si el género del conflicto se desa
rrolló en esos ámbitos de la sociedad, 
las cifras del sujeto del conflicto guar
dan relación con esa dinámica. En efec
to, d 73.04% de los sujetos pres('ntaron 
,1lgún tipo de confliuividad en el perío
do ant~lizado, situación que fJUE'de ser 
interpretada como que el conjunto de la 
:.oci('d.Jd eCU<Itoriana estuvo inmersa en 
dispu!as y negoLit~ciunes sobre varios 
tema~ prioritarios, entre ellos, los im
pactos de las mPdidas de djuste tomadas 

Frecuencia Porcentaje 

17 S.HO'Y.• 
·---

47 16.04°/., 

47 16.04% 

36 12.29% 

53 18.09% 

13 4.44% 

15 5.12'Yo 

3 1.02% 

62 21.16% 

29:J 100.00% 

a finales del año anterior. Es por eso que 
ese 73% anotado anteriormente, inclu
ye la participación de estudiantes, sindi
catos, trabajt~dores, indígenas, grupos 
loc.lles y heterogéneos, campesinos y 
orgt~nizaciones barriales. En el ca~o de 
los partidos políticos, éstos present<m 
una reducción respecto al período antt'
rior, pues su preserKI<i llegó al 1 0.58'Vo, 
en tanto que en el cuatrimf'stre anterior 
la cifra fue del 22.35'X •. 
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Sujeto del Conflicto 

SUIETO 

(AMARAS DE LA PRODUCCION 

CAMPESINOS 

EMPRESAS 

ESTUDIANTES 

FUERZAS ARMADAS 

GREMIOS 

GRUPOS HETEROGENEOS 

GRUPOS LOCALES 

INDIGENAS 

ORGANIZACIONES BARRIALES 

PARTIDOS POLITICOS 

PO LICIA 

SINDICATOS 

TRABAJADORES 

Total 

En lo que respecta al objeto del 
conflicto, el rechazo a las políticas esta
tales representó el 50.17'!1., de la conflic
tividad, cifra que vuelve a ser significa
tiva y que guarda relación con el géne
ro y el sujeto del conflicto. Como en los 
casos anteriores, éste dato de igual ma
nera supera a la presentada en el perío 
do anterior. El recurrente tema de la co
rrupción en esta coyuntura tuvo un per 
fil más bajo con el 16.04% en compara 

Frecuencia Porcentaje 

4 1.37% 

16 5.46% 

14 4.78% 

41 13.CJ9% 

4 1.37% 

23 7.85% 

12 4.10% 

32 10.92% 

48 16.38% 

22 7.51% 

31 10.56% 

3 1.02% 

14 4.78% 

29 9.90% 

293 1 oo.ooo;., 

ción con el 28.49% pasado; no obstan
te, ese porcentaje no implica que hayan 
reducido las denuncias y confrontacio
nes por este aspecto. Da la impresión 
que el papel de los medios de comuni· 
cación privilegiaron el tema indígena en 
desmedro de la conflictividad produci
da por la corrupción, ya que ésta se ha 
presentado de forma constante en los 
últimm años a nivel nacional. 
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Objeto del Conflicto 

< >BJET< > F'orc Pntajc 

DENUNCIAS DE CORRlJP( ION 47 1 h.04% 
----------- -- -- ··-f-----

riNANCIAMIENT< > ~2 10.92% 
-------------------- -------- r--- --------------- -f----·--- ----------------·-

l AI~ORALES 24 fl. 19'\\, 
·---------------- ----- ----·- -------------f- -----------

( HR' >S 19 6.4R% 
---------------------------+--------------+---------------1 

RECt--JAlO POLITICA ESTATAL 

SALARIALES 

Total 

En términos de localización del 
conflicto, PI fJersistente bicentralismo 
qut• c;uacteriza a la sociedad ecuatoria
n.l también tiene su lugar de expresión 
pn est<• rubro. Cuayas y Pichincha cnn 
cPntran t•l 52.2'X, de la conflictividad to
tal nacional. fJ<'rD la últim<l, fJor si sola, 
pxpresa un decremento respecto al fJC· 
ríoclo anterior que alcanzó el 50.fi4'X,. 
Est.t situación puedP interpretarst' como 
un despldzamiPnto de los lugares insti
IU( ionales rlondP ~P procesan los con
flicto~. hásicarrwntp ,1 las provincias 

147 50.17% 

24 8.1<}% 

293 100.00% 

amazónicas que están sufriendo los im
pactos del Plan Colombia. En este con
texto merece destacar la duplicación de 
la conflictividad presentada en la pro
vincia de Esmeraldas por los mismos 
efectos dPI Plan indicado y que se cons
tituye en una alerta para que el gobier
no tome las providencias del caso. Es de 
resaltar así mismo, que las provincias 
que concentran una alta densidad de 
pobla<ión indígena en sus jurisdiccio
nes apare<en como focos de conflictivi
dad. 
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Número de Conflictos por Provincias 
----------

LUGAR Frecuencia Porcentaje 
--

AZUA Y 22 7.51'Yc, 

BOLIVAR 4 1.:~7% 

CARCHI 7 2.34'}\, 

CAÑAR 3 1.02% 
---1----- --

CHIMBORAZO 8 2.73% 
--··--

COTOPAXI 7 2.3Y'X, 
.... 

EL ORO 3 1.02'X, 

ESMERALDAS 11 3.75'Y,, 

CALAPAGOS b 2.05% 

GUAYAS 66 22.53% 

IMBABURA y 3.07% 
-· 

LOJA 4 1.37% 
... . .. 

LOS RIOS .l 1.02'\1., 
-- ··---

MANABI b 2.05% 

NAPO b 2.05% 
-----· f-·-------··-·- ------·---- ·-

ORELLANA S 1.71% 

PASTAZA y Hl7% 

PICIIINCHA 87 2Y.64'X, 
~------- .. ----------1----- -----··- ----···-- - - -----·-

SLJCUMBIOS 10 $.41% 
----------- - - .... ------- f---- ------·- --- --- --------

TUNCURAHLJA 1 'i 5.12% 
----------------- - .. 1-· --·-- - -- ------ -- - -----------

ZAM< )KA c:t liNCHIPE 2 1 O.hH% 
·- ---------------- -- .. -------· - -1- -+ -------

Tot,JI 2Y l 
1 

1 oo.oo·x. ' 



En lo que tiene que ver con la in
tensidad socio política de la c-onflictivi
dad, lo~ bloquPos, marc-has, paros y 
huelgas, protestas y tomas de locales 
públic-os c-onstituyen el 64.S 1 '}';,del total 
general, cifra mucho más elevi!da que 
en PI período antprior significó el 40%. 
En ese sentido, los datos ¡¡notados ex
presan en esta oci!Sión muc-ho más que 
porcentajes fríos, pues las acciones de 
proles! y paralizaciones tuvieron su co
rrelato en el número de muertes y heri
das generadas por las fuerzas del orden 
a la poblac-ión. La presencia de este ele
mento constituye una ruptura notable 
respecto a situaciones anteriores y de
nota, al mismo tiempo, un giro radical 
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en el tipo de intE-rvenciones que realiza
ban las FFAA y Policía ante casos simi
lares. Podría decirse que las aditudes 
relativamente tolerantes han llegado a 
su fin y que por las presiones corporati
vas de diverso tipo, básicamente de los 
sectores financieros y cámaras de la 
producción y comercio de Gu¡¡yaquil, 
l¡¡s ilcciones represivas constituyeron el 
lenguaje dominante durante buena par
te de las movilizaciones de enero y fe
brero. De hecho, las negociaciones pos
teriores que se han establecido como 
parte de la agenda de diálogo entre in· 
dígenas y gobierno contiene el rubro in
demnizaciones y reparaciones a la po
blación afectada. 

Intensidad del Conflicto 
------

INTENSIDAD Frecuencia Porcentaje 
·-

AMENAZAS 34 11.60% 

BLOQUEOS n 11.26% 
~----------

DESALOJOS S 1.71% 
--------·-------

DETENCIONES 6 2.0.5% 
--

FSIADO DE EMERGENCIA 4 1.37'X, 
-~ 

HERIDOS 1 MUERTOS .'i 1.71% 
--- f--- ----

JUICIOS 26 8.87% 
~----··----- --· 

MARUiAS 24 8.19% r -PAROS 1 HUELGAS 44 1.5.02% 

RROTE<TAS 7b 25.94% 

SUSPENSION 24 8.19% 

[ l<)MAS 12 

1 

4.10% 
-

__ Total 293 100.00'Yo 
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En cuanto a la intervención estatal 
en la conflictividad del período analiza
do, podemos observar la reducida pre
sencia del poder legislativo en este tipo 
de escenarios con el 8.87°;., del total, 
factor que nos hace pensar sobre la pér
dida de legitimidad y representación de 
los partidos políticos en los principales 
acontecimientos nacionales. Si compa
ramos este rubro respecto al ciclo ante
rior, el papel del legislativo constituyó a 
la mitad de su capacidad de interven
ción y mediación en la sociedad, una 
suerte de estructura ausente que cada 
día ofrece menos posibilidades de ínter 
locución con sus "representados". 

En el caso de las fuerzas militares y 
policiales, su intervención en contextos 
conflictivos pasó de un modestísimo 
2.23% del período anterior al 19.45% 
presente; sin embargo, este salto de más 
de 9 veces no sólo es cuantitativo sino 
cualitativo al relacionarlo con la capaci
dad represiva que mantuvieron en los 

meses de agitación social. No es de sor
prenderse entonces que cerca del 35'Y., 
de la intervención estatal en el ciclo co 
rresponde a FFAA y Policía, situación 
lota lmente desconocida a lo lc~rgo de 
varios años que hemos efl!ctuado estos 
análisis coyunturales. En esl! sentido, da 
la impresión que los mandos actuales 
de las FFAA tienen la intención de cons 
truir una nueva imagen de su institución 
a través de un separamiento frontal res
pecto a los indios; conducta que se pue 
de explicar desde los costos institucio
nales y la pérdida de legitimidad qut· 
debieron asumir por la intPrvención en 
el golpe del 21 de enero del 2000. En 
todo caso, el panorama que se presen1,1 
a futuro no es positivo porque este giro 
en su accionar puede inc-urrir en un pro
ceso de vulnerabilidad de los DDHH 
que, amparado en un discurso nacion,1 
lista y bajo el pretexto del Plan C:olom 
bia, traiga consecuencias imprevistas 
para una sociedad que no ha visto a sus 
fuerzas del orden como represoras. 

Intervención Estatal 
--

INTERVENCION Frecuencia PorcentaJe 
-

GOBIERNO PROVINCIAL 12 4.10% 
--

jUDICIAL 27 9.22'}';,. 
--r----- ---

LEGISLATIVO 26 8.87% 
·~---------·· 

MILITARES/ POLICIA 57 19.45'Y., -- ----------------- --

MINISTROS 36 12.29% 
--e------------- ... -

MUNICIPIO 15 5.12% 
·----r------·-----· 

NO CORRESPONDE 42 14.33% 
---------

POLICIA 45 15.36% 

r-- PRESIDENTE 
·------~"-

30 10.24% 
r-- ·----- r-------------

TRIBUNAL DE GARANTIAS 3 1.02'!1,, 

1!Jtal 293 1 oo.oo•x, 
·------ -~ -·- ------------- - - -----·-- -·--·---- ---- ... 



rin •• lmente, el desenlace del (()n
fli<to se ha presentado dentro dt> lo que 
~~~ podía esperar tras un proceso alta
mente conflictivo y tenso, pero que ha 
deparado espacios de acercamiento y 
negociación. Esta afirmación puede ser 
corroborada ya quP los aplazamientos 
de las n•soluciones y las negociaciones 
en si mismas rE'presentan juntas el 
r; 1.88% d<•l total del desenlace. En este 
carnpu vuelve a llamar la atención la 
presencia de 1<1 represión con el 
20.82'Yc,, dato que era muy bajo en los 
ciclos anteriores con el 1 .68%. DP igual 
manera, un aspecto qut:" debe ser ohser
v,!do !:'S la incapacidad de llegar a 
<H uPrdos entre las partes en conflicto en 
PI período, pues dPI 32.4% del cuatri
mPstre fM~.Jdo arribamos al 18.43% ac-
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tual, casi la mitad d(' la efectividad de
mostrada en esP pasado contexto con
flictivo. 

Un dato interesante es la tendencia 
a la constancia de la no resolución. Del 
8.38% pasado llegamos al 8.53% pre
sente, elemento que podría ser interpre
tado como de latencia de los conflictos 
sociopolíticos, muy caracterfsticos de 
sociedades como la nuestra que no ha 
construido aún canales de procesa
miento de las diferencias en marcos de
mocráticos, tolerantes y participativos 
porque prevalece una cultura polftica 
autoritaria, excluyente y racista que im
posibilita la generación de una ciudada
nía plena. 

Desenlace del Conflicto 

DfSfNLACf Frecuencia Porcentaje 
---~----

APLAZAMIENTO RESOL UCION R3 28.33'Y.. 

N E< ;e >CIACIC >N f,<) 23.5.'>% 
1--

N<> KESOLUCION 2S R.53°/c• 

I'OSITIVO S4 18.43% 
-~ -----·-~- --

KECIIAZO 1 0.34% 
,----· 

REf'I<E-SI( JN ól 20.82% 
-------·-----·------. --

1ot,ll 2Y] 100.00% 
'---
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PREMIO IBEROAMERICANO EN CIENCIAS SOCIALES 

El Instituto de Investigaciones Sociales de la Universidad Nacional 
Autónoma de México se complace en anunciar la primera edición 
del Premio Iberoamericano en Ciencias Sociales, que se otorgará ca
da dos años. 

Se premiará un producto de investigación que haga una aportación 
de calidad a las ciencias sociales. 

Los trabajos participantes deberán ser resultados de investigación ori
ginales e inéditos; podrán ser libros o artículos de cualquier exten
sión. 

Se otorgará un premio de $1 00,000 pesos mexicanos o su equivalen
te en dólares, y la publicación del trabajo por el Instituto. 

Podrán participar los profesores(as) e investigadores(as) que acrediten 
estar desempeñándose como tales, por lo menos desde hace diez 
años, en instituciones de educación superior o investigación en cien
cias sociales de países de América Latina, España y Portugal. 

La fecha límite de recepción de trabajos es el 12 de octubre de 2001. 

El jurado estará integrado por siete reconocidos espeLialistas en cien
cias sociales, provenientes de prestigiadas instituciones. 

No podrán participar en este premio los miembros del personal aca
démico del Instituto convocante. 

Las bases de la convocatoria se encuentran en la direcCión electróni
ca del Instituto: http://www.unam.mx/iisunam 

Para mayores informes: Secretaría Académica del Instituto, tel~. 
Sb-65-40-68 y 56-22-73-70 o e-mail: iíssac@correo.unarn.mx 



INTERNACIONAL 
¿se aproxima una recesión global? 

Marco Romero Cevalloa 

La fragilidad de los escenarios de la economfa internacional, unida al creciente descontento 
que manifiestan los menos favorecidos con la economía globalizada y la evidencia de intro
ducir mayores niveles de "regulación" o "gobernabilidad" en esos procesos, deberían llevar a 
una evaluación objetiva de los costos y beneficios de las reformas adoptadas y de los verda
deros objetivos de la economía y de la sociedad, que no son la apertura y la liberalización co

mercial o financiera en si mismas, sino el bienestar económico y el mejoramiento de los nive
les de vida de la mayorfa de la población de nuestros países. 

L 
as previsiones del FMI sobre la 
economía mundial en el 2001, 
preparadas a fines del tercer tri

mestre del año pasado, han debido ser 
revisadas a la baja a comienzos de este 
año, en razón de que se han presentado 
factores que no consideraba o a los que 
asignaba menor importancia a fines del 
año pasado; entre ellos los más relevan
tes son: una evolución más negativa de 
la economía norteamericana, un cre
ciente deterioro de la coyuntura en el 
Japón y las dificultades que se manifies
tan en los mercados emergentes y en los 
países meno& desarrollados; sólo la di
námica de las economías europeas po
dría contrarrestar, parcialmente, esta 
tendencia recesiva en el mundo. 

las repercusiones de una eventual 
recesión de la economía norteamerica· 
na serían muy duras en particular en 
América latina, que comenzaba a mas 

trar tímidos signos de recuperación lue
go de la crisis financiera internacional, 
en forma limitada, desigual y vacilante, 
debido fundamentalmente al impacto 
que tendría sobre sus ingresos por ex
portaciones y sobre los flujos de capital. 
Pero si el escenario de una recesión en 
EEUU se combina con un proceso simi
lar en el Japón, sumando entre las dos 
cerca del 30% del PIB mundial (medido 
en términos de paridad de poder de 
compra), sería inevitable una recesión 
global; la necesidad de evitar ese riesgo 
ha marcado la reciente cumbre entre los 
líderes de los dos países. 

En esta entrega revisaremos los ele 
mentas más destacados de la coyuntura 
económica internacional, enfatizando 
las perspectivas con las que ingresa el 
nuevo gobierno de los EEUU, sus priori 
dades, los probables lineamientos de 
política económica y sus repercusiones 
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previsibles en Latinoamérica. Las res
puestas que de la administración Bush a 
los desafíos presentes marcará la evolu
ción de procesos cruciales a nivel glo
bal, particularmente en el ámbito co
mercial, entre otros: la reactivación de 
una nueva ronda de negociaciones co
merciales de la OMC y la suerte del pro
ceso de construcción del ALCA. 

Perspectivas globales 

La economía de los EEUU, cuyo 
crecimiento rebasó todos los récords 
anteriores, con la expansión más pro
longada desde mediados del siglo pasa
do, se convirtió, sobre todo en la parte 
final de la década de los noventa, en el 
motor de la economía mundial. Al pare
cer, en este año también, la suerte de la 
economía mundial seguirá marcada por 
la coyuntura norteamericana. Por otro 
lado, los problemas que sufre la econo
mía del Japón desde comienzos de la 
década de los noventa y la fragilidad del 
crecimiento en las economías europeas, 
no les permite remplazar a los EEUU y 
mantener el dinamismo de la economía 
mundial. Las denominadas economías 
emergentes, principalmente del Asia, 
tienen una elevada interdependencia 
con el crecimiento de las economías in
dustrializadas, a cuyos mercados expor
tan la mayor parte de su producción; 
por lo tanto no tienen el margen de au
tonomía necesario para mantener la di
námica de la economía mundial, si bien 
constituyen un segmento importante pa. 
ra definir las tendencias globales. 

En los últimos años existieron nu
merosos analistas que en medio de la 
euforia de la expansión norteamericana, 
saludaban la llegada de la .. nueva eco
nomía·, marcada por la aplicación de 
los avances tecnológicos, en particular 
en los campos de la informática y en las 
comunicaciones, a todas las fases de la 
producción, la distribución y el consu
mo de bienes y servicios. Se considera
ba que ese proceso permitiría elevar en 
forma permanente los niveles de la pro
ductividad de la economía, eliminar las 
presiones inflacionarias y la presencia 
del ciclo de los negocios. 

Es preciso diferenciar claramente el 
surgimiento y el vertiginoso auge de al
gunas empresas "punto com", que pro
liferaron en muchos países y a veces lo
graron espectaculares aumentos de sus 
cotizaciones en los mercados de valo
res, en gran medida debido a las expec
tativas que generaban, sin ninguna rela
ción con su monto real de negocios; y, 
lo que oficialmente se ha definido como 
la "nueva economía". El último informe 
económico del presidente Clinton la de
fine como "las ganancias extraordina
rias en rendimiento, incluyendo el rápi
do incremento de la productividad, in
gresos crecientes, bajo desempleo y 
moderada inflación, que han resultado 
de la combinación mutuamente reforza
da de avances en tecnología de la infor
mación, prácticas de los negocios y la 
política económica general"l 

No cabe duda que a pesar de las di
ficultades técnicas para medir el impac-

Citado en litan Robert: ''Think AKam: fhe Internet ~conomy" Foreign Policy, March April 2001 



to de internet y de otros avances tecno
lógicos sobre el conjunto de la actividad 
económica, su contribución ha sido 
fundamental para el crecimiento econó
mico; por ejemplo, una estimación del 
Departamento de Comercio de los 
EEUU estimaba que las industrias de 
tecnologfa de la información, que repre
sentaban menos del 1 0% del producto 
total, habrfan contribuido con casi un 
tercio del crecimiento económico entre 
1995 y 1999.2 

La dinámica de este sector estuvo 
muy relacionada con el auge de los 
mercados bursátiles; no obstante, la cri
sis financiera internacional que arrancó 
en Asia y se expandió luego al mundo, 
puso una primera llamada de atención 
sobre la debilidad y las limitaciones de 
esas tesis. Sin embargo, como la econo
mfa norteamericana mantenía el ritmo 
de su expansión y no se registraban pre
siones inflacionarias, a pesar de que el 
nivel de la tasa de desempleo caía bajo 
el 4%; y como las cotizaciones de los 
valores de las compañías de los sectores 
tecnológicamente avanzados crecían 
rápidamente en la segunda mitad de los 
años noventa, (el índice Nasdaq que mi
de las tendencias de los valores de las 
empresas tecnológicas, alcanzaba nive
les sin precedentes), entre muchos otros 
signos, se afianzaba la fe en la tesis de 
la nueva economía. 

En ese contexto, desde fines de 
1997 ya existieron autores corno el pro-

2 Ibídem 
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pio Alan Greenspan, director del Fondo 
de la Reserva Federal, que llamaba la 
atención sobre "la exuberancia irracio
nal de los mercados de valores", aler
tando sobre la inminencia de un ajuste 
en los mercados financieros que reper
cutirfa indudablemente sobre el conjun
to de la economía. Otros, como Krug
man, destacaban "el regreso de la eco
nomía de la depresión", enfatizando 
que "por primera vez en las dos últimas 
generaciones, las limitaciones en el gas
to privado, esto es en el lado de la de· 
manda de la economía, impedían usar 
la capacidad productiva disponible y se 
convertían en limitaciones para la pros
peridad de una gran parte del mundo"3 . 

El crash de los valores tecnológicos 
en las bolsas de valores, durante la pri
mavera del año pasado, así como los 
crecientes problemas de varias empre
sas vinculadas al sector (incluyendo 
proveedoras de acceso a internet, las de 
apoyo al desarrollo, las punto corn y las 
intermediarias), han amplificado las du
das respecto de este sector y sobre la 
sustentabilidad de la "nueva econo
mía", así como sobre los nexos que 
mantiene con las empresas de la vieja 
economía.4 De hecho, el índice Nasdaq 
ha pasado de un techo de 4700 puntos 
al que llegó en marzo del 2000, a 2400 
puntos en enero de 2001, expandiendo 
la incertidumbre y la pérdida de con
fianza en sectores muy amplios de la 
población norteamericana, que opera
ban cada vez mas confiadamente en los 

3 Krugman Paul: "The Return o( Depresión Economtcs". W. W. Norton Cornpany, N"w York. :woo. 
4 Amplio detalle de estos procesos se incluyen en: "la net economie ~ boul de soutflel"' Problemes feo 

nomiques No. 2.697. janvier 2001. la Documentation Francaise. 
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mercados de valores. Desde luego que 
esta evolución no representa el fin de la 
nueva economía, ni puede cuestionar la 
importancia del sector para diversas ac
tividades económicas; fundamental
mente significa un ajuste necesario, el 
fin de las expectativas insensatas, un 
mejor análisis de cada proyecto según 
sus méritos específicos y la considera
ción de los límites de este sector en las 
diversas condiciones del mundo. 

De cualquier forma, es necesario se
ñalar que lo mencionado no elimina las 
profundas asimetrías con las cuales las 
diversas regiones del mundo se vincu
lan a estos procesos de la nueva econo
mía y, por lo tanto, participan en sus be
neficios; las enormes diferencias en in
íraestructura, en penetración de líneas 
telefónicas y de equipos informáticos, 
los costos de una llamada telefónica, la 
brecha de recursos humanos con eleva
da calificación, entre otros aspectos, 
evidencian que la nueva economía sig
nifica la exclusión, al menos por un me
diano plazo, de amplios sectores de la 
población humana. 5 Sin embargo, esta 
evolución de los mercados de valores y 
sobre todo del segmento tecnológico, 
tiene una incidencia importante en el 
cambio de las expectativas de los con
sumidores norteamericanos, que se vol
vieron mas cautos frente al futuro, redu
ciendo un componente fundamental de 
la economía norteamericana, el consu
mo, que representa cerca de los dos ter
cios del PIB. 

Paradójicamente, el propio presi 
dente Bush y las autoridades actuales 
han propiciado esta reducción del con
sumo y este cambio en las expectativas 
de los norteamericanos, con el que se 
ha denominado como su "pesimismo 
económico", manifestado durante la 
campaña y una vez declarado ganador, 
en los resultados electorales más con
trovertidos de las últimas décadas, y an 
tes de posesionarse, cuando cuestiona
ba el manejo económico de la adminis
tración Clinton, señalando que la eco
nomía estaba ya en recesión y que se 
necesitaba una política de reactivación; 
luego de ingresar a la Casa Blanca ha 
mantenido el mismo discurso, ahora 
con el objetivo de lograr que el poder 
legislativo apoye su promesa de campa
ña: una enorme reducción de la carga 
tributaria, aprovechando el superávit 
acumulado por el fisco. 

Esta medida orientada a reactivar la 
actividad económica, que aspira a redu
cir un billón 600.000 millones de dóla
res en impuestos, ampliando en contra
partida los recursos disponibles para el 
consumo, no deja de ser controversia!; 
no existe consenso favorable para su 
aprobación y el propio Greenspan le ha 
dado un apoyo limitado, considerando 
que si bien es una política mejor que la 
de incrementar el gasto público, debe
ría aplicarse en forma paulatina y en un 
plazo mas largo, so pena de acentuar las 
tensiones inflacionarias; por su parte los 
demócratas también consideran que los 

~ La UNCTAD ha desarrollado estudios, en particular sobre el comercio electrónico y la distribución de 
sus beneficios; un interesante estudio es el de Garcimartln Carlos: "Aspectos Económicos de la Nueva 
Economía", Espaila 2000, versión proporcionada por el autor. 



recortes propuestos son muy grandes y 
poco prudentes. 

La politica monetaria del Fondo de 
la Reserva Federal, que había venido 
haciéndose más restrictiva desde fines 
de 1999, por el temor de un recalenta
miento de la economía y de mayores ni
veles de inflación, parecía adecuada en 
el marco de la prolongada expansión 
norteamericana y del verdadero choque 
petrolero que se registró el año pasado, 
cuando la OPEP y otros productores im
portantes decidieron regular los niveles 
de oferta y lograr mejores precios para 
el crudo en el mercado mundial. No 
obstante, se mostró como ineficiente y 
debió cambiar rápidamente de direc
ción en los primeros meses de este año, 
cuando comenzaron a multiplicarse los 
signos de pérdida de dinamismo en el 
crecimiento de los Estados Unidos, con 
la información correspondiente al últi
mo trimestre del 2000. 

Considerando la enorme cantidad 
de indicadores económicos disponibles 
para la economía norteamericana, 
siempre se presentan diversas interpre
taciones sobre las tendencias prevale
cientes; en todo caso, está claro que lo 
que se presenta es una importante desa
celeración de la economía, incluso el 
propio Greenspan ha mencionado que 
el crecimiento estaría muy próximo a 
cero, pero aún no se evidencia una re
cesión. Cabe aclarar que en la termino
logia aplicada en los Estados Unidos, se 
afirma que existe una recesión, cuando 
se registran al menos tres trimestres se
guidos de caída en el producto. 

COYUNTURA INTERNACIONAL 49 

El debate se ha planteado entonces 
en torno a las perspectivas más proba
bles, a la luz de los indicadores disponi
bles; en consecuencia, está abierto el 
campo a las especulaciones más diver
sas, que varían según el énfasis que po
nen en la importancia relativa del con
sumo, en las tendencias de los mercados 
de valores, en el impacto de los desarro
llos en el resto del mundo, en la evolu
ción que tendrá el precio del petróleo, 
entre otros aspec.tos; a partir de dichos 
análisis se ha discutido: la profundidad y 
duración de la recesión, la forma que to
marla el proceso de crisis y recupera
ción (en forma de V, de U o de W, prin
cipalmente) y las características que asu
miría una crisis en las actuales circuns
tancias del funcionamiento de la econo
mía, caracterizado por la globalización, 
la nueva economía y un peso mucho 
mayor de los mercados financieros. 

Es muy difícil considerando que los 
hechos están desarrollándose precisa
mente en estas semanas y la multiplici
dad de factores involucrados, predecir 
la evolución de la economía norteame
ricana y mundial en el resto del año. 

Las opiniones coinciden sin embar
go, en torno a algunos elementos que 
muy probablemente tendrá la recesión, 
en caso de que llegue a concretarse: se
ría menos larga y profunda que las pre
cedentes de los años ochenta y noventa; 
estará determinada por las tendencias 
que prevalezcan en los mercados de va
lores y por la dinámica de otras econo
mías susceptibles de recibir el contagio 
o de profundizar sus propias dificulta-
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des, en particular la economía del Ja
pón, las de los países europeos y las de 
los "mercados emergentes" de Asia y 
América Latina; y, que la dinámica de la 
productividad en los EEUU jugará un 
papel central en la salida de esta fase 
decreciente. 

La respuesta del Fondo de la Reser
va Federal ha sido la de reducir la tasa 
para los fondos federales, en tres ocasio
nes en lo que va del año, llevándola 
desde 6.5% al 5% y anunciando su dis
posición para realizar nuevos recortes 
en caso de ser necesarios; su preocupa
ción anterior por el riesgo de inflación 
se reorientó considerando a la recesión 
como el enemigo principal. 

La disminución del costo del dinero 
que se expresa en la decisión de la FEO, 
busca inyectar liquidez en el mercado, 
incrementando el crédito, la actividad 
industrial y el consumo, e impedir que 
la desaceleración se transforme en rece
sión. Existen economistas prestigiosos 
que consideran que el ablandamiento 
de la polftica monetaria seria el remedio 
de todos los males6; puesto que la eco
nomla norteamericana no presentaría 
distorsiones significativas que requieran 
ser corregidas por una recesión. 

Las reducciones de las tasas de inte
rés adoptadas por la FEO no han impe
dido que continúe la crisis en los merca
dos financieros y especialmente en las 
bolsas de valores; asl, en algo menos del 
primer trimestre de 2001, se habrla per-

dido el 7.7% de la riqueza acumulada 
en el índice Dow Iones y el 21% de la 
que se mide por el Nasdaq. 

Sin embargo, la evolución de la co
yuntura económica norteamericana va 
a estar marcada en esta oportunidad 
mucho mas por la dinámica del resto 
del mundo y especialmente de las eco
nomías más grandes, debido a que su 
importancia relativa es hoy mayor para 
los EEUU, debido a su mayor grado de 
apertura y a la compleja red de interde
pendencia que mantiene con otros mer
cados. En todo caso, la estimación más 
reciente del crecimiento del PIB nortea
mericano en el 2001 establece una tasa 
de 0.7%, frente al 3.5% estimado por la 
OECD a fines del año pasado.? 

Vale mencionar que los efectos 
reactivadores de la reducción de tasas 
de interés tienen un período de madura
ción, por lo cual su impacto se registra
ría, en el mejor de los casos en el vera
no próximo; por eso es que muchos 
analistas pronostican un segundo se
mestre más sólido para los EEUU; sólo 
entonces se tendrá mayor claridad sobre 
las tendencias predominantes. Por lo 
tanto, asume creciente relevancia la 
evolución de la crisis japonesa, la diná
mica de la Unión Europea y el desarro
llo de los problemas que enfrentan va
rios países latinoamericanos. 

En el caso del Japón, cuya econo
mla está prácticamente estancada desde 
comienzos de la década de los noventa, 

6 Ver por ejemplo las declaraciones de Robert Mundell, premio Nobel de Economla y profesor de la Uni
versidad de Columbia; periódico Excelsior de México, Sección Financiera, 16 de marzo de 2001. 

7 OECD Economic Outlook No. 68, December 2000. 



a pesar de enormes paquetes de estimu
lo fiscal y muy bajas tasas de interés, 
que han llegado incluso a cero, existen 
problemas estructurales vinculados con 
la fragilidad del sistema financiero, la 
quiebra del esquema de estrecha aso
ciación entre el gobierno, los sectores fi
nancieros y los de la industria manufac
turera, así como de su institución del 
empleo de por vida, marco en el cual 
los gastos de consumo se han reducido 
drásticamente y la demanda mundial 
también; existe en consecuencia una 
enorme capacidad acumulada sin utili
zar y la necesidad de un enorme proce
so de ajuste, que podría desencadenar 
una recesión profunda, con enormes re
percusiones no sólo en la región asiáti
ca, sino en la economía mundial. Las 
previsiones para este año señalan una 
estabilización del crecimiento de la 
economía del Japón en torno al 2%, lo 
que no le permitiría superar los proble
mas mencionados. 

Por su parte las economías euro
peas, que presentaban perspectivas fa
vorables para este año, con una tasa de 
crecimiento del PIB estimada en 3.1%, 
con lo cual se esperaba lograr la conver
gencia con el ciclo y el ritmo de la eco
nomía norteamericana; sin embargo en 
los últimos meses se han presentado sig
nos de debilitamiento especialmente en 
la economía alemana, lo que podría re
ducir las perspectivas para el conjunto 
de la región. En todo caso, la importan
cia del comercio íntraeuropeo (repre
senta más de las dos terceras partes del 
total), determinaría un menor impacto 
del deterioro de las condiciones en otras 
regiones, al menos en el plano comer
cial, sí bien siempre serán importantes 
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los efectos recesívos que se transmití
rían a través de los mercados finan
cieros. 

De cualquier forma, según diversos 
análisis, la Unión Europea no estaría en 
condiciones de convertirse en el nuevo 
motor de la economía mundial; las vici
situdes que sigue enfrentando el euro, a 
pesar de su recuperación en los últimos 
meses, ilustran sobre las limitaciones 
monetarias y cambiarías que pesan so
bre los europeos. Por otro lado, se cono
cen los cuestíonamíentos que periódi
camente se realizan desde la perspectí· 
va anglosajona, contra las estructuras 
fiscales y del mercado laboral caracte
rísticas de Europa, considerándolas co
mo el origen de rigideces y restricciones 
para dichas economías. 

Los desafíos de la administración Bush 

Como hemos dicho, el gobierno de 
George Bush ha reiterado la necesidad 
de una enorme reducción de los im
puestos para reactivar la economía nor
teamericana; sólo las críticas demócra
tas en el sentido de que su pesimismo 
económico estaba deteriorando las ex
pectativas de los consumidores, profun
dizando las tendencias recesivas de la 
economía, lo ha llevado a reducir sus 
críticas y a clarificar su optimismo res
pecto de su evolución en el largo plazo. 
Por otro lado, además de la reactivación 
por la vía tributaria, el gobierno de Bush 
considera que otro mecanismo funda
mental será el impulso a la liberación 
romercíal; en consecuencia a pesar de 
las criticas realizadas a la administra
ción Clinton, el nuevo gobierno planea 
continuar con varias de las políticas de 
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su antecesor, si bien con una perspecti
va diferente. En todo caso, al parecer 
prevalecerá la continuidad antes que el 
cambio, en la política comercial de 
Washington. De cualquier forma, para 
Bush tiene prioridad su política fiscal. 

En el plano comercial, la nueva ad
ministración deberá continuar con las 
negociaciones para la construcción del 
Área de Libre Comercio de las Américas 
(ALCA, que se reactivarán a partir de la 
próxima cumbre de las Américas, pre
vista para fines de abril en Quebec; de
cidir en torno a una probable extensión 
del TLC hacia Chile, como un mecanis
mo de presión para los que no estén dis
puestos a avanzar rápidamente en AL
CA; la renovación del Sistema Generali
zado de Preferencias (SCP) y de la Ley 
de Preferencias Comerciales Andinas, 
que están muy próximos a concluir. 
Desde luego que también está en el ta
pete la reanudación de las negociacio
nes multilaterales, con la ronda del mi
lenio, superando el fracaso de Seattle. 
Todo parece apuntar a que la prioridad 
para los Estados Unidos en el tema co
mercial estará centrada en las negocia
ciones con sus vecinos en el hemisferio. 

La principal diferencia entre Clinton 
y Bush en los temas comerciales se cen
tra en el tratamiento que dan a los temas 
laborales y ambientales, mientras los 
demócratas quieren incluir junto a los 
acuerdos comerciales normas sobre los 
dos aspectos, los republicanos no están 
dispuestos a aceptarlo y, en parte, por 
esa razón se opusieron a conceder la 
autoridad para negociar por la vía rápi
da (el "fast track") a Clinton en 1994. En 
esta oportunidad, los demócratas esta-

rfan poco dispuestos a darle a Bush di 
cha autorización, si no contempla los 
temas laborales y ambientales. 

Las repercusiones de esta disputa in
terna y sus incidencias en los procesos 
comerciales globales serán cruciales 
para los paises latinoamericanos, puesto 
que un eventual adelanto en la cons
trucción de ALCA, al 2003, en lugar del 
2005, colocará desafios muy serios para 
sus economías y demandará esfuerzos 
importantes de inversión y de incremen
to de productividad, en condiciones 
que no son precisamente las más favo
rables. 

Para entender las preocupaciones 
comerciales norteamericanas es preciso 
recordar que en el 2000, se registró un 
déficit comercial que constituye un ré
cord histórico de 435.000 millones de 
dólares, con un crecimiento de 31 .3% 
frente al de 1999; esto muestra la mag
nitud del desequilibrio de balanza de 
pagos de la economía norteamericana. 
Frente a ello, la maximización de los 
beneficios comerciales que puede obte
ner en el hemisferio, con un ALCA bajo 
diseño y hegemonía norteamericana 
son bienvenidos. La respuesta que den 
los países latinoamericanos, y en parti
cular Brasil y el MERCOSUR, agobiados 
por sus propias dificultades, será defini
tiva para marcar el escenario de estas 
negociaciones. 

Y es que América Latina también 
enfrenta una coyuntura complicada, 
puesto que su fiel aplicación del receta
rio del Consenso de Washington, con 
diferente fundamentalismo, tiempos e 
intensidades, no les ha permitido gene-



rar un ritmo de crecimiento sostenido, 
menos aún obtener saldos comerciales 
sólidos; sus economías se han vuelto al
tamente dependientes de los flujos fi
nancieros internacionales y, por lo tan
to, muy vulnerables frente a la marcada 
volatilidad que los caracteriza, en parti
cular desde la segunda mitad de los 
años noventa. Eso explica la recurrencia 
de crisis financieras periódicas, que son 
la forr a que adopta hoy la crisis de la 
deuda externa, como lo ilustran los ca
sos del Ecuador y de Argentina en estos 
últimos años. 

Dichas crisis vuelven a plantear la 
necesidad de los clásicos ajustes fisca
les, marcados por la reducción del gas
to, fundamentalmente social y la eleva
ción de los ingresos con mayores im
puestos. El problema radica en que tales 
paquetes de política económica se apli
can en un contexto en el cual las bre
chas de ingreso y la inequidad en su dis
tribución, así como los niveles de po
breza no han dejado de aumentar, co
mo lo reconoce el BID en su más re
ciente informe: los frutos del crecimien
to, lento y vulnerable se han concentra
do en reducidos segmentos de la pobla
ción. Por lo tanto, la viabilidad de di
chas políticas es muy limitada y cabe 
esperar la generalización y profundiza
ción del rechazo y la resistencid de am
plios sectores poblacionales. 

En caso de concretarse el escenario 
recesivo en los EEUU, las economías de 
América Latina se verían afectadas por 
la reducción de un mercado muy impor
tante para sus exportaciones y sufrirían 
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por una reducción de los flujos financie
ros hacia estos países, debido al incre
mento del riesgo país y a las perspecti
vas menos optimistas que prevalecerían; 
cabe destacar que habría un beneficio 
derivado de la reducción de las tasas de 
interés, que consistiría en una reducción 
de la carga del servicio de la deuda ex
terna, que no lograría contrarrestar el 
impacto de la pérdida de mercados. 

La reducción de los niveles de acti
vidad en los Estados Unidos y en el con
junto de la economía mundial, determi
narían un menor consumo energético, 
que podría profundizar la reducción de 
los precios del petróleo, lo cual tendría 
un impacto muy serio en los ingresos de 
divisas de los exportadores netos de la 
región, especialmente Venezuela, Méxi
co y Ecuador. En igual sentido podría 
acentuarse la tendencia al deterioro de 
las cotizaciones de los productos bási
cos, que todavía constituyen una parte 
sustancial de las exportaciones de los 
países latinoamericanos. 

Una recesión de alcance global ten
dría un efecto mucho mas devastador 
sobre las economías de América Latina, 
en la medida en que las tendencias se
ñaladas abarcarían a todos los mercados 
y profundizarían sus dificultades de ba
lanza de pagos y las restricciones en los 
mercados financieros. En el peor esce
nario, no debería descartarse una regre
sión en los niveles de "globalización", 
al igual que lo sucedido desde la segun
da década del siglo XX, si bien bajo for
mas nuevas y con conflictos de diferen 
te tipo. 
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Conclusión 

La fragilidad de los escenarios de la 
economia internacional, unida al cre
ciente descontento que manifiestan los 
menos favorecidos con la economfa 
globalizada y la creciente evidencia de 
la necesidad de introducir mayores ni
veles de "regulación" o "gobernabili
dad" en esos procesos, deberfan llevar a 

una evaluación objetiva de los costos y 
beneficios de los procesos y de las refor
mas adoptadas, que nos lleve a retomar 
los verdaderos objetivos de la economia 
y de la sociedad, que no son la apertura 
y la liberalización comercial o financie
ra en si mismas, sino el bienestar econó
mico y el mejoramiento de los niveles 
de vida de la mayorfa de la población 
de nuestros paises. 



TEMA CENTRAL 

CONSTRUCCIONES PSICOANALÍTICAS 
Y SÍNTOMAS DE LA CULTURA 

Antonio Agulrre Fuentes• 

Vivimo• en los tiempos del mercado, del mercado capitalista impulsado por la ciencia, con sus 
regla.• ae la oferta y de la demanda. El psicoanálisis presenta una oferta muy diferente a la que 
hace la economfa, y en la feria de los saberes, pone a consideración sus construcciones, es de
cir, sus hipótesis psicoanalíticas que apuntan a situar los modos de goce cristalizados en la cul

tura. Con sus análogos de interpretación muestra los juegos de palabras con los cuales se pue
de descifrar los sintagmas ideológicos m,is corrientes. 

E 
ncuentro aquí la ocasión de pro
mover un diálogo, una discu
sión incluso, entre el psicoanáli

sis y lo que podríamos llamar igual que 
hacía Jacques lacan, las ciencias conje
turales. Para ellas se han jugado otros 
nombres: ciencias sociales, ciencias hu
manas, logociencias. Se trata, claro está, 
de un diálogo ya histórico, al que hoy se 
busca darle una continuidad, un avance 
en los límites que nos conciernen. 

Me propongo, para el inicio de un 
corn¡Jromiso que espero se sostenga, 
hacpr resumidamente una puesta al día 
sobre las discusiones que nos animan. 
Empezaré por los conceptos y proposi
ciones que la teoría psicoanalítica tiene 
hoy como base teórica operante, siendo 
justo evocar a Althusser cuando en su 

elogio del psicoanálisis lo hada mere
cedor de la dignidad de una ciencia que 
no solo contaba con un objeto concep
tual, sino también con un método y una 
técnica, y había inaugurado una praxis 
que iba constituyendo y reconstituyen
do un saber transmisible. lo cierto es 
que teniendo tales condiciones episté
micas, la ética del psicoanálisis no es la 
de la ciencia, por lo menos no Id de la 
ciencia tal como ella es hoy. El psicoa
nálisis, en ese sentido, es un nuevo dis
curso, irreductibiP a sus antecedentes y 
a sus contemporáneos. Esto hace nece
sario y más apasionante el debate. 

Justamente sobre el alcance del psi
co<~nálisis a las preocupaciones y cues
tiones que conforman los síntomas de 
nuestro tiempo en la cultura, hablaré en 

Psicoan,,:;_,,, <kl Hospital psiquiátricu Lor,.nza !'once. Profesor de la Universidad Católica de Guaya. 
quil. 
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la segunda parte del artículo. Intentaré 
presentar algo así como un procedi
miento para ordenar la sintomatologia 
social. Finalizaré dando una especie de 
sumario de asuntos que son del mayor, 
interés para la investigación actual y ve
nidera. 

A lo largo del texto haré uso de lo 
que, con jacques Lacan, llamamos ma
ternas: letras, fórmulas muy sencillas, 
una escritura que logra plasmar la es
tructura de la teoría, sus relaciones lógi
cas, incluso topológicas. El ideal laca
niano fue el de una transmisión lo más 
limpia posible de los lastres imagina
rios, de la pesadez o de la fascinación 
del estilo del que expone. Hasta donde 
se alcance ese ideal en cada ocasión da 
la medida del éxito logrado. 

La referencia psicoalaítica: Freud y 
La can 

Hay por cierto dos maneras de pa
sar a Freud, pues ya no se puede pensar 
seriamente ignorándolo y pretendiendo 
que el psicoanálisis nada aporta. La ma
la manera está encarnada en las mil y 
un terapéuticas que se dicen de su ins
piración, llegando a los "préstamos " 
mal disimulados del cognitivismo. Aquí 
quiero presentar lo que seria la buena 
manera, aquella que lleva la indagación 
freudiana algo más allá de donde la de
jó el fundador: fue el proyecto de jac
ques Lacan y ahora sigue siendo el de 
los lacanianos. 

Con Freud queda dicho, en el ámbi
to de la racionalidad científica que hay 
el inconsciente, ordenado como un re
gistro, unos archivos, unas placas, don-

de se inscriben pensamientos incons
cientes. El proceso de constitución de 
dicho inconsciente es la represión pri
maria, que separa el campo de la cons
ciencia del inconsciente primordial, y 
que se reafirmará en la serie de las re
presiones secundarias que se repiten en 
la historia de cada sujeto. 

El psicoanálisis no comporta ningu
na concepción del mundo, ni siquiera 
del hombre como un todo. Eso lo pone 
a distancia de la tradición y también de 
las corrientes modernas de la filosofía, 
en tanto en él no hay la búsqueda de un 
sentido, o de una explicación universal, 
sintética. No es un pensamiento critico 
o un comentario sobre el conjunto de 
los saberes, ni siquiera una reflexión, 
alegre o triste, sobre nuestro tiempo. 
Aunque todo esto parece estar aludido, 
hasta pareciendo que lo aborda de algu
na manera, el único ser que le concier
ne es el ser-sexuado determinado por el 
inconsciente. Este es un concepto ope
ratorio, el instrumento para una praxis, 
que desde el inicio tuvo un campo pro
blemático: el síntoma, tal como lo trae 
un sujeto que lo vive como lo más ex
traño y al mismo tiempo como lo más 
arraigado en su ser. El psicoanálisis, 
aunque muchos marxistas no lo enten
dieran, no es un idealismo. 

Esquema óptico del inconsciente 

Freud concibió el inconsciente se
gún un modelo óptico, donde las impre
siones entraban por los aparatos de la 
percepción, se inscribían en el incons
ciente en registros ordenados según ló
gicas muy especiales de simultaneidad 
y desplazamiento, dejando llegar al sis-



tema preconsciente-consciente solo 
aquello que la censura, instalada entre 
sistema y sistema, permitiera. La repre
sión, de otro lado, alimenta al sistema 
inconsciente, sacando de la consciencia 
todo pensamiento contrario a la ley que 
prohibe el incesto y el parricidio. El in
consciente freudiano es un aparato or
ganizado de manera compleja en torno 
a un núcleo traumático que se produce 
por el encuentro de la sexualidad con el 
significante, en tanto éste porta la ley. 

He aquí entonces los fundamentos 
conceptuales del campo de operaciones 
inaugurado por Freud. A más del men
cionado inconsciente y de la pulsión 
también están la repetición y la transfe
rencia. Quienes aceptaban estos refe
rentes eran considerados, por Freud, 
miembros de su círculo de trabajo. Pos
teriormente estimó que también era per
tinente pasar por la experiencia perso
nal del psicoanálisis. 

Con Lacan (1901-1981) el psicoa
nálisis ha logrado afinar sus medios pa
ra la discusión en estos tiempos de la 
ciencia y el mercado. El materna, como 
manipulación d~ letras, según lógicas 
inconsistentes, ha permitido resaltar es
tructuras que sostienen la práctica ana
lítica, transcribiendo a elementos sim
plificados los principales enunciados 
teóricos de Freud. Modificó un materna 
de lacques Ala in Miller para presentarlo 
así: 

Maternas -conceptos psicoallalíticos 
obra de Freud 

Retorno entonces a lo dicho sobre 
el inconsciente para, a partir de este 
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momento, continuar en lo que se llama 
la vía del materna, diciendo cuáles son 
sus alcances. 

Tenemos al principio, míticamente, 
el lenguaje en tanto orden simbólico 
fundamentalmente inconsciente, previo 
a cualquier sujeto, transbiológico, pues 
nos sobrevive a través de la cultura y la 
tradición. Esto es lo que se condensa en 
la célebre fórmula lacaniana del incons
ciente estructurado como un lenguaje y 
para lo cual se halló también la denomi
nación del Otro, como un lugar donde 
se aloja la batería significante distinto 
del simple otro, el alter ego, el otro de la 
relación especular). En este inconscien
te está atrapada la sexualidad, en tanto 
ella es más que una necesidad de la es
pecie, más que un instinto animal (ins
tintos que en el humano están, por 
esencia, perdidos, pervertidos, muta
dos), convirtiéndose en un imperativo 

pulsional, una exigencia de satisfacción 
que se va a conducir por los caminos 
ineludibles y extraños del orden del sig
nificante. 

A-·· -----·-------A 
G G/ 
A: Otro, orden simbólico, lenguaje 
G: Goce, sexualidad. Satisfacción pul 
sional 
G/: Goce tachado, goce pasado por el 
significante y por la ley 

El materna se lee: " A sobre goce Id 

chado" 

Que el goce ~ea tachado significa 
que en lo humano la sexualidad está 
mortificada, está inherentemente enfer 
ma por el orden significante, por el len-
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guaje donde la prevalencia del signifi
cante sobre el significado quedó bien 
establecida por la lingüística estructural. 

Es el lenguaje el que hace posible la 
cultura, como aparato de reglas distri
butivas, de prescripciones y prohibicio
nes. El lenguaje es el armazón de las 
historias, en ese orden simbólico, sin
crónica y diacrónicamente ordenado, 
circula como un espectro ( incluso el de 
Marx), ese imperativo que en psicoaná
lisis se conoce como super yo, el más 
social de los descubrimientos freudia
nos. Pues bien, la sexualidad humana se 
encuentra sometida a la regulación in
consciente del super yo, que ordena y 
distribuye el goce, que dice que lo que 
se hace y lo que no se hace, y que sobre 
todo exige un precio de sacrificio siem
pre agobiante al sujeto. La religión 
muestra algo de esto, de un modo ritua
l izado y más o menos tolerable, pero 
también aparece, más descarnado, en 
las ideologías que empujan a sostener 
una lucha a muerte. 

Cultura super yo lenguaje 

Materna de los niveles de lo simbó
lico, que en su forma superior articula 
ya a la sexualidad. Que el lenguaje so
bredetermine al goce no conlleva a que 
se pueda decir todo de ese goce, faltan 
las palabras, hay una inadecuación de 
fondo. Lacan primero lo formaliza con 
la serie NECESIDAD-DEMANDA-DE
SEO, N-D-d, mostrando la inadecua
ción entre la necesidad y la demanda, 
que produce un residuo que es el deseo 
siempre deslizándose mas allá. 

Mas tarde Lacan trata de ubicar 
aquello que, estando estructurado por el 

significante, no es un significante. Este 
es el objeto a, que ocupa el lugar de la 
falla, del agujero en el orden simbólico 
y que tiene cuatro figuraciones básicas 
cercanas desde siempre a lo indecible: 
el seno, las heces, la mirada· y la voz. 

Tenemos ya entonces el registro sig
nificante, que en psicoanálisis muestra 
que un significante representa a un suje
to para otro significante que cierra la 
significación, con un saldo, el objeto a, 
que designa el lugar del goce en el inte
rior de lo simbólico. Estos cuatro ele
mentos básicos: significante uno S 1, sig
nificante dos 52, sujeto tachado y divi
dido por la operación significante S/ y 
objeto a, se distribuyen en la estructura, 
ya no del lenguaje ( donde todo es sig
nificante y que es el objeto formal del 
lingüista y no del psicoanalista) sino del 
discurso, en tanto presencia concreta 
que hace de lazo social en la cultura. La 
estructura del discurso se hace con cua
tro lugares, donde se van a distribuir los 
cuatro elementos, según el siguiente 
materna del discurso: 

LUGAR DEL AGENTE --------------) 
LUGAR DEL OTRO 

LUGAR DE LA VERDAD 11 LUGAR DE 
LA PRODUCCION 

El discurso corriente es lo que La
can llama el discurso amo, que para él 
también es el discurso del inconsciente. 
Su materna se escribe así: 

51-----------l 52 
S/// a 

A partir de aquf Lacan va a construir 
su teoría de los cuatro discursos, que se 



engendran por la simple rotación de los 
elementos en los lugares. Siguiendo el 
sentido de las agujas del reloj tenemos: 
el discurso de la histérica, el del psicoa
nalista y el de la universidad. Es capital 
constatar que el psicoanálisis es el re
verso del discurso del amo, del también 
llamado discurso del inconsciente, se
gún el materna: 

a S/ 
52// Sl 

Es en el discurso analítico donde se 
pone de manifiesto como el objeto de 
goce presiona sobre el sujeto articulado 
por el significante. 

Desde el comienzo de su trabajo 
Lacan insistió en que toda praxis que 
apuntara a la condición humana tendría 
que contar con la relación trinitaria de 
lo simbólico, lo imaginario y lo real. Si 
el uno equivalía al lenguaje, el otro se 
refería a las representaciones de la ex
periencia (empezando por la imagen 
del propio cuerpo como unidad consis
tente), quedando para lo real el carácter 
de lo innombrable, expulsado del len
guaje y de la representación. Se puede 
deducir que el registro de lo real es el 
que más animación ha reunido en su 
entorno, modificando las definiciones 
de los otros dos. 

Lacan encontró en la topología del 
nudo borromeo el testimonio mismo de 
la articulación triple de lo redl, lo sim
bólico y lo real. Dicho nudo ~e hace 
con un mínimo de tres redondeles, en
trabados de tal modo que cortando uno 
los otros redondeles quedan liberados. 
Es la etapa más avanzada de la produc-
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ción lacaniana y allí se patentiza que 
cualquiera de los registros puede asumir 
una función de amarre, que cada sujeto 
se sostiene desde su lugar en el Otro, 
con la consistencia precaria de la repre
sentación de su yo y el mundo imagina
rio que hace su realidad, frente a la ex
periencia particular del goce donde pa
ra él está lo más real, lo más traumático. 

Freud, en el Complejo de Edipo, ha
lló un fundamento general para el lazo 
social. Lacan lo formalizó diciendo que 
el complejo edípico tiene la estructura 
de una metáfora, que llama entonces 
metáfora paterna y en la cual el signifi
cante paterno toma el lugar de represen
tar el deseo de la madre, orientándolo 
hacia el falo y separando asi al sujeto 
del objeto incestuoso (y a la madre del 
hijo). Pues bien, Lacan continua y llega 
a decir que hay otras metáforas posi
bles, que un sujeto, particularmente, 
puede encontrar otros modos de anudar 
lo simbólico, lo real y lo imaginario, sin 
que eso sea estrictamente edípico, o 
sea, tomado por la metáfora paterna. Es
to tiene un valor radical a nivel de la clf
nica de la psicosis, pero sirve igualmen
te para abordar cuestiones vitales de 
nuestra cultura. 

La praxis analítica está concernida 
enteramente por esta tripartición de los 
registros. Jacques Alain Miller afirma 
que la cuestión en juego en el psicoaná
lisis, en la orientación lacaniana se dice 
así: ¿sobre qué y por medio de qué ope
ra el psicoanálisis? dando como res
puesta, para la discusión, que el psicoa
nálisis opera sobre lo real por medio de 
lo simbólico. 
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Lo imaginario se conforma y se di
suelve en el recorrido. Lo imaginario, se 
podrla decir, equivale al vector mismo, 
como historia, el desplazamiento meto
nímico, la suma de historietas que se 
desarrollan en un análisis. Lo interesan
te en mayor grado es que también este 
materna muestra el camino de forma
ción del síntoma, siendo el vector el 
sentido, el camino estrictamente parti
cular de un sujeto que viene a conden
sarse en un síntoma. 

Desde los primeros pasos Freud vió 
en el síntoma una salida de compromi
so entre una sexualidad pulsional y los 
ideales morales, entre lo reprimido y lo 
represor. El síntoma, decla Freud, era el 
retorno, por otra vla, de lo reprimido, 
con lo cual el carácter del síntoma que
daba también precisado, en los térmi
nos de hoy, como un anudador de exi
gencias contrarias: lo simbólico del len
guaje, lo imaginario de la representa
ción del cuerpo y lo real del goce. 

El sintoma social 

Estrictamente hablando, la eficacia 
del psicoanálisis se circunscribe al lla
mado dispositivo analitico de la cura, el 
vinculo de un analista y un analizante. 
Alli está la aplicación en estricto del psi
coanálisis, hacia eso apunta el cuerpo 
teórico, como método, en su ejercicio 
técnico. En la clínica analitica es donde 
el psicoanálisis hace sus descubrimien
tos y obtiene los resultados que le valie
ron y le valen un reconocimiento por 
sus efectos resolutivos sobre el síntoma. 

Lo dicho anteriormente Lacan lo re
sumió con el termino intención: es el 
psicoanálisis en intención, donde los 
operadores son los analistas, formados 
como tales al hacer la experiencia de 
ser analizantes de un analista. Se evi
dencia que dicha formación no depen
de de ninguna enseñanza universitaria, 
que no supone títulos profesionales, 
sean los de médico, psicólogo u otros. 
Todos son recibidos, cuando inician la 
experiencia, a igual título: analizante. 

Pero si para Freud la ciencia era el 
ideal al que el psicoanálisis debía alcan
zar, y si para Lacan era más bien la in
terlocutora de un debate, siempre la vo
cación ha sido exotérica. El psicoanáli
sis no se incluye en una corriente de sa
ber esotérico, propio de una escuela ce
rrada. Para Lacan la escuela es una pla
taforma para ordenar sus recursos antes 
de llevarlos al campo de la controversia 
cultural. La escuela define el modo de 
estar en el mundo propio del psicoaná
lisis. Aquí ya no estamos en la intención 
sino en la extensión. 

En la extensión, el psicoanálisis en 
su constitución como escuela, pasa al 
debate: con las orientaciones que tam
bién dicen representar la vía de Freud, 
con las ciencias que se aplican al análi
sis de esa noción precaria que es lo hu
mano y para las cuales Miller usa el tér
mino de "logociencias". Eso sin dejar de 
interrogar las consecuencias del deseo 
que anima a las ciencias físicas, desde 
la astronomía, pasando por la etología, 
hasta la biología molecular. 



Otro territorio de encuentro se deli
nea en las artes. Ellas, al contrario de 
una triste interpretación que hacía del 
psicoanálisis un descifrador de objetos 
misteriosos, no piden nada. Su sobera
nía no requiere "inspiraciones" psicoa
nalfticas más que aquellas que podrla 
obtener de la gastronomía. Pero, una 
aclaración, la soberanía del arte está en 
el silencio, en la indolencia de sus obje
tos, a ' 1s que el analista acude para, an
te ellos, hablar como lo hada frente a 
otro, en una posición más bien histéri
ca, de analizante más que de analista en 
acto. 

En el arte, para el psicoanálisis, no 
se trata de los artistas, pues ellos como 
sujetos no están allí con su enunciación 
y con sus enunciados cargados tantas 
veces de prejuicios, corrientes o exóti
cos. Eso seria tomar al artista como un 
caso, muy especial por cierto, pero refe
rido a la clrnica de la neurosis, la psico
sis o la perversión. Es la obra de arte la 
subversiva, pues aunque el artista, con 
su opinión, puede conmover las ideolo
gfas, también llega a apuntaladas con su 
prestigio para entusiasmar la vanidad de 
ún culto, con ribetes autóctonos, hecho 
a "El Hombre". No preguntemos por el 
sumo sacerdote de este templo, uno 
más. Lo sublime resbalando a lo ridfcu
lo. De allf que Lacan dijo de la Revolu
ción, con mayúscula, que era un giro de 
360° que nos deja de vuelta a lo mismo, 
después de pasearnos por lo que pare
da diferente. 

Abramos un corto paréntesis para 
decir lo que ya se sabe: la escuela es 
también el lugar donde los analistas dis
cuten entre ellos, de la buena manera 
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generalmente, pero no siempre. De alli 
sus divisiones, que al contrario de otros 
terrenos, no matan a nadie, no dejan 
saldos de muerte, porque allí no se trata 
de ideales. En la escuela los analistas se 
reúnen con no-analistas para este diálo
go en extensión. la presencia de los no 
analistas es crucial para que la institu
ción no sea un "todos analistas" arries
gándose a un delirio, a un saber autosu
ficiente. 

Vivimos, se dice, en los tiempos del 
mercado, del mercado capitalista im
pulsado por la ciencia, con sus reglas de 
la oferta y la demanda. El psicoanálisis 
presenta una oferta muy diferente a la 
que hace la economía y en la feria de 
los saberes pone a consideración sus 
construcciones, es decir sus hipótesis 
psicoanalíticas, que apuntan a situar los 
modos de goce cristalizados en la cultu
ra_ Con sus análogos de interpretación ( 
pues no son propiamente interpretacio
nes, que solo se dan en la situación del 
lazo de dos que es la cura analitica) 
muestra los juegos de palabras con los 
cuales se puede descifrar los sintagmas 
ideológicos más corrientes. 

En la extensión el psicoanálisis se 
presenta como un saber conjetural, que 
hace para-investigaciones y para-inter
pretaciones, que harían en un oído 
atento un efecto de subversión del suje
to del inconsciente, de cuestionamiento 
de las convicciones de su historia, aun
que solo sea la creencia de que las 
creencias han muerto, o la aseveración 
de que el cinismo es hoy la única posi
ción subjetiva viable. 

Más allá de estas conjeturas, sin 
embargo, empieza propiamente la ope-



62 ECUADOR DEBATE 

ración analftica, cuando un sujeto, pues 
en psicoanálisis la vía es del uno por 
uno, se compromete en la experiencia. 
Se parte de formalizar lo particular de 
una demanda que se halla entretejida 
en lo universal del lenguaje, en las for
maciones de la ideología, en las tradi
ciones de la familia, para buscar alcan
zar el modo como el sujeto que habla, 
el ser- habla, el "parletre" según Lacan, 
se enrosca en el lenguaje para hacer 
sentido, sentido del goce, un goce cifra
do y secreto para la consciencia. Se pa
sa de lo universal del lenguaje a lo que 
se llama "la lengua", es decir la lengua 
de cada uno, lo particular absoluto. 
Asumiendo en el acto de la palabra la 
lengua el sujeto alcanza un decir más 
propio, un biendecir, que hace caducar 
sus lamentaciones y quejas, o sea, su 
maldecir. 

Otro/lalengua/goce 

Así, el psicoanálisis cumpliría algo 
del proyecto de Marx, al no ser solo in
terpretación sino también, en el mismo 
acto, transformación, siendo la econo
mía aquí involucrada la del goce, sin 
excluir posibles consecuencias sobre la 
economía productiva y reproductiva. A 
la modestia de unas consecuencias ca
rentes de toda espectacularidad de ma
sas, se le contrapone la más radical y 
definitiva subversión del sujeto y del 
único real del que si es responsable. 

En este contexto zqué es un sínto
ma?. Lacan dice haber tomado de Marx 
la definición del síntoma como signo de 
lo que no marcha, es decir de lo que no 
funciona conforme a los ideales y con
tradice al discurso amo. Ese signo es un 
signo en lo real, no es simple fantasía, 

un espejismo, un mito, pues su carácter 
de obstáculo no asimilable se impone 
sobre los intentos de suprimirlo, tanto si 
esos intentos son los usuales de la su
gestión, como si se recurre a la más 
avanzada psicofarmacologia. 

Es al sujeto a quien le corresponde 
decir el síntoma, pues este interesa en 
tanto pasado por la palabra y no por 
una objetividad accesible a la descrip
ción. En todo caso, más que un síntoma, 
el sujeto en la demanda de atención 
que dirige a un analista, presenta un 
complejo sintomático, una ecuación 
como la ha llamado Miller. Dicha ecua
ción es la "envoltura formal del sínto
ma" (Lacan), hecha de los significantes 
que se han tomado del Otro, de los pa
dres en la historia familiar (es la llama
da por Freud "serie disposicional") y re
tomados en la actualidad cultural por 
los significantes del discurso corriente 
(la serie actual o desencadenante). 

Miller propone que en el síntoma, 
entre el sujeto del inconsciente y su go
ce secreto, está la significación del Otro 
de la cultura. Una fórmula para esto se
ría:Stm = 5/ (s A )a, lo que se lee "sínto
ma igual a sujeto tachado paréntesis sig
nificación del Otro paréntesis objeto a. 
Por tanto hay una lectura posible de los 
significantes del síntoma en la c1,1ltura, 
aquellos de donde se prende el malestar 
de cada cual, obteniendo una identifi
cación y dirigiéndose a buscar sentido 
en otros significantes. Así se hace el dis
curso de los síntomas sociales, con el 
cual el sujeto trata de aprehender un go
ce real que escapa a toda nominación, 
o en todo caso, a toda solución social 
que nunca será otra cosa que la solu-



ción por la vía del mito del protopadre 
asesinado: se ha cometido un crimen 
capital, hay culpables, alguien debe ser 
sacrificado. En Occidente eso viene 
desde la muerte de Cristo hasta el nazis
mo, y sigue. 

Para concluir, una lista de borrador 
de algunos temas problemáticos por 
donde se mueve mi indagación, con 
otros · olegas también comprometidos 
en la articulación psicoanálisis y estu
dios de la cultura. 

1. Los síntomas sociales como signi
ficantes permiten la búsqueda de un 
sentido que fije una explicación, o una 
justificación, o un culpable. Sin duda, 
hay la "guerra de los sintomas"(Lacan). 
También hay la pugna de los sentidos, 
de las explicaciones. 

2. En la formalización significante, 
en la fijación de los síntomas, los me
dios de comunicación son claves: ellos 
dan el nombre del problema, dan inclu
so las causas. El medio recoge la opi
nión del hombre medio, quien la ha for
mado consumiendo los mensajes de di
chos medios. 

3. Los pequeños grupos, a partir de 
la experiencia de Bion, retomada por 
Lacan en sus "carteles", ¿pueden ser un 
dispositivo práctico para afrontar las cri
sis sociales?. 

·4. Los procesos de modernización 
son segregativos. La reingeniería, al mis
mo tiempo que homogeniza una cali
dad, segrega a mucha gente al lugar del 
desecho donde se verá cercada por una 
barrera de significantes malditos: tonto, 
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inútil, vago, delincuente, ignorante, ine
ficiente, viejo, enfermo, loco, etc. Den
tro de esas coordenadas está el goce al 
que se ha rE1nunciado para ingresar al 
mundo civilizado.¿De qué modo retor
na lo segregado?, ¿qué fenómenos so
ciales atestiguan ese retorno?, ¿el popu
lismo?, ¿los separatismos étnicos?, ¿las 
minorlas militantes?. 

5. El saber-gadget, los significantes 
que le hacen el cortejo discursivo, y la 
corte, a los artilugios de la ciencia (van 
desde la publicidad hasta los artículos 
de difusión tecno-cientffica), con sus 
paradigmas en el Internet, la telefonía 
celular, el Prozac, la ritalina, el Viagra, 
los clones. Este saber funcional tiene 
hoy un protagonismo de primera línea 
en las universidades, en las viejas y so
bre todo en las nuevas. ¿Qué otra cosa 
nos puede dar la ciencia?. 

6. El estudio de los conflictos socia
les según la lógica temporal lacaniana: 
instante de ver, tiempo de comprender, 
momento de concluir, como secuencias 
de significantes que primero fijan el ins
tante del encuentro con lo real, el cho
que, y luego entran en la competencia 
para fijar el sentido durante el segundo 
tiempo, hasta que el acto acaba con la 
incertidumbre y fija el sentido: la histo
ria la hacen los vencedores. 
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Alemán, Juan Carlos lndart, Francois 
Regnault, para citar algunos conocidos. 

La producción de autores, de fuerte 
referencia lacaniana, como Slavo Zizek 
y Ernesto Laclau, da otro apoyo. 
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CARENCIA DE SIMBOLO Y LAZO SOCIAL: 
MENORES INFRACJORES 

Marle-Astrld Dupret• 

La may >rfa a casi todas las jóvenes delincuentes na tienen una familia "institucionalizada", in

tegrad;. estructuralmente a una comunidad más amplia; na conocen ninguna cultura propia y 
menas aún están reconocidas par una sociacultura determinada parque ningún grupa social 
les considera coma parte de su comunidad y parque el amar de su madre na basta para inscri
birles en la dimensión simbólica. El resultada evidente es que sus comportamientos sólo pue
den ser alquilados a otras, a una saciedad que na les devuelve ninguna identidad a cambio. 

D e los muchos nuevos fenómenos 
que caracterizaron el siglo vein
te, sobre todo en su segunda mi

tad, las megápolis son uno de los más 
importantes en cuanto a sus efectos so
bre la vida individual y comunitaria. 
Reúnen a poblaciones muy diversas tan
to en el plan social o étnico como en 
cuanto a su nivel económico; incluso 
hay ciudades pequeñas donde no faltan 
chabolas y barrios periféricos pobres. En 
América Latina este crecimiento pobla
cional se debe a las emigraciones desde 
el campo que se han vuelto imparables. 

Esta situación ha dado lugar a un 
gran número de personas que viven fue
ra de los lazos sociales más elementales 
y en un entorno cultural precario. Es el 
caso de todos los menores infractores 
que hemos conocido; nos servirán para 

ilustrar los efectos de la carencia de una 
sociocultura sobre el desarrollo del su
jeto. De allí entenderemos mejor por 
qué de no tomar en cuenta los aspectos 
psíquicos de los fenómenos sociales, la 
violencia y la anomia crecerán de ma
nera insoportable. Por otro lado, a partir 
de estas consideraciones, se podría pen
sar una nueva orientación de los progra
mas sociales que tome más en cuenta a 
las personas en sus necesidades psíqui
cas y en su deseo fundamental de ser 
como sujetos. 

Las migraciones 

Si bien las migraciones son parte de 
la historia humana, existe un factor nue
vo en la actualidad: ya no son movi
mientos grupales como por ejemplo en 
el tiempo de las "hordas bárbaras", sino 

Psicoanalista, Miembro de la Asociación Freudiana Internacional. 
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que consisten en procesos individuales 
que se suman los unos a los otros, un 
poco al azar: se va una primera persona 
para probar su suerte en la ciudad, y 
después un primo, un cuñado, y por fin 
mujeres. El abandono de la familia por 
niños que van a engrosar el número de 
los llamados chicos de la calle sigue las 
mismas pautas: se fue un hermano ma
yor como cobrador en un bus interpro
vincial y se quedó en la capital donde 
encontró una comida más fácil que la 
escasez familiar y a veces una protec
ción momentánea; entonces se va el si
guiente, y así unos siguen a otros. 

En Quito, en los veinte últimos 
años, el fenómeno de las migraciones 
campesinas ha dado lugar a la forma
ción de barrios marginales, a partir de 
nuevos asentamientos, como el Comité 
del Pueblo, La Lucha de los Pobres, Pi
sulí. Esos barrios que acogen a los nue
vos migrantes muy raras veces tienen 
una capacidad de integración sociocul
tural porque carecen de una estructura y 
de una organización especificas; en 
efecto uno de sus rasgos característicos 
es la rotación poblacional que hace que 
a duras penas alguien obtenga recursos 
económicos suficientes, se va del ba
rrio, alquilando su casita a nuevos llega
dos. De este modo no existe una posibi
lidad de identificación social dentro de 
la comunidad vecinal porque lo que 
reúne a estas personas es la similitud en 
la exclusión y la pobreza, sin que nin-

gún verdadero sentimiento colectivo 
venga a dar un sentido a su vida y a su 
historia. 

Los valores desacreditados 

Además, este vado de identidad se 
conjuga con otro de los resultados más 
dramáticos del abandono del terruño y 
del pueblo natal, que es la pérdida del 
arraigo sociocultural: la tierra de los an
cestros queda como un recuerdo nostál
gico de tiempos mejores pero las cos
tumbres heredadas ya no sirven. Esta si
tuación se manifiesta en una grave rup
tura entre las generaciones; los hijos ·no 
aceptan o incluso desprecian las tradi
ciones de sus antepasados, los padres se 
sienten desadaptados y descalificados 
en sus funciones de autoridad que no 
corresponden al modelo urbano. 

A los migrantes se suman los secto
res "lumpen" de la ciudad que por lo 
general no están insertados en ningún ti
po de comunidad estable, barrial, reli
giosa, carecen de vínculos comunitarios 
más o menos sólidos. En cuanto a los 
chicos de la calle, cada vez más nume
rosos, se reparten entre aquellos dos 
grupos, los migrantes y los sectores ur
banos marginales. 1 

Unas de las características esencia
les de esos grupos de personas es no es
tar unidas por ningún lazo social que re
sulte de un reconocimiento de rasgos 

Si bien muchos chicos de la calle en Ecuador tienen todavla recuerdos de su familia y de su dirección, 
el fracaso de los programas de reinserción muestran que la familia a menudo carece de institucionali
dad y por ende no constituye una fuerza de integración para los hijos, de tal modo que el fenómeno 
de atomización del grupo familiar se repite sin fin. 



identitarios comunes, y por ende de en
contrarse fuera de toda estructura cultu
ral. A esto se añade un nivel de alfabeti
zación muy bajo y la única "cultura" 
compartida es la que difunde la televi
sión2. 

Sin embargo en vano intentaríamos 
explicar la problemática de estas perso
nas sólo a partir de una carencia de 
aprend zaje (educación, valores, cos
tumbres) cuyo efecto sería la produc
ción de un entorno sociocultural dema
siado frágil para permitir un desarrollo 
equilibrado de la persona. Olvidaría
mos, más acá las problemáticas indivi
duales, la sobredeterminación histórica 
que hace de cada uno de nosotros en el 
tablero del mundo una mera ficha cuya 
figura y posición están definidas de an
temano. En este plan, constatamos que 
las personas cuyo destino es la migra
ción y el desarraigo sociocultural, de 
una forma u otra, viven fuera del juego 
del sistema capitalista; son puras piezas 
de recambio, manipulables a gusto y 
deshechables, pero sin ningún valor 
propio: falta el valor de uso, o mejor di
cho su valor de uso se reduce en su va
lor de cambio; y este hecho, antes de 
cualquier otro, trunca toda posibilidad 
de constitución de un sujeto responsa
ble de sus actos. 

Real, simbólico, imaginario 

Para entender mejor la problemáti
ca subjetiva que analizaremos a conti
nuación, unas precisiones teóricas vie-
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nen en ayuda nuestra. De la misma ma
nera que el estructuralismo en lingüísti
ca ha demostrado que todo idioma for
ma un sistema unitario, abierto a nuevas 
producciones dentro de las reglas que 
constituyen su especificidad, asf mismo 
en antropología ha puesto de relieve el 
hecho que toda sociocultura, primitiva 
o tradicional, forma un conjunto diná
mico, sometido a reglas propias que le 
permiten sobrevivencia y creación. 

LACAN, retomando por su cuenta 
la oposición levi-straussiana de natura
leza versus cultura, y añadiéndole un 
tercer término, elaboró el concepto de 
simbólico en relación con lo de real y 
de imaginario para distinguir las tres 
instancias que determinan el mundo hu
mano: lo Real en cuanto existencia, lo 
Imaginario que recubre las vivencias, 
las pasiones, las tonalidades afectivas 
de las experiencias y de las percepcio
nes corporales, y lo Simbólico para es
pecificar lo que no es innato en el ser 
humano, lo que se adquiere y se hereda 
en una sociedad. La instancia simbólica 
nace de la ruptura que se dio entre los 
hombres y los animales como efecto del 
lenguaje. 

Cultura y sujeto 

A partir de la distinción de las tres 
instancias, podemos precisar el concep
to de cultura y asir mejor las consecuen
cias nefastas de su desvanecimiento, tal 
como lo observamos en los casos de de
sarraigo y marginalidad sociales. 

2 las pretendidas culturas a las cuales se adscribe a veces algunos de esos grupos o las pandillas suele" 
mAs bien ser modas limitadas tanto en sus contenidos como en sus elaboraciones 
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La instancia de lo simbólico recubre 
todo lo que entendemos por cultura, 
con el idioma como instrumento y par
te componente. Significa por lo tanto 
que la cultura se transmite por la pala
bra en primer lugar y también por la 
imitación, pero que de ninguna forma 
existe una reproducción cultural genéti
ca (biológica). 

De allí, quien vive en un medio con 
carencias de lo simbólico, a pesar de su 
inteligencia, no puede desarrollar capa
cidades lingüísticas o expresiones cultu
rales importantes, sencillamente porque 
no tiene ni las herramientas ni los recur
sos suficientes. Se entiende entonces 
por qué una deficiencia grave en lo sim
bólico trastorna la estructuración del su
jeto. Si un niño crece con una madre 
que nunca conversa con él, tendrá fuer
tes dificultades para aprender a hablar, y 
después de los cinco años, esta carencia 
se volverá irreparable. 

El lazo social 

A parte de los fuertes impedimentos 
para el desarrollo del sujeto que ocasio
na, un entorno cultural poco consisten
te crea otro problema mayor, un lazo 
social demasiado débil (o incluso au
sente) para integrar a los individuos en 
un grupo donde se reconozcan y tengan 

una identidad simbólica, un nombre 
propio valorizado que les permita si
tuarse en la sociedad. 

El lazo social, el "discurso"3 com
partido por una comunidad de perso
nas, es fruto de la cultura. FREUD dice: 
"La cultura es un proceso puesto al ser
vicio del Eros, destinado a condensar en 
una unidad vasta, en la Humanidad, a 
los individuos aislados, luego a las fami
lias, las tribus, los pueblos y las nacio
nes... Estas masas humanas han de ser 
vinculadas libidinalmente, pues ni la 
necesidad por sí sola ni las ventajas de 
la comunidad de trabajo bastarfan para 
mantenerlas unidas"4; de no ser así, el 
mundo ofrecería el campo libre a la pul
sión de muerte y a la destrucción. 

Entendemos entonces la gravedad 
de la situación de una sociedad donde 
la cultura desaparece paulatinamente. 
Las personas marginales y desarraigadas 
que mencionamos antes, masas fuera de 
cultura, gente sin cartas para jugar, to
das ellas están excluidas de una verda
dera integración en lo simbólico, como 
si les tocará solamente la espuma de 
una cultura sin que fomente su recono
cimiento como una comunidad, unida 
por vínculos libidinales y eróticoss, ca
paz de creación cultural. Ya notamos en 
los sectores marginales las deficiencias 
lingüísticas y la escasez de costumbres 

3 LACAN, Le séminaire XX, Encare, Seuil, París, p.51 ss. 
4 FREUD, El malestar en la cultura, en Obras completas, t. VIII, Biblioteca Nueva, Madrid, 1974, p.3052. 

Para FREUD, Eros, el Amor, es la fuerza unificadora y apaciguadora que permite la convivencia y la ci
vilización. Por ejemplo en su texto Consideraciones sobre la guerra y la muerte, op. cit, t. VI, p.l105, 
nos dice que •fa transformación de las pulsiones 'malas' es obra de dos factores ... el erotismo, como 
necesidad de amor, ... y la educación. En la actualidad, amor ha perdido gran parte de su sentido sim
bólico y se confunde con ternura, mientras que erótico ha adquirido un valor a menudo peyorativo. 



tradicionales, como si la sociedad de 
consumo no tenga nada más que ofre
cerles que sus residuos y sus despojos. 

Los menores infractores 

los menores infractores que cono
cimos en el trabajo del equipo multidis
ciplinario de los Consultorios Jurídicos 
nos ilustran de manera dramática, nítida 
y ejemplar el destino ineludible de jóve
nes privados de un entorno cultural. De
dicaremos las líneas siguientes a estu
diar las causas de su situación, mostran
do cómo en el contexto actual "las taras 
sociales" que se les atribuye, violencia, 
delincuencia, vandalismo, incluso po
breza y debilidad mental, son hechos 
estructurales, productos de la globaliza
ción económica, sin alternativas posi
bles si no se intenta generar cambios so
cioculturales en el mundo moderno. 

Las conductas psicopáticas 

los casos de menores infractores 
abordados por el área de psicología de 
los CJG de la PUCE son los más graves, 
homicidas y agresores sexuales de niños 
y niñas más pequeños; por lo tanto no 
se pueden explicar meramente por ra
zones económicas. 6 
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Prácticamente todos los jóvenes 
que fueron entrevistados con el fin de 
ayudar a los abogados en su defensa7, 
compartían una historia de vida bastan
te similar, marcada por carencias fuer
tes, y a la vez presentaban rasgos psico
páticos evidentes. 

Desde luego el concepto de psico
patía es considerado como descriptivo y 
no como una estructura psíquica. Pro
bablemente por esta razón faltan traba
jos que analicen, desde un punto de vis
ta estructural, el complejo de rasgos psi
cológicos que aparecen de manera típi·· 
caB; tampoco encontramos estudios di
ferenciales con respecto a otros estruc
turas psíquicas. De ahf entendemos la 
confusión muy común que existe entre 
los términos de psicópata y perverso, o 
a veces con psicótíco; lo que sí esta 
siempre presente es una connotación de 
violencia. 

En la actualidad, se llama psicopa
tía a un conjunto de conductas que in
dican la presencia de una serie de ras
gos comportamentales y caracteriales 
específicos9. Así el DSM 111 menciona, 
entre los rasgos más comunes y tfpicos 
de la psicopatfa, una escolaridad insufi
ciente o una exclusión escolar, formas 

6 Los casos más frecuentes de detención de menores son consecuencias de robos y delincuencia sin he
c.hos de sangre, y dependen de un problemática más social que psicológica. 

7 Para el efecto, un practicante del área de psicologla de los CJG de la PUCE efectúa lo que llamamo~ 
peritajes psicológicos informales, o sea una serie de entrevistas con el joven detenido, con el fin de co-
nocer su perfil psicológico. sus antecedentes y su situación familiar, y entender mejor la motivación que 
pudo llevarle a realizar el acto criminal. 

ll Sin embargo cabe mencionar la> investigaciones de C.8ALIER que nos pdrecen las más completas res
pecto a este tema. C. BALIER, I'Adolescent: psychopathie et troubles des conduites sociales, en Encyclo
pédie médico-chirurgicale, Paris, 1988, 37216 G. 

9 D.MARCELU, A.!lRACONNIER. Psychopathologie de /'adolescent, Masson, Paris, 1988, pp.283-301. 
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de delincuencia, una sexualidad episó
dica, tendencia a la borrachera y rela
ción con la droga, violaciones crónicas 
de las reglas, incitación a la riña y pro
vocaciones. 

Sin embargo "/o esencial del con
flicto no se juega entre las distintas ins
tancias psíquicas, ni entre los miembros 
de una misma familia, sino entre el su
jeto y el grupo social; ... se introduce 
una dimensión nueva en psiquiatría, la 
de normalidad social. "~O. Esta acota
ción es de gran importancia porque sí 
bien no explica la estructuración del su
jeto llamado psicópata, hace hincapié 
en su etiología social, más precisamen
te sociocultural a nuestro parecer. 

la dimensión asocial se plasma tan
to en la ausencia de socialización como 
en la "disociabilidad"11. Sin embargo 
cabe recalcar que la aparente desapro
bación de los valores de la sociedad re
sulta de un desconocimiento y no de 
una oposición consciente. 

la "disociabilidad", a través de los 
pasajes al acto, bruscos y repetitivos, 
expresa impulsividad y agresividad. 
Otra característica es una inestabilidad 
comportamental, tanto afectiva como 
escolar o profesional; existe también 
una gran dificultad para llevar a cabo ta
reas que necesitan perseverancia o para 
proyectarse a futuro. 

Por fin observamos ~na ausencia 
muy llamativa de sentimientos de cul-

10 MARCELLI el BRACONNIER, op. cit, p.282. 

pabilidad o angustia respecto a los ges
tos criminales; incluso puede ocurrir 
que el sujeto se jacte de su actuación. 
Más adelante, volveremos sobre esta 
cuestión de suma importancia. 

El gran teatro del mundo 

la metáfora de la vida humana co
mo actuación teatral es bien conocida y 
resulta divertido observar cómo, desde 
un punto de vista psicoanalítico cada 
estructura psíquica expresa de manera 
específica su manera de relacionarse 
con el rol que le está adjudicado. Des
de luego es una descripción muy simpli
ficada pero que interesante para nuestro 
tema. 

Si el histérico denuncia estar obliga
do a jugar papeles pero no quiere dejar 
de actuar, si el obsesivo no encuentra 
sentido en el rol que se cree llevado a 
revestir y por lo tanto intenta zafarse del 
juego, el perverso por su parte se identi
fica a un rol único que piensa haber 
creado él mismo, mientras que el psicó
tico juega toda clase de papeles sin dar
se cuenta que son meros papeles. En 
cuanto a aquellas personas "fuera de 
cultura" de que hablamos, sencillamen
te no existe ningún papel para ellos: no 
hay escenarios previstos para ellos; ni 
siquiera se podría compararles al coro, 
tan importante en la tragedia griega. No 
son metáfora de nada, son exclusiva
mente fuerza de trabajo, puro real. 

Es la tragedia de la globalización, el 
ser hablante ya no tiene porqué hablar 

11 El concepto de disociabllidad permite diferenciar los disfuncionamientos relacionados con aspectos de 
la convivencia, de un rechazo de relaciones sociales. 



ni de qué hablar por que el Otro ha si
do vapuleado por un orden económico 
que apunta a "la destrucción de las es
tructuras colectivas"12; se le pide silen
cio y sumisión. Pero nuestros jóvenes 
psicópatas no se conforman, lo que se
ría una forma de perversión 13; no por
que protestan contra su situación, sino 
porque no pueden callar ya que ni tie
nen palabras significantes que callar, ni 
se someten porque para ellos no existen 
ni leyes ni un Otro que les refleje un or
den del mundo. 

Psicopatía y protagonismo 

En 1905, Freud escribe en forma de 
borrador un estudio corto intitulado 
"Personajes psicopáticos en el teatro"14. 
Analiza en estas líneas la naturaleza del 
goce del lector de un texto literario, y 
más especialmente del espectador fren
te a una obra teatral. Una de las condi
ciones de este goce es estar a salvo, tan
to de peligros reales como de toda clase 
de sufrimiento; entonces puede el es
pectador identificarse con el héroe, vivir 
la ilusión de ser protagonista de su vida, 
dar libre curso a sus tendencias reprimi
das y menos admisibles dentro de los 
parámetros culturales de buena conduc
ta, y desafiar las normas "políticas, reli
giosas, sociales y sexuales". 
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Cuando analizamos los comporta
mientos de los jóvenes delincuentes y 
homicidas, nos llama la atención su si
militud con los de aquellos personajes 
de obras de teatro: los sentimientos no 
son razonados sino directamente actua
dos; no existen normas sociales que li
miten y frenen sus conductas; las conse
cuencias posibles no son tomadas en 
cuenta; parecen a Hamlet no cuando 
duda sino cuando reacciona sin pensar, 
cuando mata a Polonius o cuando se 
pelea con Laerte en la tumba cavada pa
ra su amada Ofelia. 

En este sentido los jóvenes infracto
res, privados de roles propios, vienen a 
poner en escena las tendencias reprimi
das de su entorno; por sus conductas 
expresan las problemáticas encubiertas 
que afectan a la sociedad donde viven. 
Sin embargo la comparación con el dra
ma teatral no puede proseguir; no nos 
equivoquemos, sus actuaciones deJin. 
cuenciales no proceden de una elec
ción voluntaria. Son los únicos modelos 
que tienen para organizar su vida, un re
curso - recurso desesperado porque no 
conlleva ningún fin - para dejar de ser 
nada; son intentos fragmentados de dar 
significación a su destino en una obra 
sin sentido. Por lo menos adquieren por 

12 0-R.DUFOUR, Les désarrois de l'individu-sujet, en Le Monde Diplomatique, févri"r 2001; El Otro, f<!

ferencoa esencial en la obra de Lacan, garante del orden del o de los discursos, •permite la función sim
bólica en la medida en la cual da un punto de apoyo al sujeto para que sus discur!lOs reposen sobre 
un fUndamento•. 

13 D. SIBONY, Perversions. Dialogues sur les folies •acruelles•, Points, Paris,lOOO, pp.25-26. El conformis· 
mo es un modo particularmente dañino de asumir una posición perversa en la sociedad, ya que uno se 
presenta como mero agente de los deseos de un presunto Otro. Hasta un cierto punto, podrfamos de
cir que el conformismo se encuentra en una relación de oposición estrudural a la psicopatla. 

14 FREUD, op. cit, t. IV, p. 1272ss. 
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un momento el lugar de protagonistas 
efimeros, como mariposas de un dla. 

Niños-soldados 

Gamines-sicarios de Colombia 15 o 
niños-soldados de Africa16, son los 
ejemplos más extremos del destino de 
los jóvenes cuando ninguna sociedad 
tiene un lugar para ellos ni un sentido a 
ofrecerles para su vida. No existe para 
ellos posibilidad de proyección a futuro 
porque no hay futuro concebible. En
tonces no les queda más que aprove
char el momento, vivir, o mejor dicho 
sobrevivir con la misma ilusión, tener 
fama aunque sea un sólo dia, aunque 
sea el mismo anochecer de la muerte. 

Un tal radicalismo en el ideal de 
vida es casi incomprensible para la ma
yoria de las personas que sueñan con 
una cotidianidad cómoda, un poco de 
riesgo bien dosificado y sobretodo nin
gún problema o cuestionamiento que 
venga a trastornar su bienestar. 

La necesidad de protagonismo 

En la búsqueda de protagonismo de 
aquellos jóvenes, seria un error conside
rarlo como una forma de ambición o de 

anhelo de gloria. En realidad en esos 
comportamientos dos pulsiones funda
mentales, la expresión libidinal indivi
dual y "la pulsión de lazo social", que 
juegan en todo ser humano, tienen un 
papel decisivo. 

Por una parte, se trata de deshacer
se de la carga pulsional por la acción 
motora, lo que FREUD recalcó a menu
do, mostrando la necesidad para la fun
ción biológica del ser de buscar un ni
vel de homeostasis y de equilibrio a tra
vés del rebajamiento de las tensiones y 
en particular por la fuga - en nuestros 
casos más bien fuga hacia adelante17 -

como una manera de escapar al displa
cer. Por otra parte, los hombres necesi
tan un reconocimiento de sus acciones 
por los otros, aspecto tan fundamental 
como el primero para el ser de lenguaje. 

De manera caracteristica, las pul
siones expresadas por esos jóvenes en 
su actuar son de naturaleza tanto eróti
cas como agresivas, ya que esas dos 
fuerzas están totalmente fundidas en 
una sola. Por ende esta mezcolanza da 
a sus comportamientos y sus acciones 
un aspecto inestable y cambiante; de la 
misma manera sus sentimientos sexua-

15 Laura RESTREPO, Matar en Colombia se ha convertido en un juego de nit'los, en Cambio 16, 9 de abril 
de 1990, pp.76-82. El promedio de vida de estos jóvenes es de 20 ai'los, pero antes de morir por lo me· 
nos, como dicen: "han podido regalar a su madre una nevera". 

16 Cf la resella de libro, • Birahima, l'enfant-soldat" (Ahmadou KOUROUMA, Allah n'est pas obligél en Le 
Monde Diplomatique, décembre 2000, p. 30: *Volverse nit'lo-soldado, para cualquier huérfano, es el 
suet'lo de poseer una 'kalach (fusil) que hace tralala', tener dólares americanos, comer hasta no tener 
hambre, pasearse en una 4 K 4 y consumir hasch para ser fuerte.(Trad. nuestra) 

17 R. LEMPP, Delincuencia juvenil, Anllisis de ochenta casos de homicidio, Herder, 1977. El concepto de 
fuga hacia adelante permite entender cómo la impulsividad conduce al joven psicópata a actos consu
mados que pueden parecer planeados. 



les y amorosos se expresan a menudo 
bajo una forma violenta. lB 

Desde luego nadie es creador de 
sus propios comportamientos; de la mis
ma manera que el idioma, las maneras 
de actuar y de reaccionar son siempre 
adquiridas. Este aprendizaje tiene lugar, 
esencialmente, durante los primeros 
años de la niñez. Deja de ser pura imi
tación desde el momento en que un 
Otro, la madre por lo general, añade a 
la satisfacción de las necesidades la di
mensión del amor, condición impres
cindible del acceso a lo simbólico y 
conduce poco a poco al "Edipo", mo
mento que permitirá al sujeto aceptar 
las leyes de su sociedad y asumir por lo 
menos nominalmente su conducta. 

Sin embargo la mayoría o casi todos 
los jóvenes delincuentes no tienen una 
familia "institucionalizada", integrada 
estructuralmente a una comunidad más 
amplia; no conocen ninguna cultura 
propia y menos aún están reconocidos 
por una sociocultura determinada por
que ningún grupo social les considera 
como parte de su comunidad y porque 
el amor de su madre no basta para ins
cribirles en la dimensión simbólica. i:l 
resultado evidente es que sus comporta
mientos sólo pueden ser alquilados a 
otros, a una sociedad que no les devuel
ve ninguna identidad a cambio. 

Esta situación nos permite entender 
fácilmente por qué la Televisión juega 
para ellos un papel tan importante: no 

TFMA ( FNTRAI 73 

son tanto los modelos que presenta que 
seducen sino más bien el hecho que son 
las únicas referencias disponibles para 
esos jóvenes; conductas postizas que no 
conllevan ninguna integración o reco 
nacimiento. 

los resultados de un tal carencia so
ciocultural no pueden ser sino proble
máticos porque hablar de comporta
miento, conducta, acciones, significa 
directa o indirectamente una aprecia
ción y una evaluación éticas. 

Qué étical El juicio moral 

la ética permite analizar la rela
ción del hombre con su acción; define 
como un ser humano, animal en su 
constitución, da sentido a su comporta
miento y a su decir en un universo sim
bólico. 

los seres hablantes ya no están 
guiados por los instintos. Por más ele
mental que sea, un comportamiento de
be ser orientado hacia un fin y su ido
neidad se apreciará en función de los lo
gros. Pero además, en el mundo huma
no, toda acción está interpretada y eva
luada con criterios socioculturales, nor
mas, reglas o incluso leyes. La referencia 
a estas leyes permite a uno juzgar la 
adecuación de su conducta y medir su 
aceptación social o su disconformidad. 

Sin embargo los menores infracto
res, por su misma situación de margina
les, no tienen a su disposición un tal 

18 Notamos que la elección del protagonismo no es el único posible; otro muy común aunque mucho me 
nos visible es el refugio en la debilidad mental (que no es propio a las personas de escasos recursos). 
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con¡unto de "reglas del ¡uego"19 Como 
dice LACAN, "Las estructuras de la so
ciedad son simbólicas; el individuo en 
cuanto es normal las utiliza para con
ductas reales; en cuanto es psicopático, 
las expresa por conductas simbóli
cas"20 

Estos jóvenes buscan, casi desespe
radamente, una expresión simbólica 
que pueda crearles un lazo social. Si 
bien sus acciones responden a impulsos 
y a soluciones inmediatas de sus necesi
dades, intentan darles un valor intrínse
co, un valor de sentido, significativo, 
respecto a un grupo, cualquiera que 
sea. Pero el lazo social no surge por 
compartir con el otro un objeto concre
to, sólo nace cuando a este objeto se 
añade una dimensión simbólica que re
mite al Otro, cargándole de este más 
que es el amor21. Una palabra que sólo 
uno mismo entiende no es un signifi
cante, aunque pueda tener significado; 
para ganar sentido, necesita ser compar
tida. La participación en una comuni
dad de idioma se carga de todo el valor 
afectivo de la lengua materna. 

Este compartir que funda lo social 
se origina en "la coacción progresiva 

" 
del entorno sobre el niñoffl2: se aprende 
a hablar con todas las especificidades 
de un idioma particular. Precisamente 
lo que faltó a los menores infractores 
que conocimos es alguien de su entorno 
que se preocupe de enseñar y transmi
tirles las reglas del juego, y también to
das las historias, los cuentos, las leyen
das que les puedan hacer entender el 
sentido simbólico de las palabras, de 
sus gestos y comportamientos, para dar
les un valor avalizado por una cultura. 

PIAGET nos dice en otro lugar: "Sin 
relación con otro, no hay necesidad 
moral: el individuo como tal sólo cono
ce la anomfa (y no la autonomía). "23 Se
rra más preciso decir sin relación al 
Otro, garante de una sociocultura. Por
que justamente para aquellos adoles
centes, la pandilla o cualquier esbozo 
de grupo, en general asocial, viene a su
plir la ausencia de pertenencia a una so
ciocultura. Quién está excluido del lazo 
social, lo busca donde pueda. Y la pan
dilla ofrece un simulacro de lazo social: 
uno cuenta en la medida en que se ac
túa según las normas y reglas del grupo. 
Para quien está fuera de cultura, la pan
dilla no sólo fascina sino que más aun 
se presenta como una "estrategia de so-

19 La esencia misma de la marginalidad está constituida por la falta de un "instructivo" minimo sobre las 
normas de convivencia en sociedad. 

20 LACAN, Fonclíons de la psychanalyse en criminologie, en Ecrits, p.132.1Trad. nuestra) 
21 El dinero se ha vuelto un valor universal que aparentemente permite unificar todos los deseos, crear un 

parámetro único, aunque sea bajo el sello de la perversión, como hacernos creer que "lodo hombre 
tiene su precio"; se da la impresión que hasta el amor se puede comprar. Otra forma de darse la ilusión 
de compartir un lazo social es la música actual que envuelve y ensordece a todos en una especie de 
comunión sm palabras; la respuesta hippie al mundo del dinero se plasmó en la música roe k, en la sen
sación de una fusión en un amor sin limite 

1.2 I.PIAGET, Le jugement moral chez l'enfant, PUF, Pans, 1932, p.64.(lrad. nuestra) 
23 lbid. p. 155 



brevivencia": "La pandilla ofrece (al psi
cópata) una identidad de rol, una pro
tección, una potencia, incluso un esta
tutoffl4. 

Responsabilidad y culpabilidad 

Otra problemática que llama la 
atención cuando se trabaja con esos jó
venes es una ausencia casi generalizada 
de tod) sentimiento de culpabilidad o 
de responsabilidad frente a sus actos, in
cluso en casos de infractores graves, co
mo homicidas o agresores sexuales de 
niños. Este vado suele crear un gran 
malestar para quien conversa con ellos. 

Por cierto la culpabilidad no está de 
moda y muchas terapias "postmoder
nas" tienen como objetivo explícito bo
rrar todo lo que podría expresar algo de 
este sentimiento. Sin embargo intentar 
"sanar" a alguien de esta manera es des
conocer la importancia del sentimiento 
de culpabilidad no sólo en la estructura
ción de un sujeto sino también para su 
inserción en la sociedad como sujeto de 
derecho. Más aun el fracaso de muchos 
programas de rehabilitación es el resul
tado directo de no tener en cuenta este 
aspecto fundamental. 

Freud introdujo el concepto de sen
timiento de culpabilidad para referirse 
al hecho, observado en sus pacientes, 
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que uno puede cargarse con la respon
sabilidad de un acto criminal sin haber
lo cometido realmente; a la inversa ocu
rre el caso que uno puede llevar la cul
pa de un acto que efectivamente llevó a 
cabo pero cuyo sentido y consecuen
cias desconocía. 

El caso "princeps" para el psicoaná
lisis es el de Edipo que mata a su padre 
a quien no conocfa y se casa con su ma
dre, ignorando que era su madre, come
tiendo de este modo parricidio e inces
to sin saberlo; pero al enterarse de esa 
verdad reacciona con horror y furor, 
pinchándose los ojos como castigo. Edi
po nos muestra de este modo que la cul
pabilidad no se reduce a la responsabi
lidad de un hecho -ser el autor material
sino que el sentimiento de culpabilidad 
nace y se forma a partir de la asumpción 
de un acto, cometido o meramente ima
ginado. 

Es muy importante resaltar esta dife
renciación entre el sentimiento de cul
pabilidad y la responsabilidad o la cul
pa jurídica por dos razones esenciales. 
Por un lado indica que no es suficiente 
reconocerse como causante de un he
cho para poder asumirlo como propio, 
es decir vivirse como sujeto de sus ac
tos25. Por otro lado, sólo !a elaboración 
de un sentimiento de culpabilidad per
mitiría al joven estructurarse como suje-

24 D.MARCELLI, A.BRACONNIER, Op. cit., p.292.(Trad. nuestra). Cabe recalcar que el jefe de pandill• no 
responde al mismo perfil descriptivo. los ¡ovenes psicópatas son "seguidores". se conforman a las de 
dsiones y mandamientos del "jefe"; es un aspecto muy importante a tomar en CIJenta cuando se trata 
de emitir consideraciones de orden judicial. 

2S Tan cierto es que muchos menores infractores Q•Je han asistido a algunas sesiones de los servocios so 
ciales admiten que han hecho algo prohibido pero esa admisión es puramente externa y no conlleva 
ningún sentimiento de culpabilidad. 
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to, sujeto de su discurso, sujeto de sus 
actos; no existe otro modo para que se 
zafe de una cadena de repeticiones sin 
fin de acciones en apariencia impulsi
vas y se integre a una comunidad. 

A propósito del sentimiento de cul
pabilidad, en relación a una cuestión 
diferente, ya que se trata del niño inces
tuado, pero muy significativa para 
nuestro tema, VAN GIJSEGHEM y 
GAUTHIER dicen: " ... /a ausencia de to
da culpabilidad equivale a haber sido 
completamente engañado, lo que pue
de llevar a un sentimiento de aniquila
ción y de fragmentación, es decir una 
pérdida del sentimiento del Ser"26. 

Represión e inserción cultural 

La correlación entre el sentimiento 
de culpabilidad en la perspectiva psi
coanalltica y el mito de Edipo está al 
origen del llamado complejo de Edipo. 
Para que el proceso de subjetivación 
pueda instaurarse, es necesario que el 
niño, por lo general entre los tres y cin
co años, atraviese los distintos momen
tos de la estructura edípica para poder 
asumirse como sujeto principiante. Sus 
fantas!as de eliminar a su padre para 
reemplazarle al lado de su madre están 
acompañadas normalmente por senti
mientos ambivalentes, ya que si bien el 
padre es quien manifiesta al niño las 
prohibiciones que recaen sobre estos 
deseos, el padre también es quien le 
protege de demasiada cercanía a la ma-

dre. El niño vive estos momentos con 
fuertes temores hasta que actúe la repre
sión, apartando de la conciencia las ten
dencias incestuosas y mort!feras repro
badas y sancionadas por la sociedad, 
transformando sus representaciones -
las ideas que las expresan - en un senti
miento de culpabilidad más o menos in
tenso. 

"La culpabilidad es la marca de la 
pertenencia a una sociedad humana", 
dice j.FLORENCE27. Este momento es
tructurante, acompañado por la repre
sión de una gran parte de las pulsiones 
y la modificación de las cargas libidina
les, es esencial para el niño en cuanto le 
abre el camino para reconocer su deuda 
hacia su padre y hacia la sociedad que 
le ha acogido. Cuando este proceso tie
ne lugar en circunstancias favorables y 
que es querido y apoyado, el niño se 
siente empujado a abandonar gran par
te de sus comportamientos ego!stas y 
obrar para los otros con el fin de bene
ficiar a cambio del amor, del reconoci
miento e incluso de la admiración de su 
padre, representante del Otro en la in
fancia. Para FREUD, esta transforma
ción de una gran suma de libido pulsio
nal es decisiva para la promoción de los 
valores culturales y de los vinculas so
ciales, tanto a nivel filogenético como 
individual, a tal punto que se puede 
considerar "/a represión de tendencias 
(sexuales) como una medida del nivel 
de cultura" (de un pueblo) ... "Trátase de 
realizar una economía de fuerzas por 

lb H. VAN GIJSEGHEM y l GAUTHIER, De la psychothérapie de /'enfanl incestué: les dangers d'un vwl 
psychique, en Sanré menta/e au Québec, 1992, XVII, 1, p.21 

l7 Art el thérapie, une liaison dangereusel, Publications des Facultés Saint-louís. Bruxelles. 1997 p.127 



medio de la renuncia a la satisfacción 
de determinadas tendencias''lB, econo
mía que será utilizada para la produc
ción de bienes comunes. 

Aquí vislumbramos una primera ex
plicación a la ausencia de sentimientos 
de culpabilidad entre nuestros jóvenes 
infractores. En toda sociocultura, las Le
yes constitutivas de lo simbólico son ad
quiridas y por lo tanto necesitan ser 
transmitidas por alguien: sin embargo 
para ellos nunca fueron enunciadas las 
dos prohibiciones que fundamentan la 
sociedad: "no volverás al seno materno, 
no matarás" bajo ninguna forma, ni his
torias ni imposición de límites. No hubo 
un padre, o un sustituto de él, que les 
venga a decir o manifestarles esas dos 
leyes interdictoras; por ende, estos me
nores no pueden transgredir leyes que 
no existen para ellos29. 

Tampoco muestran sentimientos 
comparables a la vergüenza de socieda
des esencialmente colectivas. El no po
der hablar de ciertos actos, en particular 
para los jóvenes agresores sexuales, en
cuentra su explicación menos en una 
presunta vergüenza que por el hecho 
que realmente se trató de una acción sin 
decir posible, porque escasean las pala
bras necesarias. 

Estos jóvenes viven una situación 
de pura anomia y si el lazo social resul-

28 FREUD, Op. cit., Totem y tabu, t. V, p.1809. 
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ta del hecho de compartir algo simbóli
co transmitido por la familia en primera 
instancia, no existe para ellos ninguno 
que les pueda ofrecer un lugar de inte
gración. Y desde luego no pueden sentir 
el peso de una deuda cualquiera ya que 
no tienen nada que pagar a nadie, ni na
die a quien pagar. 

La deuda 

En las sociedades donde lo colecti
vo predomina sobre lo individual, un 
nacimiento siempre es un evento de su
ma importancia, vivido como una ame
naza de desorganización. Las ceremo
nias que acompañan este momento tie
nen un doble fin, contrarrestar el peligro 
de ruptura del lazo social y acoger al ni
ño para darle un lugar en su seno. 

A cambio de su aceptación, el niño 
se hace acreedor de una deuda simbóli
ca frente a su comunidad, deuda reno
vable y reasumida durante los ritos de 
iniciación de la pubertad, cuando el jo
ven va a ser reconocido como miembro 
a parte entera de su grupo. 

El cristianismo por su parte ha dado 
una importancia esencial a esta deuda 
simbólica, más allá de los lazos a una 
comunidad real. El niño será libertado 
del pecado original y tendrá acceso a la 
vida eterna por el bautismo que marca 
su aceptación en la comunidad cristia-

29 Una vez un niño de unos trece años proveniente de un sector social sumamente desfavoret.ldo nos co 

mentó de la manera más natural y sin la menor reticencia que su último hermano era hilo de su her 
mana y de su padre. la dificultad en esos casos es cómo reaccionar: cómo s• no pasara nada, lo que 
equivaldrfa a mantener a este niño fuera de la sociedad, o con un juicio moralizante que él no podría 
entender o sentirla como otra forma de desvalorización 
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na. A cambio esta remisión del pecado 
conlleva el compromiso de una vida 
cristiana, dentro de sus leyes y basada 
en un lazo social formulado por el 
"Amarás a tu próximo como a ti mismo" 
del Evangelio, que tanto llamó la aten
ción a FREUD. 

Ser nombrado por un padre 

Tradicionalmente el nombramiento 
del niño siempre ha sido el signo esen
cial de su integración en la sociedad y 
por lo general es el padre quien tiene 
como función reconocer a su hijo, dán
dole su apellido e inscribiéndole con un 
nombre propio. Para el niño, tener un 
nombre será la marca distintiva de su 
pertenencia a una comunidad humana 
específica, y su padre, el garante de su 
reconocimiento simbólico que hace de 
él un cuerpo diferenciado del de su 
madre. 

Cabe añadir que el nombramiento 
tiene valor de reconocimiento de sumi
sión a la Ley fundadora del grupo al 
cual uno pertenece. Sin embargo, en las 
sociedades modernas, la enunciación 
de la Ley sólo puede tener efecto sobre 
el niño si le está dirigida personalmen
te, por alguien investido de autoridad 
legal (representante de la ley) y a la vez 
reconocido por la madre como tal. 

Sin cartas, no se puede jugar 

Por ende la deuda del niño es para 
con su padre, o quien asuma este lugar, 

porque gracias a la asunción de paterni
dad, el niño deja de ser "hijo de nadie". 
Esta deuda le da un valor, valor de ser 
único, valor imprescindible para que se 
pueda constituir como sujeto y jugar la 
vida "en nombre suyo". 

Dice CALLIGARIS, "La simboliza
ción de la función paterna es una espe
cie de puerta de acceso al orden simbó
lico" , y "No hay orden simbólico que 
no sea un orden social ... El orden es 
efectivamente el sistema de reglas, de 
valores y de lazos que hacen a una so
ciedad, así como a un sujeto para que 
venga a tomar parte en esta sociedad. 
Desde luego, no hay probablemente 
otra manera de ser un sujeto sino como 
producto de un orden .símb61ico, o sea 
como miembro de una cultura"'30 

Pensando en nuestros jóvenes de
lincuentes y psicópatas, la pregunta es: 
De qué herencia cultural fueron acree
dores? Qué padre, un día, les reconoció 
como hijos para transmitirles valores y 
bienes que él mismo nunca tuvo o que 
le fueron arrebatados? Y en este caso, 
cómo y con quién contraer una deuda 
que crea una brecha por donde el suje
to podrá introducirse en la sociedad? 

Remediar a lo que parece irremediable: 
algunas reflexiones respecto a un traba
jo posible con los jóvenes 

Conocemos bien la respuesta dada 
en EE.UU. a los problemas de delin
cuencia y psicopatía: el aniquilamiento 

30 C.CALLIGAR/5, La structure p5ychotique hors crise Question préliminaire en L'abord des psycho
ses aprés Lacan. Point Hors Ligne, Bordeaux, 1993, p.90 y p.l 03.(Trad. nuestra¡ 



de quien ha sido tachado de autor de un 
crimen, como si la represión violenta hi
ciera desaparecer en un mismo movi
miento el mal y sus causas. Ya en su 
tiempo FREUD cuestionó la hipnosis 
porque, decfa, la hipnosis hace desapa
recer los síntomas pero en realidad sólo 
desplaza e incrusta más sus causas en el 
ser. 

En las líneas anteriores intentamos 
mostrar que la causa de la psicopatía y 
de muchos comportamientos delictivos 
se encuentra esencialmente en una defi
ciencia del orden simbólico que se ma
nifiesta por una cultura ausente. En con
secuencia, el proceso de subjetivación 
resulta muy frágil y las conductas impul
sivas no son dirigidas a ningún Otro que 
las avalice. Además el lazo social es 
prácticamente inexistente; no hay inte
gración en una sociocultura que sea vi
vida como propia; no hay inversiones li
bidinales eróticas en alguna forma de 
expresión cultural, ni tampoco encon
tramos tendencias sociales o "amor al 
próximo".3 1 

El psicoanálisis nos enseña que pa
ra posibilitar una estructuración del su
jeto, es decir un proceso de subjetiva
ción, tenemos que dotar al individuo de 
los recursos necesarios para poder asu
mir la responsabilidad de sus actos y ha
cer elecciones menos mortíferas para él 
y para los otros. Esto implica en prime
ra instancia introducirle en el orden de 
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lo simbólico y ayudarle a apropiarse de 
una cultura en la cual pueda reconocer
se y adquirir las palabras suficientes pa
ra dar sentido a su vida. 

Experiencias de talleres de escritura 
o arte con grupos de psicóticos han pro
ducido, con dolor y alegría, frutos a ve
ces exquisitos, que indican caminos pa
ra ayudar al sujeto a constituirse, a par
tir de una "toma de posesión" de la he
rencia cultural universaf.32 Sin embargo 
en la mayoría de las instituciones de re
habilitación, se suele dar mucha impor
tancia a la capacitación práctica y técni
ca, descuidando a cambio una forma
ción literaria, artística, plástica o musi
cal, es decir cualquier aprendizaje de la 
cultura. 

Si bien existen a menudo talleres de 
manualidades u otras actividades lúdi
cas, no tienen como objetivo formar a 
un sujeto sino simplemente validar 
cualquier producción con el fin de inflar 
la "autoestima" de los jóvenes. La equi
vocación es pensar suficiente que al
guien se "exprese" como sea, para que 
se pueda reconocer como autor. La 
creatividad no es innata: sólo se puede 
crear a partir de un material con el cual 
uno está familiarizado y cuyos modos 
de utilización se conoce. 

Ofrecer a estos jóvenes recursos y 
enseñarles las reglas para su uso son in
dispensables si queremos que aprendan 

Jl Entre los menores infractores o los "Chicos de la calle" con quienes tuvimos la oportunidad de conver
sar, no existen vínculos de am1>tad, como si fuera una noción que desconocen. 

J2 Cf, entre otros, el libro apasionante de B.CADOUX, Ecritures de la psychose, Aubier, Paris, 1999. No> 
parecen referencias valiosísimas para quienes quieren pensar nuevas posibilidades de trabajo con jó
venes infractores o marginales. 
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a jugar. Por ejemplo, para escribir y pro
ducir alguna obra que el sujeto pueda 
firmar con su nombre, aunque sea bal
buceante y torpe, necesita tener a su 
disposición por lo menos un pequeño 
"tesoro" de palabras y además debe 
aprender a sujetarse a la sintaxis de su 
idioma; sin la aceptación de un mlnimo 
de las leyes impuestas por la tradición 
de la lengua, no hay posibilidad de 
crear algo sensato. 33 Dicho de otro mo
do, para participar a una sociocultura, 
la que sea, y para poder hacerse recono
cer en su seno, no hay otra alternativa 
que someterse a una Ley, la ley del 
Otro. 

Desde luego es necesario que al
guien ensei'\e a los jóvenes tanto las pa
labras o los recursos, asi como las re
glas. Pero no es suficiente. Cuando ha
blamos de "dar" los materiales a los jó
venes, no se trata de un préstamo. Este 
"dar" es una transmisión, el don de una 
herencia que va a poner a la persona en 
deuda con el Otro, su comunidad, su 
pueblo, su historia. No se trata de rega
lar palabras sino entregarlas a cambio 
del compromiso de transmitirlas a su 
vez a otros, sus hijos, después de hacer
las llevar nuevos frutos. 

FLORENCE nos recuerda que 
para FREUD, la mira de un tratamiento 
psicoanalltico "es devolver al sujeto su 
libertad de amar y obrar ... hacerle libre 
para que pueda hacer una elección éti
ca y capaz de comprometerself34. En el 

.. 
caso de los menores infractores, hay 
que remontar un paso atrás e intentar 
darles un asidero desde donde se pue
dan constituir como sujetos para encon
trar una posibilidad de vida, diferente 
de las espirales de violencia que les atan 
a una repetición mortifera. 

Y los otrosJ 

Nos hemos centrado en estas pági
nas en la problemática de los menores 
infractores y de la psicopatia porque, a 
nuestro parecer, ilustran de manera sig
nificativa y clara nuestro planteamiento: 
"Fuera de cultura, no hay sujeto posi
ble", y su corolario, "Para que un indi
viduo pueda asumirse como sujeto, no 
hay otro camino que su introducción a 
la cultura", introducción sólo posible de 
la mano de un padre o de quien acepte 
ocupar este lugar para el joven. 

En el mundo actual, esta cuestión es 
de todos. La globalización no sólo des
hace los lazos sociales sino que mer
cantiliza todo lo que puede tener valor 
de cambio, y la cultura se presta muy fá
cilmente a una deterioración de tal In
dale. En este sentido, no se justifica pe
ro sí se entiende la acción destructora 
de los Talibanes en Afganistán como 
afirmación de una identidad no someti
da a la "Bolsa de valores". O también 
los jóvenes de la ETA vasca que matan 
por matar, para obtener protagonismo, 
pero sobre todo para conseguir el reco
nocimiento de sus dirigentes, figuras pa-

H Citemos aquf intentos originales en ciertos colegios franceses, descritos por A.CORDIE. Malaise chez 
/'enseisnant, Seuil, Paris, 1998, sobre todo, p. 141 ss. 

34 I.FLORENCE, Op. cit.. pp.82-83. 



ternas pervertidas porque no fomentan 
una identidad vasca apoyada en un lazo 
social unificador sino una exclusión 
mortífera. 

LACAN decía que "El psicoanálisis 
ha jugado un rol en la dirección de la 
subjetividad moderna y no podrfa soste
nerlo .sin ordenarlo al movimiento que 
en la ciencia lo elucida'IJ5. No existe 
psicoa· álisis fuera de la sociedad y por 
esta razón, el psicoanalista tiene como 
responsabilidad aceptar el reto de cues
tionar su sociedad para obligarla a reco
nocerse en sus producciones. Estamos 
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en una época que engendra excluidos 
no sólo del consumo sino sobre todo de 
la cultura, y que desintegra lazos so 
ciales. 

De no buscar alternativas para ofre· 
cer posibilidades de vida al sujeto, corre 
el riesgo de ser como el aprendiz brujo. 
y que el control de la situación se la va 
ya de las manos, no sólo en lugares nu
merosos pero aún delimitados, desde 
Borneo hasta Macedonia y Kósovo, sino 
por todos lados, como metástasis de un 
mismo cáncer. 

l'i tACAN function et rhamp de la paro/e et du langage. op '., p l8'l 1Trad 'luestral 



NUEVA PUBLICACIÓN CAAP 

"Desarrollo comunitario", Víctor Manuel Bretón, 
Centro Andino de Acción Popular, Quito, 2000, 95 pp. 

El estudio central, de Víctor Bretón, de esta nueva entrega de la Serie Diálo
gos propone al debate, a partir de la acción de la Misión Andina del Ecuador, 
la compleja relación Estado-Comunidad de campesino indígenas, principal
mente en la década del 60 y principios de la del 70. 

Participan en la discusión del estudio Marco Antonio Guzmán, quien en su 
momento fuera Director de la MAE-Ecuador; Alain Dubly uno de los impor
tantes pensadores de la realidad urbana; Luciano Martínez otro de los analis
tas agrarios muy conocidos en el país sobre todo en los trabajos alrededor del 
desarrollo rural. 



¿poDRÍAMOS HABLAR DE PSICOSIS SOCIAL? 

Marcel CZERMAK• 

Entre la angustia y el miedo, qué escoged Si escogemos el miedo, estamos seguros de tener 
la angustia por añadido. Si escogemos la angustia, nos arriesgamos tal vez en perder el miedo 

u1s1era entregarles un cierto 
número de reflexiones: las Q 
unas son de mi cosecha, si tal 

es que se pueda decir son siempre de 
nuestra cosec:ha, las otras proceden de 
intercambios con un cierto número de 
colegas, pero no solamente. De hecho 
no hablaré solamente de mi posición de 
analista, ya que por razones, si puedo 
decirlo así, de alojamiento en la vida 
institucionjll médica y administrativa, 
estoy llevado a echar un vistazo sobre 
cosas que no están fuera de mi preocu
pación. Por ende, lo que me preocupa 
hoy es este tema, ya presente en los es
critos de Lacan, de la psicosis social. En 
esta dirección, Lacan llegó hasta hablar 
de la fordusión, de la castración propi.1 
al discurso capitalista, fórmula masiva 
corno lo ven. 

En la medida en que este tema me 
preocupaba, estuve preguntándome có
mo abordarlo. Desde luego este asunto 
de la psicosis social concierne muy de 

cerca la cuestión de la paranoia. Pero, si 
me permiten, quisiera abordar este pro
blema desde un poco más lejos, de una 
manera algo inusitada. Con gusto toma
ré esta cuestión bajo un ángulo dejado 
de lado, el de la manía, para volver qui
zás después a la paranoia. Ya que veo 
aquí a algunos de mis amigos con los 
cuales en nuestra juventud nos hemos 
formado, se acordarán sin duda cómo 
Henri Ey, retomando Binswanger, podía 
decir que un maníaco tenía unas gran
des fauces. Sin embargo la experiencia 
enseña más bien lo inverso, a saber que 
por lo común un maníaco hace la de
mostración de la manera cómo él se en
cuentra enteramente aspirado, incluso 
engullido por todo lo que pasa a su al
cance y esto sin ninguna resistencia. Por 
cierto Kraepelin podía decir: "Es curio
so, para los maníacos, todo esta afuera." 
Cuando digo "sin ninguna resistencia" 
aludo a este hecho que, contrariamente 
a lo que Freud enseñaba, a saber que el 
psicótico resiste a la transferencia, que 

Psiquiatra y Psicoanalista. Médico del Centro Hospitalario Especializado de Santa Ana de París. Miem 
bro de la Asociación Grendiane Internacional 
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no hay transferencia, es todo lo inverso 
lo que se produce. A mi parecer los psi
cólicos demuestran en su relación al 
Otro, que resisten mal a la transferencia. 

Aludiendo a este hecho, tengo en 
memoria a una mujer joven, examinada 
hace un cierto tiempo y con quien prác
ticamente no había tenido que decir la 
más mínima palabra, porque reacciona
ba al más mínimo fruncido del ceño, a 
la más mínima mímica mía, al más mí
nimo gesto mío. Arrancaba a toda velo
cidad, en un dos por tres, en una rela
ción perfectamente directa y orientada 
hacia mi persona, por lo tanto no tenía 
estrictamente ninguna resistencia a la 
transferencia, estaba piloteada al dedo y 
al ojo. ¿Pero, qué hacía yo en esto si no 
fuera participar yo mismo de estas gran
des fauces abiertas, que no cesaba de 
aspirarla? Todo esto por supuesto relati
viza considerablemente todo lo que he
mos podido decir sobre el análisis de los 
sujetos en estado maniático, por ejem
plo. Bajo este título, "los accesos manía
cos", esta especie de desbocamiento sin 
límite, a mis ojos son ejemplares en su 
función de indicio del lugar del Otro en 
la psicosis, lugar forcluido que, por el 
mismo hecho, vuelve a ocupar, real
mente, todo el terreno. 

Este tipo de sujeto nos indica muy 
claramente lo que es un verdadero des
mantelamiento, para retomar el término 
de Lacan. Esta mujer de quien estoy ha
blando, ponía muy bien el acento sobre 
el carácter indiferenciado de la oralidad 
que la aspiraba, hasta el punto que todo 
tomaba para ella el aspecto de unas 
grandes fauces, que sea mi oreja, mi mi· 
rada, mi voz, mi imagen, el color de mi 

.. 
corbata o de la de mis calcetines. Diga
mos que captándose por deslizamiento, 
por metonimia infinita en tal o cual as
pecto que se presentaba a ella, mostra
ba perfectamente bien que no tenía es
trictamente ninguna resistencia. lo que 
estoy apuntando aquí, a partir de un ca
so extremo pero patente, concierne el 
campo transferencia! mismo de las psi
cosis, pero también la posición de una 
empresa terapéutica en el campo de las 
psicosis. 

Por ende parto de esta cuestión clí
nica de la relación al Otro en la manía 
para llegar a cuestiones infinitamente 
más poHticas, ya que se trata, en este ti
po de caso ilustrado por esta mujer jo
ven, de la dimensión propiamente tota
litaria de una cierta relación al Otro. En 
este tipo de relación la cuestión misma 
del sujeto está completamente volatili
zada, el sujeto viene a reducirse a un 
objeto paseante, contingente, indiferen
te e indiferenciado. Objeto apto para 
ofrecerse o colmar a lo que venga de 
frente, para aspirar el sujeto como obje
to, y para reformar el tipo mismo de la 
completud, es decir ninguna contingen
cia de parte del Otro, ya que todo lo ali
menta. En tal caso de figura, el sujf'to 
mismo se equipara a cualquier objeto 
por más contingente que sea. Si el ma
níaco no resiste, sabemos que el para
noico, él, es rebelde frente a esta coyun
tura. Se rebela, dice que no, dice no a la 
ausencia de contingencia en el Otro, in
troduciendo en ella la ley de su co
razón. 

Si hablo de este tipo de punto, pro
bablemente es porque si el análisis, que 
ciertamente es un buen medio de de-



sencadenamiento de la neurosis, lo es 
más aun de la psicosis. También, en to
da empresa terapéutica, deberíamos por 
lo menos saber que, por nuestra acción, 
por el hecho que estamos incluidos en 
el caso del Otro, podemos desencade
nar nosotros mismos una respuesta y 
una rearticulación del mundo que es en 
su fondo totalitaria, y que por el mismo 
hecho nos ponemos en la obligación de 
responder a lo que nosotros mismos he
mos desencadenado. O la respuesta, 
nuestra respuesta, está en nuestra divi
sión o es compacta. No quisiera ser ma
la lengua, pero en fin, sabemos cómo 
los psicoanalistas responden a un pa
ciente que arranca una paranoia clara
mente construida, bien articulada, bien 
amarrada y bien persecutoria; hacen co
mo todo el mundo, hospitalizan o lla
man a la policía. Tengo el recuerdo de 
la manera cómo Michel Foucault, en su 
tiempo, había pedido nuestra ayuda pa
ra una erotomanía bien articulada, có
mo le habíamos sacado esta espina del 
pie y cómo después había cassé du su
ere sur le dos ("romper azúcar sobre las 
espaldas", "hablar mal") de los psiquia
tras. En fin, los practicantes demuestran 
que por lo general, pero no siempre, só
lo se puede responder a una empresa to
talitaria bajo un modo totalitario, es de
cir sin división, aunque a veces sean las 
divisiones blindadas que están puestas 
en acción. 

Si tomo en consideración estos he
chos que temía evocar, es justamente 
porque intento aprender de ellos res
pecto a los fenómenos segregativos. Es
tos hechos nos enseñan algo: no hay 
mescolanza posible de lógicas hetera-
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géneas. Esto vale también para las neu
rosis: la síntesis no existe, síntesis que 
no hay. Estamos siempre en la no-rela
ción con las consecuencias que resul
tan_ No hablaré aquí de la guerra de los 
sexos, tengo demasiado miedo de eso. 
Pero, si Ud. intenta hacer coexistir en el 
mismo tipo, si intenta hacer coexistir en 
él dos lógicas heterogéneas que no re
sultan compatibles, lo que adviene son 
respuestas en lo real. Cualquier diversi
dad de formas que pueden tomar aque
llas respuestas en lo real, pasajes al ac
to, eventualmente mesiánicos o milena
ristas, angustias, fenómenos somáticos 
alucinatorios, etc, el catálogo puede ser 
amplio, ello va a responder de todo mo
do. Como estamos habitualmente sumi
sos, a nuestro sin saberlo, queriéndolo o 
no, a órdenes simbólicas heterogéneas, 
podemos preguntarnos en qué medida 
no damos a aquello respuestas que pue
dan calificarse de sintomáticas. Y aque
llas respuestas que pasan totalmente de
sapercibidas a nuestros ojos, primero 
por qué deberíamos verlas, ya que se ha 
empujado un registro y que ello respon
de en otro, efectivamente sin que haya 
ninguna relación. Ud. apoya del lado 
del gran S (simbólico), ello responde en 
1 (Imaginario) o en R (Real). En la manía 
el sujeto, rebajado a rango de objeto, 
está aspirado, encarcelado en el Otro. 
La hipocondría es muy elocuente en es
te sentido, hay encarcelamiento del ob
jeto que viene a roer el cuerpo de un su
jeto que no puede deshacerse de él y 
del cual, venido el caso, va a buscar la 
ablación por maniobra radical, incluso 
quirúrgica. Evoco este hecho totalitario 
como el efecto de la segregación res
pecto a la cual deberíamos informarnos 
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con los psicóticos, para pensar la segre
gación que rige en lo politico y lo so
cial, incluso a escala de las naciones. 

Respecto a este punto mayor, ¿en 
dónde estamos actualmente? Mi ten
dencia más bien sería responder que es
tamos - dudo en decir el término, por
que a menudo eso desencadena un de
bate entre mis amigos - que estamos en 
un "totalitarismo soff'. Esta coyuntura es 
muy interesante ya que, por otro lado, 
tenemos el éxito de apreciación de las 
neurociencias. Salgo por la mañana del 
hospital Sainte Anne con la cabeza lle
na, por una parte, de lo que dicen los 
enfermos, y, por otra parte, de datos per
fectamente discordantes respecto a la 
clínica, sea la gestión bio-psicosocial de 
las enfermedades mentales y la gestión 
administrativa de aquellos a quienes se 
pide firmemente realizar la susodicha 
gestión bio-psicosocial. En esta óptica 
gestionaria, la función auténtica del 
practicante, la función sagrada y tradi
cional que descansa en la transferencia, 
está puesta fuera de campo. Voy a per
mitirme decir algunas maldades sobre 
los psiquiatras, pero no lo tomen por 
una maldad verdadera ya que milito por 
su causa. Ocurre que el cuerpo de los 
psiquiatras ha abdicado de lo que du
rante un momento era su preocupación, 
o sea su propia reflexión respecto a su 
función auténtica, respecto a lo real en 
juego en los fenómenos que se presen
tan a este eminente cuerpo. Esta preocu
pación necesaria hoy en día se ha reba
jado a lo que, actualmente, en nuestra 
alta esfera administrativa, se califica de 
proyecto de servicio. De este modo una 
curiosa inversión se ha dado. 

A falta de haber podido y sabido 
formularse ellos mismos lo que especifi
ca su disciplina y su función, es una vez 
más la administración que se lo dicta. 
Como en el ejército y en los cuerpos 
constituidos, la administración dicta a 
los psiquiatras la manera como deben 
dar cuenta de su trabajo, cómo dar 
cuenta de aquella manera de trabajar en 
economía liberal, desde luego bajo un 
modo rentable. En su pánico ligado a la 
imposibilidad de sostener su propio dis
curso, han llegado, como Lacan lo evo
caba, a abandonar su propio discurso 
en provecho del discurso ya consti
tuido. 

La radicalidad totalitaria de la rela
ción al Otro, que nos enseña la psicosis, 
esclarece mi noción de "totalitarismo 
soff'. Cuando, en lo político y en lo so
cial, esta relación al Otro es directa y 
sin mediación, entonces, en nombre de 
humanismo, de gran corazón y compa
sión para todos, se organiza una socie
dad donde lo social ya no es regulado ni 
organizado por el tipo de pacto que 
vendría a fundar la relación entre los su
jetos. El pacto supone la puesta en con
fianza, precisamente porque el Otro 
puede engañar - la cuestión de confian
za no tiene ningún sentido si el Otro no 
puede equivocarse -. Hoy es justamente 
lo contrario del pacto que funciona, es 
decir que, venido el caso, ya no se trata 
de pacto sino de contrato. Este contrato 
social, en cuanto se da en lugar del pac
to simbólico y funciona como real, vie
ne entonces a dar a lo social una preva
lencia de real. Y encuentro bastante 
inaudito haber podido leer bajo la plu
ma de algunos de mis amigos más pró-



ximos, juristas, que habría una deman
da de más derecho, l pero de qué dere
cho se trata? Es una pregunta verdadera: 
¿ de qué derecho se trata? En la espera 
evidentemente se fabrican estatutos, có
digos, procedimientos, lo que es preci
samente la carencia misma del pacto, el 
testimonio de la carencia del pacto. En 
un pacto, coloco mi confianza en la 
persona que está en frente, con la con
dición por supuesto de que en la apues
ta que opero considero que puede enga
ñarme, pero que no lo va a hacer. Al 
contrario el contrato es una regulación 
armada, es decir que se considera al 
Otro como engañador por disciplina de 
mercado. Y luego, a los practicantes, no 
se les pregunta lo que fundamenta su 
disciplina ni su calificación, sino más 
bien callar lo que hacen de lo social en 
donde están inscritos y a cuya gestión 
participan. En otros términos, se está pi
diendo a los "psis" de toda clase partici
par de la represión, incluso de la forclu· 
sión de lo que su disciplina les desvela, 
de lo que observan en la clínica, a pesar 
de que sea esto mismo quizás que ten
gan que hacer valer en primer lugar. 
Evocando en el Establecimiento donde 
vivo ahora desde hace más de treinta 
años esta misma cuestión que agito 
frente a ustedes, algunos amigos me re
prochaban mi pesimismo, como si el 
psicoanálisis no tenía por qué mtzclar
se en nada y tenía que respetar los com
promisos de especialistas para velar a 
que cada uno se quede en su campo a 
cuidar sus propias vacas. Un día había 
escrito a Francois Lévy, qwen en su 
tiempo me había ofrecido una ayuda. 
diciéndole que s1 pasamos nuestro tiem 
po a mirar nuestra~ vaca~ corríamos el 
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riesgo de, un día, hipnotizamos y se
guirlas al matadero. 

Mi consideración del "totalitarismo 
soft" me brindó algunos reproches, 
cuando lo que quería era avanzar res
pecto a este punto, como respecto al de 
las instituciones que nos instituyen. La 
primera de las instituciones, es la trans
ferencia, y, en la vida pública, la prime
ra de las responsabilidades instituciona
les es aliviar a los sujetos de su deseo, 
para que se reproduzcan a menor pre
cio. Es esto el "totalitarismo soft'' que 
hace funcionar la economía liberal, que 
antes se llamaba capitalismo y después 
economía de mercado. Para quedarnos 
en este plano, podemos plantearnos la 
pregunta de saber lo que organiza nues
tra vida social y dónde se sitúa, actual
mente, ahora nuestro ideal? Sabemos 
por lo menos esto: que este ideal se en
cuentra redactado en nuestros textos de 
leyes, constitutivos de nuestra organiza
ción. Sabemos que aquellos textos son 
acéfalos y anónimos, incluso cuando 
están firmados por tal o cual ministro o 
presidente. Cada uno de nosotros detie
ne una parcela de la soberanía delegada 
a un otro, representante del pueblo que 
nos reenvía los textos por el intermedio 
de funcionarios que nunca actúan en 
nombre propio, sino en nombre del 
pueblo. Por ende, que se trate de nues
tro presidente, ministro u oscuro funcio
nario, no están en nombre propio, y ca
da uno entonces se encuentra como ca
pataz, como emanación y objeto de un 
texto redactado por un funcionario bajo 
las órdenes de los que hemos elegido, 
en una dialéctica basada en la sospecha 
que hemos fabricado sin saberlo. El to 
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talitarismo procede de esto: cuanto rnás 
numerosas son las reglas y las leyes, 
cuanto más se multiplican las ocasiones 
de incurrir en faltas, a saber las ocasio
nes de ser delincuentes. 

De este modo prestamos todo o par
te de nuestro cuerpo a un goce anónimo 
que, sin división, nos reenvía a nuestra 
casilla, dividiéndonos de verdad si nos 
movemos. Y desde luego aquel goce 
anónimo, Otro, es generador de angus
tia. Es una angustia que se encuentra en 
la vida administrativa, remitida de cada 
peldaño al peldaño inferior, y volviendo 
después a la casilla de partida, las elec
ciones, etc. La división por lo tanto está 
ahorrada a quien tiene el cargo de re
dactar y hacer aplicar los textos republi
canos, para que aquella división sea 
reenviada a quienes delegaron al redac
tor. A mis ojos esto es el amor al texto 
que, en nuestra democracia, ha reem
plazado el amor convocado por la reli
gión. Es un texto que no permite dirigir
se al Otro, porque es un texto acéfalo, 
sin lugar y sin tope, es su propio texto 
que les es imputado directamente, sin 
acuso de recepción, ni dirección. A mis 
ojos, es la puesta en acción a la escala 
de las naciones de algo que es propia
mente dicho del orden de una perver
sión. Sólo subsiste entonces el "contra
to" - lo pongo entre comillas -, el con
trato social, por carencia de todo pac
to. Y la ley fundamentalmente ya no es 
una ley, porque el contrato se ha susti
tuido a ella, con los efectos de psicosis 
social que se introducen. Frente a aque
lla perversión por el texto, nos encontra
mos psicóticos, es decir no tanto dividi
dos cuanto fragmentados, en la medida 
en que el texto mismo, como tal, no co-

noce ninguna división. Si lo que estoy 
evocando no es falso- prudencia! -, una 
tal regla social no puede sino suscitar 
sentimientos de no derecho, de exclu
sión, de pulverización, de atomización, 
que nos acercan a la psicosis; una psi
cosis tanto más interpretativa cuanto 
que estamos realmente y cada vez más 
interpretados. En cuanto al sujeto, está 
evacuado en nombre de su misma divi
sión, sujeto crepuscular además, ya que 
el pacto ha sido sustituido por una regu
lación armada. 

Evocaba a ciertos juristas que plan
teaban el hecho de que hay un pedido 
de más derecho. Es un viejo debate que 
tengo con amigos juristas de los cuales 
a pesar de todo aprendí esto: que el de
recho es una arma cargada, y uno de 
mis amigos añadió que no sólo está car
gada sino que se descarga sola y tira ha
cia todos los lados. Sabemos que el de
recho es una arma cargada, que res
guarda en primer lugar los bienes, en 
una economía sin tope ni otra referencia 
que aquellos mismos bienes. Y la eco
nomía es tan acéfala y anónima que el 
derecho moderno. Sabemos las dificul
tades de los gobiernos: su porta-voz, el 
miércoles a la salida del Consejo de mi
nistros, anuncia las decisiones y, antes 
de que haya terminado de hablar, ya las 
decisiones están cortocircuitadas por 
una llamada telefónica que "deslocali
za:._ una fábrica hacia un lugar offshore. 
En breve, la vida social consiste menos 
en respetar al sujeto que fabricar algo 
respetable para el texto, sin que el suje
to tenga algo que ver, siendo el objeto 
más contingente en esto. Me permito 
ahora avanzar sin rodeos y hablar de 
manera cuanto más animada que. desde 



julio, tengo algunas actividades médi
co-administrativas. Respecto a la idea 
contemporánea de un orden internacio
nal, de un derecho internacional que 
valdría para todos, parece aun más loca. 
Qué puede ser un derecho internacio
nal que organizase un goce idéntico pa
ra todos, cuando sabemos además que 
este es el derecho del mejor armado, 
por la ciencia y el capital, el que clama 
la inju ticia cuando cosecha lo que él 
mismo ha sembrado; en breve, esa fuer
za, como siempre, fabricará el derecho 
y secretará una justicia idéntica a nivel 
planetario. 

Existe otro tipo de textos por su
puesto pero aquellos textos que organi
zan las subjetividades y las relaciones 
interiores a las comunidades, de ahora 
en adelante sabemos que son caducos, 
en contradicción con el derecho gene
ral. Sabemos que los sujetos de esos tex
tos son todos, en el fondo, marranos 
que fingen y que se ignoran como tales. 
En cuanto al psicoanálisis, nos enseña 
que lo que constituye nuestra subjetivi
dad, es la relación que justamente no 
hay - tengo miedo tocar un tema calien
te -, la relación que no hay entre hom
bres y mujeres, o de un sujeto al otro, o 
tampoco entre comunidades. Sin em
bargo, nuestro derecho moderno, brazo 
armado de lo social, quiere instaurar un 
informe a falta de poder integrar la no
relación en su lógica misma. El psicoa
nalista sabe por lo menos esto, que el 
único caso en el cual hay relación, es 
en la psicosis. Es la única pareja que co
nozca que se sostiene verdaderamente, 
la buena pareja, el psicótico, pero no le 
envidio. Entonces, entre la angustia y el 
miedo. qué escoger? S1 escogemos el 
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miedo, estamos seguros de tener la an
gustia por añadido. Si escogimos la an
gustia, nos arriesgamos tal vez en perder 
el miedo. Todo eso nos remite al amor 
del texto- "un analista no se autoriza si
no por sí mismo y por algunos otros ... " 
- pero ciertamente no de un texto con
tractual. Si nuestras vidas son cada vez 
más reglamentadas por textos sordos a 
la palabra, y por contratos más que por 
pactos, cómo entonces operar, entre la 
acefalía - lo que los psiquiatras llaman 
un DSM (es el manual de diagnóstico 
americano organizado bajo un modo 
binario) - y la acefalia del derecho. Es 
una apuesta muy actual en todo caso. 
Por ende, tales son las grandes fauces 
que evocaba al principio de mi exposi
ción - tal vez sea más claro ahora, gran
des fauces del Otro, la que hace de lo 
social unas grandes fauces, un lugar 
anónimo, sin cabeza y siempre listo pa
ra cerrarse y tragar un pedazo de real 
del sujeto. Es una pregunta: qué y a 
quién va a engullir? Quién y qué será 
engullido? 

En la marcha, evoqué rápidamente 
los deslizamientos a los cuales y por los 
cuales, me parece, podemos estar ex
puestos y aspirados, en nombre de las 
funciones que nos están supuestas y en 
las cuales eventualmente nos captamos. 
Eso concierne por supuesto la cuestión 
misma de la transferencia, en la medida 
que vale no sólo para el paciente, pero 
- y tampoco todo el tiempo - por lo que 
no está supuesto por parte de los cuer 
pos sociales, ministerios, administracio
nes, y porque podemos muy bien con
sentir en nombre de estatutos, regla
mentos profesionales, y todo lo que se 
quiera. Entonces se plantea la cuestión 
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de saber hasta dónde debe 1r nuestra 
formación, ya que plantea de manera 
muy cruda esa cuestión extrema que, un 
día, me hizo un amigo: ¿debemos mo
rir teniendo la razón? En suma, de lo 
que quiero hablar - por otro lado las 
medidas recientes respecto al Seguro 
Social tal vez son una indicación -es es
to: con nuestros pacientes somos la pre
sa de una transferencia forzada, de un 
forcejeo transferencia! que plantea a ca
da uno la cuestión de saber hasta qué lí
mite uno puede todavía resistirle. Force
jeo transferencia! sobre nosotros del tex
to anonimizado, es decir sin Nombre
del-Padre, y transferencia forzada de 
nosotros mismos hacia el texto. Enton
ces, podemos quizás felicitarnos que 
haya aun, entre nosotros, gente para 
oponerle su resistencia, que sean nues
tros colegas o quien sea. Uno se pregun
ta entonces cuál es el lugar que nuestros 
pacientes pueden ocupar en esto; algu
nos ciertamente son unos resistentes y 
por lo tartto no hay razón para repro
chárselo. 

Diré, para precisar mi propósito - y 
si lo que adelanto no es demasiado erró
neo - que la actualidad sería paranoica, 
que el mundo se volvería sin agujero y 
que todo debería estar previsto en él. 
Actualidad paranoica tanto por su ex
tensión cuanto por los fenómenos socia
les que empujan a esto. Por una parte, 
estamos asistiendo a la desagregación 
de las modalidades simbólicas que ase
guraban, en los grupos humanos, trans
misión y generación, al garantizar una 
estabilidad en su horizonte. De este mo
do asistimos a la mundialización sin to
pe de los intercambios y de los fenóme
nos migratorios y, por otra parte pero 

lo uno no va sin el otro - constatamos el 
fuerte auge de la ciencia que vehicula la 
exigencia y la certidumbre de librarnos 
de toda contingencia. Sin embargo, al 
repudiar al sujeto, la ciencia hace de él 
el objeto más contingente. En breve, es 
el desmantelamiento del cual estaba ha
blando al principio de mi exposición. 
Entonces, qué vemos crecer? Los fenó
menos segregativos, las tensiones celo
sas y reivindicativas, las guerras de reli
giones, aun cuando ningún Dios viene a 
contestar la llamada erotomaniaca de 
elegidos quienes, en una llamada sin 
mediación al Otro, no pueden sino sen
tir la decepción de sus esperanzas como 
su compensación imaginaria exaltada. 

Paralelamente, las fracturas genera
cionales acentuadas ponen a padres e 
hijos en una posición radicalmente ex
tranjera los unos a los otros, poniéndo
les en postura de sólo autorizarse de un 
discurso - y la ciencia como bien co
mún es parte de eso - de un discurso 
que va hasta invalidar y cortocircuitar a 
los gobiernos. Lo sabemos, son los bie
nes que gobiernan a través de la prome
sa de un goce Otro, mientras que los 
mismos responsables se reducen al es
tado de fantoches artificialmente anima
dos. Exhortados a responder a las ten
siones, no lo logran sino bajo la forma 
de ideologías unificadoras o unitarias 
que imponen la multiplicación de regla
mentos, procedimientos de control, le
gislaciones comunes. La demanda es 
por cierto demanda de más "Derecho", 
pero de qué derecho se trata? Se trata
ría del derecho de un sujeto a benefi
ciarse de una existencia pacificada en
tre los suyos, a la cual ningún derecho 
puede responder o del derecho del có-



digo como prótesis aumentada sin cesar 
a la carencia del derecho simbólico? En 
este caso no trae más que una respuesta 
cuantitativa bajo la modalidad imposi
ble de un goce que debería ser igual
mente repartido e idéntico para todos, 
mientras que la sexualidad como la se
xuación, ordenadas fálicamente, reci
ben un serio golpe. En cuanto al lugar 
vaciad0 de la verdad, se lo ve colmarse 
de un 'erdadero cuya forma de bien de 
consumo toma el puesto del amo ciego 
y anónimo cuya tiranía no se ve inte
rrumpida por ningún tope. El cuerpo de 
los hombres no escapa a esto, y cada 
una de sus partes desde ahora desmem
brable, transplantable, mercantilizable, 
e incluso fecundable, se ofrece a una 
captura, ya que cada uno, jurídicamen
te, debe tener el discurso que le asigna 
su puesto en la administración de los 
bienes. 

De este modo, si mi análisis no es 
demasiado inexacto, se vehicularían 
enunciados sin enunciación que adhie
ren, en lugar del Otro, al del Código, 
que se ha vuelto civil y penal, y que im
puta a cada uno una castración colecti
va inexistente. Entonces, en un Real 
proyectivo proliferan como respuesta 
oposiciones y conflictos efectivos, de tal 
modo que a la jubilación megalomanía
ca, que hace de cada uno el ciudadano 
de un mundo que gravita a su alrededor, 
responde para el mismo ciudadano el 
descalabro micromaníaco por donde él 
ate'stigua que no es nada en este mun
do, con la agresión narcisista concomi
tante. En cuanto a la falta y a la deuda 
miren el tercer mundo sabemos que se 
ha vuelto impagable y que está remitida 
al Otro encarnado. es decir al vecino 
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más próximo, de quien ya no me sepa
ra ningún continente o mar, mientras 
que para mi mismo está eludida en 
nombre de un daño irreparable que pu
de sufrir. Y entonces se le sustituye lo 
que Jones llamaba el temor, el odio y el 
tremor. A falta de castración, este objeto 
que Lacan llamaba a, no caído, se en
carcela de nuevo en el lenguaje, y des
de entonces lo vuelve inepto para el in
tercambio. 

A falta de corte significante e inclu
so de lo que el padre Lacan llamaba el 
Nombre-del-Padre, prevalece el dego
llamiento capital. De la misma manera 
cada uno, al ser obligado a producir 
aquel "más" que pone en entredicho su 
discurso, no lo puede hacer sino en 
nombre de lo que mi amigo Doumit lla
ma "mi padre es más ... ". Ficción que 
vuelve a ahuecar en lo real la falta en lo 
simbólico que supuestamente iba a col
mar. Si la actualidad que ubico no es 
falsa, es entonces una actualidad sin lí
mite, ni espacial ni temporal ni corpo
ral, una actualidad hipocondríaca del 
objeto del cual uno no logra dividirse, 
buscando entonces en el Otro la im
pronta real, aquella que no logrará ope
rar el alivio de una completud intolera
ble. Quizás sea la actualidad de un su
jeto universal quien en su hipocondría 
planetaria tiende tal vez a su fisión, 
eventualmente nuclear, y que puede ser 
la razón de los diversos movimientos 
que agitan lo que ocurre alrededor de 
nuestros ensayos nucleares en el Pací
fico. 

He aquí algunas observaciones que 
quería hacer respecto a este tema cuya 
sensibilidad para cada uno conozco. 
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Aterrizando aquí hace un rato. ola a 
uno de vosotros evocar el hecho que, 
quizás, Lacan habría participado a la 
barbarie de los tiempos modernos. No 
lo pienso en absoluto, la barbarie de los 
tiempos modernos no ha tenido de nin· 
guna manera la necesidad de esperar a 

Lacan. Lo que Lacan ha indicado, es la 
barbarie posible del significante, en 
cuanto el significante puede ser real
mente matador? Cuando no esta cor· 
chado por el Nombre-del-Padre. Por 
cierto, creo, que con esto tenemos que 
tratar. 

----------------------------·---------------------------

, 
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LA DEPRESIÓN, tUN MALESTAR 
CONTEMPORÁNEO? 

Gino Alfredo Naranlo • 

En los últimos años en el Ecuador se han producido múltiples fracturas a nivel social, econó
mico y político lo que ha generado una serie de consecuencias, una de ellas la desilusión an
te el funcionamiento institucional. Dicho de otro modo se ha producido una ruptura con aquel 
mundo simbólico que de alguna manera garantiza y sostiene el funcionamiento regular de un 
grupo social. No nos parece que estamos especulando al afirmar que estos hechos están influ
yendo de manera directa en las manifestaciones psíquicas de la población, sea cual sea su si· 

tuación social o económica. 

D 
esde nuestro trabajo como psi
cólogo clínico estamos confron
tados a diario con un fenómeno 

muy particular: el de la depresión (que 

en la actualidad es el primer motivo de 
consulta). Es decir que clínicamente es
tamos encontrando que los síntomas de
presivos son la primera respuesta a 
aquella ruptura con lo simbólico que 
pensamos se está produciendo en nues
tro medio. Es por esto importante dete
nerse y plantear hipótesis que nos permi
tan enfrentar esta situación y analizar sus 
consecuencias individuales y colectivas. 

Llegar a una definición satisfactoria 
de la depresión es una tarea que no po
drá ser resuelta en el desarrollo del pre
sente artículo, sin embargo nos apoya-

remos en la teoría psicoanalftica que, a 
nuestro modo de ver y en función de 
nuestra práctica clínica, aporta elemen
tos valiosos para la comprensión de es
te malestar, a pesar de que ni Sigmund 
Freud (inventor del psicoanálisis), ni 
Jacques Lacan (fundador del psicoanáli
sis) no hablaron específicamente de es
te tema, pero que al haber hablado de 
duelo, pérdida, melancolía nos han da
do suficientes pistas para encarar la de
presión. 

Dentro del psicoanálisis el debate 
está aun abierto sobre este tema de la 
depresión , pues para algunos no se tra
ta más que de síntomas, es decir que no 
se la considera como una entidad clíni
ca específica. Para otros la depresión es 

Psicólogo Clinico graduado en la Universidad Católica del Ecuador, especializado en psicoterapia en 
la Universidad Católica de Lovaina, Bélgica. 
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una patologla claramente definida y es
tructurada, sobre todo dentro de la psi
cosis (maniaco-depresiva). En nuestro 
desarrollo nos interesaremos a la depre
sión en las "neurosis", es decir teniendo 
como premisa que se trata de "modifi
caciones del humor" y que tienen más 
bien que ver con el slntoma. 

La hipótesis que planteamos afirma 
que la depresión es una manera de ma
nifestación del malestar producido ante 
la ausencia de una respuesta coherente 
por parte de las instituciones, es decir: 
las instituciones no son capaces de 
cumplir con sus funciones, la arbitrarie
dad es un elemento "organizador", el si
lencio es la explicación a muchos he
chos y evidentemente nadie es respon
sable de lo que hace. Con esta conside
ración, y apoyándonos en el psicoanáli
sis, podemos entender la depresión co
mo una pregunta que el sujeto plantea a 
su medio en tanto que este medio (so
cial, laboral, familiar) lo considera co
mo un objeto de desecho y ya no un su
jeto de deseo. 

En la teorla lacaniana este "medio 
social" es uno de los representantes del 
gran Otro, el gran Otro no es únicamen
te nuestro alter-ego, sino que, más allá 
de las identificaciones imaginarias y es
peculares, el sujeto está determinado 
por un orden radicalmente anterior y 
exterior, un lugar donde se articulan los 
significantes que darán origen a ese su
jeto. Por tanto es la relación que mante-

nemos con este Otro la que determina 
en buena medida nuestro estado de áni
mo, nuestro humor. 1 Lo que abre una 
nueva perspectiva para aprehender la 
depresión, ya que sf a la persona depri
mida se la escucha con atención nos da
remos cuenta que su situación es exac
tamente aquella que le ha sido asigna
da, es decir: "ya no esperamos nada de 
usted". Ahora bien, no necesariamente 
este "no esperamos nada de usted" tie
ne que haber sido enunciado como tal, 
pues la propia producción psfquica es la 
que puede construir esta formulación. 
Es decir que estamos determinados por 
nuestro inconsciente. 

Asf, si decimos que nuestro humor 
está íntimamente determinado por la re
lación que mantenemos con el Otro, es
ta relación puede perfectamente esta
blecerse como una relación en la que el 
sujeto está en deuda y por la cual tiene 
que pagar de su existencia, es decir con 
el dolor de existir. Esto constituye de al
gún modo la manifestación de la subje
tividad, de no dejarse anular, de preten
der apropiarse de aquello que le es "In
timo" y que solo puede hacerlo depri
miéndose. 

Además influye también mucho en 
nuestro humor el reconocimiento narci
sista. Este reconocimiento tiene una di
mensión simbólica, es decir puede no 
haber una retribución efectiva pero se 
reconoce y acepta su valor, por ejemplo 
la tarea de una madre en la educación 

•Nuestro humor depende estrechamente de nuestra relación con lo que en la teorla lacaniana se llama 
el gran Olro --es decir que no es únicamente la relación al semblante, al pequelio otro que es determi
nantl!- . sino principalmente la relación al gran Otro" Charles Melman 



de los hijos puede ser reconocida por la 
sociedad de diversos modos. Pero co
mo hemos podido constatar en nuestra 
práctica, en la actualidad cada vez es 
menos frecuente esa valoración y mu
chas mujeres deprimidas dicen "que de 
nada ha servido su vida, que ya no sir
ven". Y habitualmente este discurso se 
lo hace a través de la queja. Además, 
aunque pueda parecer sorprendente el 
reconocimiento también puede ser el de 
la enfermedad, es decir, el depresivo 
busca que le reconozcan como enfer
mo, él busca al menos ese reconoci
miento y la queja pasa a ser un elemen
to constitutivo de aquella interrogación 
dirigida al Otro, que como veremos más 
adelante es este caso el saber médico. 

En efecto dentro de nuestra socie
dad actual el rendimiento y la efectivi
dad son las divisas más preciadas, todo 
aquel que por una u otra razón no este 
en capacidad de cumplir con estos re
quisitos es relegado de alguna manera y 
en diversos grados. No es raro escuchar 
a personas que han trahajado 30 años o 
más y que de la noche a la mañana son 
despedidos de su trabajo que caen en 
un "hueco oscuro" y que ya no pueden 
salir. Es ahí cuando nosotros pensamos 
que la depresión es la manera actual de 
manifestar ese rechazo a la exclusión. 

Situaciones como la pérdida del tra
bajo, el divorcio, el matrimonio de los 
hijos, la falla o desaparición de un ideal 
colectivo, son frecuentes encontrarlas 
como desencadenantes de los períodos 
depresivos. 

Es evidente que no todas las perso
nas que se han visto confrontadas a es-
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tas situaciones desencadenan una de
presión, lo que de una parte nos lleva a 
reconocer la particularidad y singulari
dad de cada persona y por otra parte 
que a partir de esta particularidad cada 
cual manifiesta sus síntomas. Lo que di
cho sea de paso quiere también decir 
que no existe el tratamiento único para 
la depresión, si bien los antidepresivos 
son efectivos estos no siempre cumplen 
con su finalidad, pues muchas veces se 
olvida la dimensión subjetiva que es la 
que en definitiva produce este malestar. 

No podemos negar la evidencia que 
la organización psíquica está Intima
mente ligada a la organización biológi
ca y que en la depresión encontramos 
manifestaciones neuro-hormonales que 
ciertamente tienen una relación con los 
momentos de ausencia de toda excita
ción. Es precisamente ahí donde, gra
cias a los medicamentos se pueden mo
dificar el humor, sin embargo la rela
ción al Otro se mantiene intacta y se si
gue viviendo la culpa y el duelo del 
mismo modo, solo que con un estado 
de humor no acorde con esa realidad, 
artificial. Quizás esta sea una explica
ción a las frecuentes recaídas que ado
lecen los deprimidos. 

A este respecto es interesante subra
yar el hecho de que, muchas veces, el 
psicólogo o el psiquiatra que tienen an
te si un depresivo su primera reacción 
es la de la compensación, la de repara
ción, como sí ante la impotencia de la 
misma persona para hacer algo con ese 
afecto que le "cae del cielo" el profesio
nal esté llamado a repararlo. No es el 
lugar para desarrollar esta cuestión, pe
ro es interesante preguntarse cuales 
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pueden ser las consec.uencias de una tal 
respuesta, pues hay que tener en cuenta 
que la medicina constituye un referente 
simbólico importante en toda sociedad 
y que su modo de actuar es determinan
te en este caso. Es decir que si a la de
presión se la entiende como un signo, 
es decir aquello que representa algo pa
ra alguien, en este caso el médico, ésta 
no va a ser entendida como una pregun
ta sino como algo de lo que hay que de
sembarazarse a cualquier costo. 

La depresión nos hace también ob
servar otro fenómeno significativo: el de 
la confluencia de dos fuerzas. Por un la
do la impotencia en la que se encuentra 
sumido el depresivo y por otro la omni
potencia atribuida al médico como re
presentante de un saber o de la ciencia. 
Entre estas dos fuerzas se juega buena 
parte del tratamiento y su manejo influi
rá en buena medida sobre los resul
tados. 

Esto nos parece que tiene relación 
con lo que ya habíamos dicho respecto 
a la posición que tiene el depresivo 
frente al gran Otro, en este caso repre
sentado por la medicina, posición que 
refleja la anulación y desvalorización 
de las relaciones sociales, de los obje
tos, del mundo en general, llegando a lo 
que nosotros proponemos ser la ecua
ción del depresivo, a saber: "todo = na
da". El nada a entenderlo como sin nin
gún valor. Al hablar aquí de valor nos 
estamos refiriendo a lo que en la teoría 
psicoanalftica se lo llama valor fálico, es 
decir aquel que nos permite investir en 
nuestras relaciones y asumir funciones, 
que reconoce y acepta las limitaciones 
a los que estamos sometidos al formar 

parte del mundo humano, un mundo re
gido por la ley del lenguaje. Es este va
lor fálico el que se ha depreciado en el 
depresivo, pues representa la emergen
cia del deseo y la necesaria renuncia al 
objeto que vendría satisfacer plenamen
te ese deseo. 

El deprimido al confrontarse a situa
ciones de .pérdida estaría rememorando 
este proceso que lo vive como respon
sable y por tanto culpable de haber de
jado escapar aquello que le garantizaba 
la perfecta satisfacción. Ningún objeto 
tendrá ningún valor y aparentemente 
nada podrá venir cambiar esta relación. 

Entonces por lo que hemos visto la 
cuestión del humor y de la depresión es 
un problema cultural pues concierne di
rectamente a la sociedad y a su funcio
namiento y como vemos el psicoanáli
sis, contrariamente a lo que se puede 
pensar si tiene algo que decir pues aun
que se refiere siempre a lo particular, 
nos da cuenta de que el real que consti
tuye lo social es el mismo que constitu
ye el individual. Es otra de las razones 
que me parece muy importante destacar 
para "justificar" la posición que el ana
lista debe asumir ante la evolución de la 
sociedad y de los diferentes discursos 
que están detrás de esta evolución. Es 
decir que los analistas hagan saber cual 
es su posición ante la situación social y 
política del medio en donde trabajan y 
cual es su respuesta ante las consecuen
cias producidas por dicho "progreso". 

Quizá para algunos lectores este ti
po de reflexiones podrá parecer nove
doso o incluso impertinente ya que en 
nuestro medio los temas sociales v su 



influencia en el psiquismo han sido muy 
poco abordados desde la perspectiva 
psicoanalftica, y esto ha sido lamenta
ble, no solo por la pérdida que esto ha 
ocasionado en los debates clínicos, sino 
también por el lugar que se le ha asigna
do al psicoanálisis en nuestro medio: el 
de una consulta privada, con un grupo 
muy selecto de pacientes, marginado de 
lo que ')Curre en la sociedad. 

Cosa que sorprende, pues Freud 
siempre fue muy crítico con lo que su
cedía en la época que le tocó vivir y sus 
reflexiones muchas veces partían de 
constataciones de la manera en la que 
los hombres se relacionaban entre sf. La
can, aunque quizá es menos evidente, 
también le preocupaba la manera en la 
que el mundo estaba evolucionando y 
tiene anotaciones muy precisas sobre la 
subida del nacionalismo, por ejemplo. 

Evidentemente no se debe com
prender que los factores sociales a los 
que hemos hecho referencia están aisla
dos de toda, !lamérnosla constitución 
psíquica del individuo, pues todos estos 
fenómenos se van a inscribir sobre ella. 
Es decir viln a formar parte de la cadena 
de significantes que rigen nuestro in
consciente al representar al sujeto. Si el 
psicoanalista se abstrae de esta realidad 
y no tiene en cuenta, no solo la manera 
de manifestación de los síntomas, sino 
la función que ellos tienen en un mo
mento dado y según la realidad social, 
entonces me parece que lo que está ha
ciendo es una pura elucubración. 

Dicho de otro modo el significante 
que está produciendo al sujeto del in
consciente para otro significante no está 
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desligado de los significantes que nor
man, normalizan, regulan los intercam
bios sociales (cf. artículo de Czermak). 
Es otra manera de definir lo que Lacan 
llamó el gran Otro, ese tesoro de signifi
cantes en el que cada uno está inmerso 
y que en cada sociedad está rigiendo de 
modo particular. 

La depresión nos ha servido para 
mostrar cual puede ser un tipo de res
puesta que ella provoca en el médico, 
deja también ver las demandas y exi
gencias sociales al que él está sometido. 
Por eso nos parece que especialmente 
en este tema de la depresión es ineludi
ble que el psicoanálisis tenga en cuenta 
los otros discursos (social, económico, 
político) al momento de plantear hipó
tesis de trabajo; no con el fin de hacer 
un psicoanálisis de la sociedad como 
ente, sino para poder discernir la de
manda subyacente que tiene el depresi
vo y la posición ética que el psicoana
lista deberá sostener. 

Y desde aquí podemos decir que es 
urgente que el psicoanálisis entre de lle
no en el debate con otras áreas del "sa
ber" para avanzar en las cue~tiones cru
ciales a las que estamos asistiendo hoy 
en día en nuestra sociedad. 

Para finalizar quisiéramos decir que 
a nuestro parecer la depresión es la últi
ma resistencia ante el desmoronamiento 
social que nos está llevando a lo que 
Maree! Czermak llama psicosis social. 
¿Por qué? Porque con las características 
que hemos descrito el depresivo busca. 
a pesar de todo, hacer valer su subjetivi 
dad y manifiesta, con sus síntomas, las 
consecuencias de la exclusión v anula 
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ción del deseo propuesto explfcitamen
te en la evolución de la sociedad actual. 
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LO PERVERSO EN EL DISCURSO 
SOCIAL Y POLITICO 

Norma Alelandra (Marcia) Maluf* 

¡Cuál e! la ley si junto con la ley pacificadora de la Constitución existe el decreto, el estado 
de sitio, la Hf/exibilizaci6n" de las relaciones laborales? Una ley que asume el mandato del 
"amor al prójimo", y otra que asume la del goce. La ambivalencia de la Ley de la que es por
tadora el Nombre-del- Padre, y de las otras leyes constituirfa la polisemia de la ética y la mo
ral, la misma que "llena" el campo significante contemporáneo. 

E 
ste trabajo intenta articular pro
blemáticas y categorías de las 
ciencias sociales con la teorla 

psicoanalítica. Si los conceptos del psi
coanálisis no pueden sino probarse en 
la experiencia de la clínica, considero 
que sus premisas y conceptos pueden 
hacer un aporte efectivo a la compren
sión de lo social. Y esto por dos razo
nes principales: la primera, porque el 
sujeto -y el sujeto del inconsciente- es
tá implicado en el acontecer social, 
aunque las ciencias sociales no lo inclu
yan sistemáticamente. Pero si las cien
cias sociales niegan la categoría de su
jeto, el psicoanálisis por el contrario eri-

ge la de lo social como constitutiva de 
una estructura caracterizada por la im
bricación fundamental entre lo subjeti
vo y lo colectivo. Esto ha quedado esta
blecido desde el trabajo de Freud de 
Psicología de las Masas y Análisis del 
yo. 1 En segundo lugar porque existe una 
articulación entre la subjetividad y lo 
transubjetivo, que es el discurso. Es en 
el discurso que se hace posible "leer" la 
estrecha imbricación entre el sujeto y el 
Otro.2 

Me referiré en este trabajo al discur
so social o político como categorías 
aceptadas por las ciencias sociales, no 

Psicóloga e investigadora social, Master en Ciencias Sociales por la facultad latinoamericana de Cien 
e 1as Sociales, sede México. 
Freud, S., Psicologfa de las masas y análisis def yo, en Obras completas, Volumen 18, Amorrortu edi
lores, Buenos Aires, 7ma. Reimpresión, 1997. 

2 Empleo para este trabajo la acepción del término discurso de ~mile Benveniste como "conversión in
dividual de la lengua en discurso", "discurso en su extensión más amplia: toda enunciación que supo
ne un hablante y un oyente, y en el primero, la intención de influir de alguna manera en el otro". Ben 
veniste citado por Dominique Maingueneau, Introducción a los métodos de análisis del discurso. Pro
blemas y perspectivas, Hachette, Buenos Aires, 1980, pág. 16 
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obstante el psicoanálisis haga uso de 
una estructura de cuatro discursos que 
son conocidos como el de la histérica, 
el del Amo, el del analista y el universi
tario. 

Con discurso social y discurso polí
tico me referiré a los discursos que se 
estructuran en las instituciones sociales 
y polfticas, puestos de relieve general
mente a través de sus agentes y de la lla
mada "opinión pública". 

La inclusión del psicoanálisis en el 
estudio de estos discursos no evoca ne
cesariamente la idea de que el discurso 
polftico o social revele la estructura del 
sujeto. Por lo contrario, lo que en él se 
revela es /a ausencia de sujeto, la cober
tura a través de lo simbólico, de lo que 
constituye el orden de la subjetividad y 
de lo inconsciente. Si como dice Lacan, 
en el acto analftico el sujeto está subver
tido,3 las ciencias sociales constituyen 
el espacio discursivo privilegiado en 
que se expresa su exclusión. Y esto por
que el mismo discurso está sometido a 
leyes según las cuales en toda sociedad 
se controla, selecciona y redistribuye su 
producción por mecanismos cuya fun
ción es la de conjurar poderes y peli
gros, y esquivar su "temible materiali
dad" que suele radicar en el deseo.4 

En este trabajo introduzco unas re
flexiones que buscan una aproximación 

a la relación amplia entre la violencia 
en los discursos y la perversión, como 
parte de un estudio de más largo aliento 
sobre la violencia desde la perspectiva 
del psicoanálisis. ¿Por qué relacionar 
perversión y violencia, si la primera 
-como las neurosis y las psicosis- es es
tructura clinicas y la segunda pertenece 
a un fenómeno que puede presentarse 
en cualquiera de las estructuras?. 

Una razón radica en que la perverc 
sión como toda estructura clinica, es un 
hecho de discurso. Es en el discurso 
donde el perverso denuncia su fantasia 
en relación con el goce, con el saber so
bre el goce, y como dice Braunstein el 
fantasma de "sabergozar".6 

En el ejercicio de su sabergozar, el 
perverso goza en detrimento del otro se
mejante, persigue la división subjetiva 
del otro en su intento de no aceptar la 
falta en si. La perversión seria entonces 
partidaria de un poder que no admite la 
participación, la existencia simbólica 
del otro, sino su victimación. Nada más 
cercano a la definición de la violencia 
que la búsqueda de la división subjeti
va, la cual apunta al sufrimiento o a la 
anulación material o simbólica del se
mejante, reduciéndolo a la condición 
de objeto. 

Lo perverso en el discurso social y 
polftico, o mejor dicho, los rasgos per-

lacan, jacques, "la equivocación del sujeto supuesto al saber". Momentos cruciales de la experiencia 
anal/tica, Manantial, pág. 25-37. 

4 Foucault, Michel, El orden del discurso, Tusquets editores, Barcelona, 1980, pág. 11 
5 A las estructuras clfnicas reconocidas por el psicoanálisis corresponden las neurosis, las perversiones y 

las psicosis 
b Braunstein, Néstor, Goce, Siglo XXI editores, México, 1990, pp. 175-193 



versos de esos discursos tienen un lugar 
en el concepto de la "voluntad de ver
dad" de la que escribe Foucault.7 Dice 
este autor que en la antigüedad el dis
curso "verdadero" era aquel discurso 
pronunciado por quien tenia el derecho 
y el poder de hacerlo, y según un ritual 
requerido. Sí bien a través de la historia 
el poder del sujeto ha sido reemplazado 
por el contenido del enunciado y su re
ferente, la voluntad de verdad aún se 
enmascara en el saber y en todo el so
porte institucional en el que aquélla se 
apoya. La afirmación que hace Foucault 
acerca del desplazamiento de la enun
ciación por el enunciado -desde el pun
to de vista lingüistico- es dudosa, y 
pienso que en ello radica la persistencia 
de la voluntad de verdad a través del 
desarrollo de las ciencias. 

La combinación de deseo y poder 
que según Foucault encierra el discurso 
"verdadero" trae a colación algunos de 
los rasgos de lo perverso. 

El fantasma perverso suele estar ar
ticulado a una ideologia, a un sistema fi
losófico que se erige en un saber soste
nido en una supuesta verdad. Según el 
psicoanálisis, esta articulación de sabe
res tiene por función desmentir la exis
tencia de la falta. Uno de los paradig
mas de esta construcción filosófica es la 
que se encuentra sin duda en la obra del 
Marqués de Sade. Aunque este discurso 
no aparezca en toda su crudeza en la 

7 ldem, pág. 1 6 
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discursividad social, algunos de sus 
fragmentos subsisten en situaciones de 
supuesta amenaza o de conflicto social. 

La imposición sutil de la voluntad 
de verdad, por estar condicionada y a la 
vez determinada por el poder, excluye 
la participación discursiva del otro, por 
lo menos si éste no se ha adherido a la 
"verdad". Porque voluntad de verdad y 
poder están en relación, los rasgos per
versos del discurso, los de la partición 
subjetiva del otro se articulan a los dis
cursos politicos como si estuvieran do
tados de pleno derecho. La partición del 
otro aparece entonces como constitu
yendo una racionalidad que se sostiene 
en las disciplinas -la economia, el dere
cho- para imponerse y aparecer como 
incuestionable. Algo de esto nos recuer
dan las insistentes afirmaciones de hom
bres de Estado contemporáneos sobre la 
"necesidad de aceptar el sacrificio para 
conformarse a los efectos del ajusteS, o 
la de "no poner en riesgo la seguridad 
juridica de la Nación"9, en un llamado 
a aceptar los condicionamientos im
puestos por los organismos financieros 
internacionales para el pago de la deu
da externa. El político se erige en el 
agente de un discurso en el que prima 
una voluntad de verdad sostenida en 
una justificación juridico-institucional, 
y en una voluntad que es de goce del 
Otro, como llevados a promover lo que 
Lacan menciona como "goce de los ri
cos: "la seguridad del goce de los ricos 

6 León Febres Cordero, Alcalde de Guayaquil, en el mensaje habitual a los ciudadanos de los dlas jue
ves, mayo de 2000. 

9 Palabras del presidente Fernando de La Rúa, Diario Clarfn, junio de 2000 ante el veto del Congreso ar
gentino a las reducciones efectuadas a las remuneraciones de los empleados públicos del pafs. 
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en la época en que vivimos está suma
mente incrementada por lo que llamaría 
la legislación universal del trabajo."10 

Tanto la voluntad de verdad de Fou
cault como la perversión en Lacan, re
miten a una idea de universalidad. "Pa
ra que la máxima haga la ley, es preciso 
y coherente que ante la prueba de tal ra
zón pueda retenerse como universal por 
derecho lógico".11 El saber perverso, del 
orden de lo singular y lo particular se in
vierte, y pasa a pertenecer al orden de 
lo universal. 

La preeminencia del mercado, del 
pago de la deuda externa sobre la deu
da social, la convocatoria al sacrificio 
de los ciudadanos (para no mencionar 
los discursos etnocentristas) se constitu
yen como discursos únicos e indiscuti
bles. Al apoyarse en las formas de la ley, 
este discurso oculta la transgresión que 
apunta a la eliminación del otro, y es 
por ello portador de violencia. El man
damiento parece ser "Todos debemos 
sacrificarnos" ¿Por qué?, ¿para quién? 
No hay respuesta fáctica para una pre
gunta que rara vez o jamás se formula 
libremente, en virtud de las leyes de 
control del discurso que menciona Fou
cault. 

Pero Lacan dirá que el deseo per
verso se sustenta en el goce del Otro, 
que cumple las veces de un dios. En el 

fantasma perverso, el objeto no es más 
que uno de los términos, pero, "cuando 
el goce se petrifica en él, se convierte en 
un fetiche negro en que se reconoce la 
forma claramente ofrecida en tal tiempo 
y lugar ( .. .) para que se adore en ella a 
un dios. "'2 El efector es entonces un 
instrumento, un siervo del placer. La vo
luntad proviene del Otro, voluntad que 
es de goce. En este punto se reconocen 
las implicaciones del "sacrificio" que si
gue resonando en nuestros oídos como 
el llamado a un ritual ofrecido a un dios 
de la antigüedad. Ese Otro del que pro
viene la voluntad de goce, que para los 
judíos era Yahvé, para Sade es la natu
raleza y la pasión. Para el mundo con
temporáneo, se trata de Otro oculto en 
las instituciones que "racionalizan" la 
vida social -¿las finanzas, el mercado?
y que tiene preeminencia sobre los suje
tos y las sociedades. 

El discurso no aparece ante noso
tros más que como una verdad que apa
rece como "suave e insidiosamente uni
versal", e ignoramos que la voluntad de 
verdad es una "prodigiosa máquina des
tinada a excluir" .13 Partición, división 
subjetiva, exclusión constituyen signifi
cantes que en sus diferencias dan cuen
ta de una estructura de amos y esclavos 
que se constituyen en el mundo con
temporáneo por una voluntad de verdad 
apoyada en un saber. Saber que en el 
perverso es total por el saber-no-saber 

10 lacan, Jacques, Seminario 7. La ética del Psicoanálisis (1959-1960), Editorial Paidos, Buenos, Aires, 
1988, Clase XV. El goce de la transgresión, pág. 242. 

11 lacan, J. MKant con Sacie". en Escritos 2, Siglo XXI, Buenos Aires, 1987, pAg. 746. 
12 ldem, pág. 752. 
13 foucault, M., op. cit., pág. 20 



que oculta, pero que al parecer se pre
senta en toda la fuerza de cobertura de 
la falta que no quiere reconocer. Tal vez 
éste sea el sentido de la "fuerza" subje
tiva, que Sade evoca como causa y efec
to de lo que él mismo llama el "cri
men".14 

La voluntad de verdad se corres
ponde con el acatamiento de los que 
"envidiamos" el acceso al goce, como si 
con esto participáramos en el goce del 
perverso. ¿Por qué no se denuncia la fal
sedad, o lo perverso en el discurso, o al 
menos su especifica particularidad?. 
¿Por qué generalmente aquél es acata
do? Porque se apoya en una razón rete
nida como universal, según la máxima 
kantiana, condición precisa y suficiente 
para Lacan, para que un principio se ha
ga ley.lS 

Por eso esa verdad aparecería como 
un discurso incuestionable y creíble. 
Como que en este punto opera una 
"convocatoria" al sujeto, pero que no 
es solamente del orden del lenguaje. El 
acatamiento está en relación a la atrac
ción que lo perverso ejerce sobre el 
neurótico. En este sentido dice Brauns
tein que mientras el neurótico está en la 
dificultad de saber sobre su deseo, el 
perverso tiene el problema resuelto. Por 
eso el neurótico se sometería a las pre
misas que expresan un saber-gozar, 
nunca alcanzado por éste.16 
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Una segunda proposición se ubica 
en el problema de la interdicción en el 
mundo contemporáneo. En él la prohi
bición está presente, los sistemas jurídi
cos se perfeccionan, el derecho se inter
nacionaliza. Pero con la ley, también 
hay un retorno continuo de la transgre
sión. 

Si en el mito de la horda primitiva 
reside el origen de la prohibición, es 
porque la Ley adviene con la desapari
ción del padre. Lacan dice que incluso 
tras su muerte y sobre todo a causa de 
ella, no puede evitarse el refuerzo de la 
Ley; para él " ... el goce permanece tan 
interdicto para nosotros como antes 
-como antes de que supiésemos que 
Dios está muerto" .17 La interdicción del 
goce le sobrevive a aquél -el padre- que 
aparece como su principal obstáculo. 
Entonces, ¿cómo se puede entender la 
subsistencia del goce? Solo sería porque 
el padre de la horda, el padre cruel y 
gozoso, es él mismo portador de un 
mandato de goce. 

Si todas las estructuras clínicas son 
en parte el efecto de una falla del Nom
bre-del-Padre, de la palabra portadora 
de ley que se ubica entre el sujeto y el 
deseo de la madre, tal vez la perversión 
no obedezca necesariamente a una "fa
lla" de la intervención paterna, sino a 
que la interdicción tiene lugar por me
dio de una "otra ley"18 que opera en el 

14 Marqués de Sade, La filosoffa en el tocador, Diable Erotique, C.S. Ediciones, Buenos, Aires, 1995. 
15 lacan, "Kant con Sade", op. cit., pág. 746 
16 Braunstein, op. cit., pág. 178. 
17 lacan, La ética del psicoan.ilisis, op. cit., pág. 223. 
18 Zizek, Slajov, "la violencia entre ficción y fantasma. Hacia una teoría lacaman.t de la ideología", en 

Freudiana, No. 23, Asociación Europea para el Psicoanálisis, Sección Catalulla, 1998. 
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sujeto con toda la fuerza de la metáfora 
paterna. 19 Sobre esto deseo profundizar 
en el siguiente punto. 

El mito del padre de la horda, apa
rece entonces, metafóricamente, en los 
discursos de autoridad en el que no hay 
espacio simbólico para la participación 
del otro. La proliferación contemporá
nea del delito, de la transgresión y de 
los discursos sobre los mismos -que dan 
cuenta no sola o necesariamente de una 
preeminencia de la violencia, sino de la 
preeminencia significante de la violen
cia- tendría que ver no con la ausencia 
de la ley, sino con la autorización algo
ce por la ley. La transgresión parece es
tar cada vez más autorizada. ¿Por qué? 
¿De dónde proviene este mandato a la 
transgresión? 

Al parecer, existe en nuestra cultura 
un déficit cada vez más pronunciado 
respecto a la función del padre, y del 
mismo discurso sobre el padre. La falla 
radica en el padre simbólico, interdic
tor, el que establece el entredicho entre 
el niño y el deseo de la madre. Si el 
agente de la castración es el padre sim
bólico (o la madre reai),20 lo que se pre
senta actualmente es un déficit en la 
función prohibitiva del padre. ¿Por efec
tos de qué procesos? Probablemente se 
trata no solamente de una carencia del 
padre en la realidad -por situaciones so-

.•,, 

cioeconómicas y demográficas como la 
migración- sino de la ausencia del pa
dre interdictor, del padre como metáfo
ra, como el significante que sustituye al 
otro significante que es la madre. (El pa
dre, dice Lacan, es una metáfora, un sig
nificante que se sustituye a otro signifi
cante.)21 Es en tanto que el significante 
del padre se sustituye al de la madre 
que se produce el efecto de lo que se 
denomina la metáfora paterna. 

Hemos mencionado la posibilidad 
de la preeminencia de otra ley en la es
tructura perversa. ¿Por qué esta otra ley? 
Probablemente porque en la carencia 
del padre simbólico, o en su debilidad, 
la primera ley, la de la prohibición del 
incesto, no opera con la fuerza lógica 
necesaria para establecer en el niño el 
Nombre-del-Padre como representante 
y portador de la Ley. Con relación al co
nocido caso juanito de Freud, como no 
hay padre, "no hay nada para metafori
zar las relaciones del niño con la ma
dre". 22 La Ley de la metáfora paterna se
ría entonces insuficiente para establecer 
las mediaciones simbólicas del niño 
con su madre y los otros. 

En este estado de cosas, la existen
cia de "otra ley" (que puede provenir de 
la madre o el padre de la realidad, e in
directamente de sistemas ideológicos o 
filosóficos) ocuparía el lugar de la metá-

19 Me refiero a la metAfora paterna porque la perversión en el discurso puede hacer uso de todos los re
cursos simbólicos del lenguaje. la no-operación de la metafora paterna implicaría la prevalencia de los 
pasajes al acto o de una estructuración mAs bien psic6tica. 

20 lacan, Seminario Las formaciones del inconsciente, la metáfora paterna 1 Versión en CD no autoriza
da. 

21 lbfdem 
22 lacan, 1. Seminario Las relaciones de objeto. Paidós, Buenos Aires. pág. J28 



fora, quE> como el caballo de juanito 
sustituye el Nombre-del-Padre. La "otra 
ley" y las ideas que la justifican, consti
tuirlan lo que Lacan denomina un "pun
to de almohadillado", significante que 
sujeta la falta de metáfora paterna, para 
situar al sujeto en el mundo simbólico. 

La carencia del padre simbólico, 
del significante Nombre- del- Padre en 
nuestra cultura se articularla a los dis
cursos excluyentes para incluirse en una 
"ley" que denuncia la ausencia o la de
bilidad de la Ley. 

La ambigüedad propia de la ley co
mo significante -que por serlo siempre 
está en relación a otro significañte- se 
apoya entonces hoy más que nunca en 
una carda 23 de la metáfora paterna, en 
la dilución de esa interdicción funda
mental que es la del Nombre del Padre. 

¡Qué ocurre en la estructura singu
lar del perverso? Relatos de hombres del 
llamarlo "mundo del crimen" refieren el 
haber tenido un padre cruel, dañino, 
que se mofaba de la inocencia infantil 
del sujeto. Un padre que ofrece un ca
ramelo y en su lugar le quema al hijo la 
piel con un cigarrillo. Si lo que sustituye 
al deseo de la madre no es la metáfora 
paterna, sino esa otra ley del padre 
cruel, la castración opera, pero en un 
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sentido inverso, reemplazando al deseo 
por la voluntad de goce. Se constituye 
un sujeto tachado por el deseo del Otro 
que intenta desmentir su propia tacha
dura. 

La declinación de la metáfora pater
na en nuestra cultura y la prevalencia 
del padre gozoso por sobre el padre 
normativo y pacificador construyen una 
relatividad que no puede ubicarse fuera 
de los discursos. Lacan decía que el pa
dre tiene un lugar en la normalización 
del deseo, pero "sólo en la medida en 
que todo está en orden del lado del 
Nombre-dei-Padre24. 

En virtud de una correlación cada 
vez más acentuada entre la ley y la 
transgresión, y de la comprensión de la 
transgresión como otra ley, las leyes pa
cificadoras de la Constitución y los De
rechos Humanos se constituyen en lo 
que podriamos llamar una otra transgre
sión. En este sentido Zizék afirma que la 
moral puede ser "la más osada de las 
conspiraciones" .25 Esto explicaría por 
qué el señalamiento de la transgresión 
en las instituciones o en la polftica pue
de aparecer como la más grave de las 
crfticas, y dar lugar a la ruptura del or
den intersubjetiva que generalmente 
concluye con la exclusión del discurso 
del sujeto implicado en la crftica. Si, tal 

23 Alusión al término que connota lo evanescente del sujeto, efecto de la cadena significante. 
24 lacan, la ética del psicoanálisis, op. cit. pag. 220. la doble función del padre, como la de Dios, seres 

pacificadores y al mismo tiempo gozosos, hace comprensible en cierta medida un no sentimiento de 
culpabilidad que declaran los criminales. No hay culpa porque la ley, la del Otro, ha sido cumplida. 
Además, la culpa se ubica en el orden de la falta, la misma que el perverso desmiente, llevado por la 
voluntad de goce. 

25 Zizek, Slajov, Porque no saben lo que hacen. El ¡¡oee como un factor polftlco. Paidós, Buenos Aires, 
1998. 
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como lo denuncian los estudiantes so
bre las formas de perversión en las insti
tuciones educativas -lo cual podría tras
ladarse a otras instituciones sociales- los 
profesores "callan las injusticias para 
conservar el puesto",26 para lo que "se 
calla" es para conservar un pacto, por
que el ejercicio del derecho del otro, el 
otro derecho, aparece como una cons
piración ante un orden establecido en el 
que la misma interdicción del goce está 
en entredicho. Cuando la verdad que 
reina es la del goce, ¿qué puede ser más 
transgresivo que la misma moral? la 
verdad de la moral pasa a ser aquello de 
lo que es mejor no hablar. Por eso pien
so que lo que prevalece en el discurso 
singular de las instituciones es la ley del 
perverso, y no el discurso universalista 
que se hace explkito en las actas cons
titutivas y fundacionales. 

Un problema a analizar en relación 
a la ley es la afirmación lacaniana -ins
pirada por Hegel- según la cual la ley 
constituye a la transgresión y en la trans
gresión está la ley. En este sentido, 
pienso que la ley sin Ley aparece en
tonces como un pivote discursivo que 
puede operar tanto en un sentido como 
en otro, como una norma que regula 
tanto la transgresión como la ley.27 

Entonces, iqué se prohibe? podría 
ser la pregunta de un legislador imagi-

nario. lo prohibido podría muy bien es
tar tanto del lado del goce como de la 
propia interdicción, es decir, del lado de 
la negación de la ley. En nuestras sacie· 
dades, mientras unas leyes prohiben el 
crimen y lo regulan, otras prohíben la 
denuncia, la protesta y la defensa del 
sujeto. 

la pregunta iCuál es la ley?, que 
aparece como efecto de la incertidum
bre normativa - que algunos conciben 
como propia de lo postmoderno- en la 
que nos encontramos por la multiplici
dad de discursos en que el deber ser 
queda como un interrogante abierto, 
podrfa justificarse en el déficit de la ley 
primordial por ausencia de ese signifi· 
cante paterno que sitúa al sujeto con re 
lación a las leyes de la cultura. ,;Cuál es 
la ley, si la misma legislación, como leí
mos en lacan, precautela el goce del 
Otro? 28 

¡Cuál es la ley si junto con la ley pa
cificadora de la Constitución existe el 
decreto, el estado de sitio, la "flexibili· 
zación" de las relaciones laborales? 
Una ley que asume el mandato del 
"amor al prójimo", y otra que asume la 
del goce. la ambivalencia de la Ley de 
la que es portadora el Nombre-del- Pa
dre, y de las otras leyes constituiría la 
polisemia de la ética y la moral, la mis-

26 Entrevistas realizadas a estudiante5 secundarios para un estudio elaborado para UNICEF sobre jóvenes 
y educación ética y ciudadana. Allo 1998. 

27 Así el Marqués de Sade dice a través de Oolmancé y de Mme. Saint-Ange en la filosofía en el tocador: 
"A la naturaleza se la sirve igual ;uf que de otro modo, y quizás más devotamente aún." "Sabe Ud .. 
Dolmancé, que por este camino llegará a probar que la extinción total de la raza humana seria un ser
vicio prestado a la naturaleza.• 

28 lacan, Seminario La ética del psicoanálisis, op. cit., pág. 242. 



ma que "llena" el campo significante 
cnntemp!>ráneo. 

Lacan, con Freud nos conduce a 
una conclusión inquietante. Una con
clusión que intenta dar respuesta a un 
interrogante que no es el por qué de la 
violencia, sino el por qu~ la paz, cuan
do dice que a lo que retrocedemos fren
te a la violencia es a atentar contra la 
image, del otro, sobre la cual nos he
mos formado en tanto yo. Nos encontra
mos en el campo de las identificaciones 
imaginarias y simbólicas que tienen su 
importancia fundamental en la constitu
ción del sujeto, las relaciones y el orden 
social. Las propias leyes de la igualdad 
se sostienen en estas identificaciones. 
Pero si ellas son objeto de leyes supre
mas, incluso de convenios internacio
nales, y muestran al mismo tiempo to
dos sus fracasos, quiere decir que la 
identificación sobre la que se constitu
yen tiene el carácter de un "hueco".29 

Tanto en lo imaginario como en el 
simbólico, la falta y el vacío son sus ca
racterísticas. "Las imágenes son engaño
sas ( .. .) También el hombre, en tanto 
que imagen, es interesante por el hueco 
que la imagen deja vacío."30 La Ley que 
asegura la vigencia de la paz, al no sus
tentarse en el Nombre-del-Padre, está 
solamente prendida de la identificación 
imaginaria, que es espejismo. Esta ley, 
al estar en conjunción con la metáfora 
paterna fundaría la posibilidad de que 
los sujetos sostengan el discurso pacifi
cador de una cultura de derechos. De lo 

29 ldem, pág. 23 7 
JO lbidem 
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contrario, las identificaciones imagina
rias conllevan la adhesión a otros dis
cursos en que existan amigos y enemi
gos, y donde la violencia se vuelva legí
tima, porque se ejerce en nombre de la 
supuesta unidad de unos, contra otros 
que son los excluidos de estas redes 
imaginarias. 

Las preguntas que quedan pendien
tes en este trabajo, tienen que ver con la 
universalidad de la ley y la máxima kan
tiana; la relación entre los discursos y 
los actos perversos; el sujeto, la condi
ción perversa y el poder; su articulación 
más allá de la voluntad de verdad que 
hemos intentando analizar; las condi
ciones en que lo perverso se pone en 
movimiento en los discursos; el goce 
-€se más allá del placer- y su relación 
con transgresión y el crimen (Sade: más 
allá de lo concebible); el estatuto del 
perverso como sujeto y su relación al 
deseo. Es posible que al no existir lugar 
para el deseo del sujeto, sino solo desde 
el deseo del Otro, voluntad de goce, no 
pueda existir lugar para el semejante, al 
estar el sujeto alienado e instrumentali
zado como objeto. 

Finalmente, es preciso señalar que 
el intento por articular un análisis psi
coanalítico de los procesos sociales, le
jos de afianzar la dicotomía prevale
ciente entre sujeto y sociedad, tiene que 
reconocer la continuidad existente entre 
lo interior y lo exterior, y entre el sujeto 
y el Otro. En este sentido el discurso es 
un instrumento de análisis privilegiado, 



108 ECUADOR DEBATE 

ya que la condición del sujeto depende 
siempre de lo que tiene lugar en el Otro 
articulado como un discurso.31 Sin em
bargo, el discurso subjetivo singular no 
puede reducirse a los discursos sociales 
o políticos, porque aquél está en un más 
acá y al mismo tiempo en un más allá 
con relación a estos últimos. Mientras el 
fantasma que atraviesa la significación 
se remite a una estructura singular, aun
que atravesada por el Otro, en lo social 
y político la voluntad de verdad articu
lada al poder da lugar a la universaliza
ción de los fantasmas del discurso que 
se enuncian como parte de la ley. 

El predominio de la violencia y del 
discurso de la violencia como rasgo de 

las culturas contemporáneas tendria re
lación con el hecho de que la Ley de la 
que es portadora la metáfora paterna es 
reemplazada por un mandamiento de 
goce, partidario de la transgresión. De 
manera que la ley se vuelve en ocasio
nes transgresiva, y la ética prohibitiva. 
El "pacto social" no parece ubicarse so
lamente del lado de asegurar la convi
vencia colectiva, sino sobre todo un 
imaginario de intersubjetividad, sosteni
do por la ley del goce del Otro, en la 
que la verdad del sujeto está excluida. 
La convivencia colectiva -sin las media
ciones de la Ley- se sostiene entonces 
de imaginarios, los mismos que constru
yen discursos sobre las "identidades", 
significantes siempre relativos y frágiles. 

31 Lacan, ). "De una cuestión preliminar al tratamiento posible de la psicosis*, en Esenios 2, op. cit., pág. 
531 
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La ley ecuatoriana en el capítulo correspondiente al abuso a menores, no menciona la pala
bra incesto. Esta figura queda contenida, sin nombrarla, en la violación. Se piensa al incesto, 
a pesar de no nombrarlo y solamente ponerlo en evidencia a través de una descripción de la 
conducta delictiva, como una violación con agravantes. La violación es una acción cometida 
con el uso de la fuerza, y, si tal cuestión no está presente, tal acto, el incesto, no ha existido 

ste trabajo ha sido pensado en 
función de dos cuestiones fun-E damentales: en primer lugar, la 

problemática del incesto como forma 
de perversión de la regla fundamental 
que rige en la organización del sistema 
de parentesco. La delimitación de tal 
noción, aungue somera, se la va a esbo
zar a partir de los aportes del psicoaná
lisis freudiano. Y, en segundo lugar, el 
tema del silencio que se teje en torno al 
problema del incesto en una sociedad 
en la que la legislación no toma en 
cuenta tal fenómeno, y éste queda dilui
do en figuras jurídicas como la del aten
tado al pudor o el de violación. 

El estatuto que tiene la prohibición 
del incesto dentro de una cierta antro
pología, así como en el pensamiento 
psicoanalítico, se justifican, en tanto se 
la contempla como el movimiento fun
damental que muda a la naturaleza en 

cultura. Dentro de la consideración an
tropológica, el orden que surge a partir 
de la proscripción del incesto facilita y 
permite una dinámica social en donde 
la reciprocidad y el principio de ínter· 
cambio tienen cabida. Desde la óptica 
del psicoanálisis freudiano es funda
mental la interdicción del incesto, ya 
que la subjetividad se organiza y alum
bra a un sujeto psíquico que se proyec
ta, al mismo tiempo, como sujeto social. 
Demarcar lugares y campos en los que 
la indagación sobre "lo humano" se 
despliega, es pertinente para enriquecer 
la visión que se busca desarrollar, a la 
vez que, y a partir de ese propósito, se 
espera contar con las nociones necesa
rias para aportar luces sobre la proble
mática del incesto. 

En los inicios del psicoanálisis (Ma
nuscrito Nl), Freud considera al vínculo 
incestuoso como antisocial. Opone las 

Psicólogo. Profesor de la Unoversodad Católica, Quito. 
Freud, Sigmund, Cartas a Wilhelm Flies,.Buenos Aires, Ed Amorrortu, 1.986. 
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relaciones endogámicas, en el seno de 
la familia, con la posibilidad de incor
porar extraños al grupo. Es interesante 
anotar que tal consideración aparece in
cluida en el acápite relacionado con la 
"DPfinición de lo sagrado", ámbito don 
de el orden perverso es pensado como 
posible sin entrar en contradicción con 
el orden social fruto del horror al in
cesto. 

En los "Estudios sobre la Histeria2" 
y en especial a las referencias que hace 
Freud al caso de Katharina, aparece la 
patología "a raíz de las tentaciones se
xuales que partían de su propio padre". 
El tema del incesto es aqul un problema 
que queda sugerido en la fantasía de la 
paciente y que posteriormente, a partir 
de la consideración sobre el complejo 
de Edipo va a permitir a Freud situar una 
clasificación de las manifestaciones pa
•ológicas en función del eje de la situa
ción edípica. 

En "Psicopatología de la vida coti
diana" se hacen referencias al caso par
ticular de un hombre que sufre de impo
tencia, slntoma en el que aparece aludi
da, en su producción onlrica, la angus
tia por el temor al trato intimo con su 
propia madre. Otra vez y con diversas 
caras aparece la patologla ligada al te
ma del incesto, o, para ser más precisos, 
al temor al incesto3. 

En "Tres ensayos de teoría sexual", 
en el acápite correspondiente a la barre
ra del incesto, Freud dice: "El respeto a 
esta barrera es sobre todo una exigencia 
cultural de la sociedad: tiene que impe
dir que la familia absorba unos intereses 
que le hacen falta para establecer uni
dades sociales superiores, y por eso en 
todos los individuos, pero en especial 
en muchachos adolescentes, echa ma
no a todos los recursos para aflojar los 
lazos que mantienen con su familia, los 
únicos decisivos en la infancia4 ". Para 
añadir en una nota de 1915, al texto ci
tado: "la barrera del incesto se cuenta 
probablemente entre las adquisiciones 
históricas de la humanidad, y, al igual 
que otros tabúes morales, quizás esté fi
jada en muchos individuos por herencia 
orgánica. Empero, la indagación psicoa
nalltica muestra la intensidad con que 
los individuos deben luchar aún contra 
la tentación del incesto en las diversas 
etapas de su desarrollo, y con frecuen
cia con lo que transgreden en sus fanta
sias y aun en la realidad". 

la problemática de la proscripción 
del incesto es fundamental para la idea 
que tiene Freud de una subjetividad or
ganizada en función de pautas. Hay al
go que debe ser dejado de lado para 
que la subjetividad tenga el nombre de 
tal, y, por esta razón, podemos pensar 
que para categorizar más apropiada-

2 Freud, Sigmund, Estudios sobre la histeria, Buenos Aires, Ed. Amorrortu, O.C., Tomo 11, p.150, 1 '!111 

3 FREUD, Slgmund, Psicopatologfa de la vida cotidiana, Buenos Aires, Ed. Amorrortu, O.C. Tomo VI, 

p.209, 1986. 

4 Freud, Sigmund, Tres ensayos de teorfa sexual, Buenos Aires, Ed. Amorrortu, O:C., TomoVII, p.lO<;, 

1.985 



mente el ámbito de la subjetividad des
de el psicoanálisis, es preferible hablar 
de un orden subjetivo. Por esto Freud 
advierte, en el mismo texto, más adelan
te: "Dada la importancia de los vínculos 
infantiles con los padres para la poste
rior elección del objeto sexual, es fácil 
comprender que cualquier perturbación 
de ellos haga madurar las más serias 
consecuencias para la vida sexual adul
ta". Podemos añadir que la presencia de 
un vínculo incestuoso puede producir 
efectos que se proyectan más allá de la 
esfera sexual de un individuo determi
nado y comprometen los vínculos con 
otros sujetos en un espacio más amplio, 
que incluye a los más elementales inter
cambios sociales, como a las más com
plejas relaciones dentro de las institu
ciones, situación que nos hace pensar, 
desde esta perspectiva, en determina
das psicosis y en un determinado tipo 
de perversiones. 

En ·"Las resistencias contra el psi
coanálisis", Freud ubica al deseo inces
tuoso en un momento anterior a la cons
titución del orden subjetivo, así: " ... la 
vida sexual de la primera infancia cul
mina en el llamado complejo de Edipo, 
la ligazón afectiva con el progenitor del 
sexo opuesto y la actitud de rivalidad 
hacia el del mismo sexo, aspiración que 
en esta época de la vida se continúa, to
davía no inhibida, en un anhelo directa
mente sexual. Esto es tan fácil de com
probar que se necesitó realmente de un 
gran esfuerzo para conseguir no verlo. 
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De hecho, sostuvo el psicoanálisis, todo 
individuo ha recorrido esta fase, pero 
luego reprimió y olvidó su contenido 
con enérgico esfuerzo. El horror al in
cesto y una potente conciencia de culpa 
eran relictos de esta prehistoria indivi
dua!S''. En este sentido el incesto enten
dido como: " ... una relación sexual sin 
coacción ni violación entre consanguí
neos o parientes adultos (que hayan al
canzado la mayorla de la edad legal), en 
el grado puntualizado por la ley propia 
de cada sociedad: en general entre ma
dre e hijo, entre padre e hija, entre her
mano y hermana&"; no es pensado co
mo un hecho, como un acto, sino como 
una fantasla que aparece como el pro
ducto de un deseo que se halla reprimi
do y que encuentra un asidero en la fan
tasía. Es desde esta perspectiva que 
Freud aborda la problemática del inces
to, cuando trata el asunto de la histeria, 
sin dejar, sin embargo, de tener presen
te el expediente de la seducción como 
un asunto hipotéticamente factible. 

El deseo incestuoso aparece como 
4n fuerte motivador de la vida psíquica, 
pero no debemos olvidar que tal cosa 
tiene un ámbito de desenvolvimiento: la 
sexualidad infantil enmarcada en el es 
pacio de la llamada prehistoria del indi
viduo, en la medida que el deseo pros
crito, reprimido, permanece atrapado 
en las redes de lo inconsciente. Esta vía 
nos lleva a la temática del complejo de 
Edipo y a la función que cumple aquel, 
en tanto y a través de su dinámica se 

5 freud, Sigmund, Las resistencia> contra el psicoanálisis, Buenos Aires, Ed. Amorrono, O.C., Tomo XIX, 
p.234, 1.979. 

6 Roudinesco, Elisabeth, Diccionario de psico,málisis, Buenos Aires, Ed. Paidos, 1.998 
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opera un movimiento interno mediante 
el cual se organiza la subjetividad y, co
mo consecuencia, un orden social es 
viable. En el espacio subjetivo se da ca
bida a un otro, se da lugar a la diferen
cia, a pesar y en detrimento de las cons
telaciones narcisistas cuya presencia se 
ve limitada. Siguiendo a Laplanche: "El 
complejo de Edipo no puede reducirse a 
una situación real, a la influencia ejerci
da efectivamente sobre el niño por la 
pareja parental. Su eficacia proviene de 
que hace intervenir una instancia prohi
bitiva (prohibición del incesto) que cie
rra la puerta a la satisfacción natural 
buscada y une de forma inseparable el 
deseo a la ley7". 

El problema de la fantasía de seduc
ción y el de la seducción real aparecen, 
en la elaboración teórica freudiana, co
mo expedientes que se oponen, si toma
mos como punto de análisis al tema de 
las neurosis. iPero qué sucede con las 
personas que han sido objeto del inces
to?. ¿Qué sucede con el sujeto que co
mete incesto y que transgrede y pervier
te la prohibición fundamental que está 
en la base de toda sociedad? En la clíni
ca psicoanalítica, cuando se piensa en 
el incesto consumado, ya sea en la for
ma de un acto sexual puesto en escena, 
o en el de caricias de fndole sexual o de 
aproximaciones eróticas de cualquier ti
po entre padre e hija, entre madre e hi
jo, o de padre a hijo o de madre a hija; 
o entre hermanos, no se puede pensar 

en trastornos de orden neurótico sola
mente, pensamos más bien en patolo
gías más severas tanto en la producción 
del acto incestuoso como en el efecto 
del mismo. El daño psíquico se dirige a 
vulnerar aquello que hace al fundamen
to del sujeto mismo. 

Para FreudB el abuso sexual a los 
niños por parte de adultos cercanos al 
mismo es más frecuente que lo que se 
presume, asf: "Nuestros niños están ex
puestos a ataques sexuales mucho más 
a menudo de lo que uno supondría por 
los escasos desvelos que ello causa en 
los padres". Y en otro lugar el mismo 
autor señala: "Y yo descubri que el que 
se decfa noble y responsable padre ha
bla tomado la costumbre de hacerla lle
gar hasta su cama para dedicarse a sus 
eyaculaciones sobre ella9". A lo quepo
demos añadir citando la comunicación 
epistolar de Freud con su futura esposa, 
en la que refiere lo dicho en uno de sus 
cursos de París a cargo del profesor 
Brouardel: "Las agresiones sexuales son 
crimenes del hogar lO". 

El tema del incesto, como fantasía, 
es una de las vertientes de la perspecti
va de Freud, como ya se anotó. Contem
pla aspectos ligados con la construcción 
de un sujeto psíquico en base al concur
so de la problemática del complejo de 
Edipo. Por otra parte la teorfa de la se
ducción, que nunca quedó totalmente 
desplazada por el expediente de la fan-

7 Laplanche, lean, Diccionario de pslcoamtllsi., Barcelona, Ed. labor, 1.983. 
8 Citado por Eva Glbertl En: El Incesto paterno filial contra la hija /nifla, www.Psiconet.com 
9 Op. Cit.,p.3 
10 Op.Cit., p.3 



tasia, nos aproxima a una serie de fenó
menos que hacen a la consideración de 
la patologla. Hablamos añadido que tal 
consideración psicopatológica dirige 
nuestra mirada a problemas que revis
ten mayor complejidad: piénsese en el 
campo de las psicopatlas, las perversio
nes, las psicosis, las manifestaciones 
adictivas con un fuerte componente de 
desorganización pslquica. 

Elmcesto para Freud, oblitera el or
den en el que se inscribe un sujeto para 
poder constituirse como tal. La ley en su 
doble faz de proscripción y prescrip
ción, se ve de tal modo subvertida que 
el orden subjetivo queda seriamente 
afectado. 

La ley ecuatoriana, en el capitulo 
correspondiente al abuso a menores, no 
menciona la palabra incesto. Esta figura 
queda contenida, sin nombrarla, en la 
violación. Se piensa al incesto, a pesar 
de no nombrarlo y solamente ponerlo 
en evidencia a través de una descrip
ción de la conducta delictiva, como una 
violación con agravantes. La violación 
es una acción cometida con el uso de l.1 
fuerza, y, si tal cuestión no está presen
te, tal acto, el incesto, no ha existido. 
Por otra parte, se exigen toda una pléto
ra de pruebas flsicas, que en la mayor 
parte de situaciones en las que el inces
to ha sido consumado no aparecen. A 
esto se puede añadir que por ser un fa
miliar muy cercano a la vfctima del in
cesto el que lo perpetra, ésta no lo de
nuncia, ya que aparecen múltiples difi
cultades en la psiquis de la persona 
agredida, que impiden la denuncia: un 
serio conflicto de lealtades, por el afee
lo que liga al perpetrador con la victima 
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del acto, amenazas y otros hechos que 
pueden interferir con el pedido de ayu
da, que van desde la intimidación direc 
ta, a la vergüenza de que se descubran 
situaciones que comprometen la vida 
intima de la perjudicada, pasando por 
la alteración de la vida familiar y el po
sible descalabro de una separación de 
la pareja parental. En definitiva, la per
sona sometida a una situación como la 
descrita, se halla tan afectada psiquica
mente que es probable que sucumba a 
una serie de síntomas antes de delatar 
al familiar que abusa de ella. 

Por otra parte, es fundamental re
saltar la diferencia entre un abuso se
xual llevado a cabo por una persona 
cualquiera y el abuso cometido por un 
familiar como el padre o la madre, un 
hermano o una hermana. A la vez, y es
te es un punto que debe necesariamen
te ser tomado en cuenta en cualquier le
gislación, en el incesto, por lo general, 
no existe violencia, sino una suerte de 
sugerencias que entran dentro del cam
po de la seducción, en la que la violen
cia está ausente. 

Desde la perspectiva de la ley, del 
discurso jurídico, el silencio en el que 
se ve inmerso el tema del incesto, hace 
que se penalice la violación y no al pa
dre violador. Se menciona una interdic
ción que va ligada a un acto, pero se de
ja al padre, si este fuera el caso, de lado 
el instante que es la violación y no el in
cesto lo que se penaliza; por lo que y de 
forma simbólica al no proscribir el in
cesto por su nombre, se deja un margen 
en el que el padre, parecería, tiene la 
autorización de realizar incesto. El acto 
incestuoso descalifica las funciones pa 
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rentales y tutelares, a la vez que obliga
rla a renunciar a ellas. 

C. Balier 11 entiende que a los pa
dres incestuosos se los debe ubicar en 
una dinámica que toma como eje la 
perversidad. Con esta perspectiva se po
ne entre paréntesis el papel que tradi
cionalmente se le ha hecho jugar a la 
madre de la niña seducida por el padre, 
a la que se la vela como cómplice del 
marido incestuoso. Para el mencionado 
autor el perpetrador del incesto influye 
de tal manera en su victima que lo que 
primero logra es aislarla de la madre. In
cide en el vínculo con la niña de tal ma
nera, que rompe la relación madre-niña 
y de esta forma la mantiene capturada 
en su propia órbita, desobjetivizándola 
(el yo de la niña pierde todo referente 
materno, deslibidinizando a la madre 
como objeto) por el camino de la de
subjetivación (se pierde a si misma, o, 
en otras palabras, se extraña a si mis
ma). El padre incestuoso sabe de su pro
ceder y de los efectos que causa, por 
tanto está plenamente consciente del 
objeto de su acción. 

El silencio es el ámbito en el que se 
tejen las agresiones de tipo sexual inces
tuosas. Se le exige a la víctima un silen
cio cómplice, por lo que la denuncia del 
hecho produce las más airadas reaccio
nes de repudio por parte del perpetra
dor. Se recurre a la desautorización de 
quien denuncia, se le hace sospechoso y 
depositario de los más obscuros motivos 
por los que espera alcanzar los más ami-

11 Op. Cit. pi 

nasos beneficios; y, si se "admite" la cul
pa, el acto es de por si minimizado ya 
que no pasa de ser un "exceso de amor". 
Esta situación se ve agravada por un va
do en la legislación que deja de tomar 
en cuenta el fenómeno y busca legislar 
en un campo en el que todo queda libra
do a la "ley" de un padre, que le autori
za a disponer del cuerpo de la hija, co
mo si ésta no fuera un sujeto diferente y 
con derechos, pero al mismo tiempo 
obliga a ésta al secreto al ver como in
confesable su acción, cosa que nos hace 
pensar en un sujeto paranoide, cons
ciente, como declamas, de su acción y 
gravemente perturbado. Por otra parte 
las niñas que hablan del hecho incestuo
so y que colocan al padre en manos de 
la justicia, no toleran el que el padre es
te encarcelado, cosa que a decir de Gi
berti es un asunto poco frecuente, ya 
que la familia en la generalidad de los 
casos queda muy expuesta a una situa
ción económica precaria, a los comen
tarios de los vecinos, compañeros de es
cuela, a los exámenes de los facultati
vos, a las preguntas de los jueces y peri
tos, a los prejuicios con los que se en
frentan, a un estigma que la acompaña 
en su desenvolvimiento social. 

Por otra parte, la sociedad misma, 
por intermedio de sus instituciones, juz
ga sobre la materia, valiéndose de argu
mentos que tienen por base un pacto 
denegatorio. Así la posibilidad del in
cesto es tan "lejana" para jueces, para 
sacerdotes, para médicos, y, en definiti 
va para la generalidad de los individuos, 



que se prefiere ignorar los hechos más 
evidentes, con la perspectiva de atribuir 
a un error pasajero o a la malicia del de
nunciante el delito que se señala. Es tal 
el horror al incesto, desde nuestra ópti
ca, que se prefiere ignorar tal cosa, o 
simplemente, y partiendo de una di
mensión que lo torna irrepresentable, si
lenciarlo, haciendo que la ley, como ley 
positiva, no contemple tal cosa. Tal ce
guera ; ~ravada con una evidente sorde
ra frente a los hechos, deja inerme a la 
vfctima del incesto y librada a su propia 
patologla. En una gran cantidad de ca
sos las perjudicadas serán tratadas, por 
el psiquiatra de turno, por problemas 
"endógenos", ya que pasados los años 
ni ellas mismas tendrán conciencia del 
daño que han sufrido. 

El silencio que se teje en la vfctima 
de la injuria incestuosa, habla de la si
tuación traumática que enfrenta esta, al 
sentirse desbordada en su capacidad 
pslquica de tramitar la angustia y el te
mor que le producen los acontecimien
tos. La desubjetivación de la que hablá
bamos antes, hacen que la niña se refle
je en la mirada de otros como retralda, 
escindida, confusa, con manifestacio
nes de miedo frente a las más elementa
les acciones que emprende en la reali-
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dad. A la vez las palabras y lo que se 
puede comunicar mediante aquellas de
ja de tener la fuerza que les confiere su 
eficacia. 

La retracción de las niñas abusadas 
y objeto de incesto es tal, que los ele
mentos que las organizan desde lo inter
no, en función de un discurso que asig
na un lugar para ellas en un orden sim
bólico, pierde vigencia. Por otra parte, 
el que perpetra el acto incestuoso, al no 
ser penalizado, vierte la problemática 
en un campo de acciones que hacen 
que la ley no pueda ser restituida, ya 
que la ley misma es muda frente a los 
hechos. 

Si la ley guarda silencio, si los 
miembros más cercanos de la familia se 
silencian a sí mismos, si la sociedad en 
su conjunto evita topar el problema; si, 
en definitiva el tema del incesto es de
negado: ¿en qué lugar quedan las vfcti
mas del incesto? ¿de qué manera pue
den resolver la situación que les aqueja? 
Si podemos extender la idea de locura a 
una determinada sociedad, parece ser 
este el camino por el que las sociedades 
enloquecen: cuando silencian aquello 
que rompe con un orden, con un con
trato fundamental que las fundamenta. 
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CADUCIDAD DEL ESTADO NACIONAL, 
DEMANDAS ETNICAS Y CONFLICTO REGIONAL 
Entrevista a Andrés Guerrero· por Hernán lbarra·· 

Hasta muy recientemente, hablar de la globalización en el-Ecuador era remitirse a un hori
zonte distante. Aparecfa como una problemAtica cuyos nexos con el país eran tenues o 
débiles. MAs, en un breve lapso de tiempo, la globalización se ha presentado en sus dimen
siones mAs explfcitas: la transformación del Estado nacional, propiamente la cancelación del 
Estado desarrollista, la emergencia de un conflicto regional que dota de nuevo sentido a la 
lucha polftica y los adores, y la demanda étnica que adquiere un nuevo contenido en relación 
al frustrado ajuste estructural. 

H ernán lbarra. La situación del 
Ecuador se presenta con una al
ta complejidad. Desde los suce

sos previos a la caída de Mahuad, cuan
do hay un alto protagonismo de la mo
vilización indígena, hasta los sucesos 
recientes de enero de este año en que 
otra vez el protagonismo de la moviliza
ción indígena se hace presente. Sin em
bargo, entre los dos eventos, hay la pre
sencia constante de un terna que está 
desde el levantamiento de junio del 90, 
la irrupción de la demanda étnica en la 

sociedad ecuatoriana. Curiosamente en 
los acontecimientos de los dos últimos 
años, van tomando peso demandas so
ciales relativas al ajuste estructural y los 
indígenas terminan siendo como una 
especie de condensación de los factores 
de resistencia y oposición al ajuste es
tructural. Esta es una idea inicial que 
pongo en el tapete para la discusión. 

Andrés Guerrero. Me parece que 
propones dos temas. El primero es b 
caída del gobierno de Mahuad y, a par 

Andrés Guerrero es un rcconoutlo c.t:ntlsta soc!dl ecu•tonano que ha contribwdo decisivamen!e al 
conocimiento del siglo XIX y XX con estudios históricos y sociológicos. Escribió inicialmente sobre te
mas agrarios, recopilados en De la economfa a las mentalidades (1991 l. La semántica de la domina 
ción (1991l. marca un hito dentro del conocimiento de la hacienda, las relaciones laborales y los dis 
cursos. Recientemente compiló Etnicidades (2000). En el ailo 2000 recibió la Mención de Honor del 
Comité de Premios de la Conferenua ;obre Historia de América Latma al mejor artículo sobre Améri
ca Latina publicado en 1999 en revistas académicas. Actualmente investiga sobre los linchamientos 
en la Sierra ecuatoriana y un estudio comparativo de los cambios en la sociedad indfgena en Ecuador 
y Perú. Esta entrevista se realizó en Madrid en febrero de 2001 
Sociólogo. Autor de La otra cultura. Imaginarios, mesti~aje y moderntzación ( 1996). El CAAP publicó 
en su serie Diálogos La guerra de 1941 entre Ecuador y Perú Una reinterpretación ( 19991 
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tir de ese hito, reflexionar sobre la crisis 
del Estado. El segundo, seria repensar el 
movimiento indlgena, en cuanto al tipo 
de sujeto polltico cuya demanda aun
que "étnica" (una población discrimina
da por dimensiones a la vez de la histo
ria colonial y de la republicana, ambas 
presentes), es cada vez más una exigen
cia, conjuntamente de un subproletaria
do comunero rural-urbano, una pobla
ción discriminada en la vida cotidiana 
por el sentido común ciudadano y de 
una formación en clase social con vi
sión de los problemas a escala nacional 
(o al menos serrana y amazónica). De 
todas maneras, los acuerdos con el go
bierno rebasan de mucho lo que se su
pondría una exigencia, por así decir, es
pecfficamente étnica y exclusivamente 
popular. Dos componentes en tensión 
en su discurso y las aspiraciones del 
movimiento desde los inicios en el nú
cleo fundador Ecuarunari. Desde el in
tento de golpe de estado militar-indíge
na a hoy en dia, cuando se ve tal como 
se actuó el movimiento indígena duran
te el levantamiento de hace unos meses, 
pues me llama la atención el cambio 
que ha ocurrido en su manera de accio
nar. Me refiero a dos aspectos, por un 
lado, el giro de radical en la manera de 
hacer polltica luego de un intento de 
golpe por un grupo de militares aliados 
a los dirigentes indígenas. Luego, por 
otra parte, durante el levantamiento del 
2001, es sorprendente el abandono de 
una aspiración de toma del poder al es
tilo caudillo o grupo jacobino o leninis
ta que venia de la política republicana 
desde hace dos largos siglos. Hay todo 
un enorme cambio en ese giro en 18()11 
que da el movimiento indígena cuando 

en un año da un vuelco hacia una bús
queda de comunicación con el sentido 
común ciudadano actual, o sea, una es
trategia de sentir y percibir las conso
nancias impllcltas entre la población in
dígena y amplios sectores sociales ciu
dadanos; por último, hubo un retorno a 
las experiencias de negociación con el 
gobierno, como ocurrió en los anterio
res levantamientos; fue un volver al sa
ber político propio del movimiento, lue
go de haberse aventurado en una linea 
golpista fuera de sus experiencias e 
ideas innovadoras de la política. 

Como que hubo, entre el descabal
gamiento de Mahuad y el levantamien
to, en apenas un año, cuando el movi
miento parecía en problemas y quizás 
en decadencia (le había fracasado un le
vantamiento en septiembre 2000); hubo 
una reelaboración que se integró en el 
acervo de conocimiento polltico (los 
hábitos adquiridos y elaborados, o la 
cultura politica, como se quiera llamar
lo, de los últimas tres décadas y de dos 
sino tres generaciones de dirigentes e 
intelectuales). Me parece que fue un re
torno a contar sobre sí mismos, como 
una fuerza política autónoma capaz de 
un discurso propio (y no ese saber e his
toria golpista, hoy ambos tal vez cadu
cos, de militares presos de la nostalgia). 
Los dirigentes volvieron a contar con su 
saber práctico, que fue lo que quizás 
permitió que en los momentos más crf
ticos, cuando parecia indefectible una 
represión violenta lanzada por los sec
tores duros del gobierno (el ministro de 
gobierno Manrique estaba muy dispues
to, lo mismo que un sector de la cúpula 
militar), que los dirigentes indígenas de-



linearan tan rápidamente una estrategia 
exitosa que detuvo el enfrentamiento y 
giró el conflicto, desde un plano de 
oposición frontal violenta, hacia torcer
le el brazo al presidente y los ministros, 
y obligarles a sentarse en la mesa de ne
gociaciones del Palacio Carondelet, co
mo en los otros levantamientos. 

Hl. Obviamente estoy pensando en 
los sucesos del año 99 cuando ocurre 
una cristalización del grado más agudo 
de conflicto sociopolítico de los últimos 
años. En el año 99 tenemos una con
fluencia del conflicto del ajuste en rela
ción a las medidas que han sido toma
das cíclicamente en términos de estabi
lización macroeconómica que han ori
ginado protestas y luego estas protestas 
llevan a un estilo de negociación; se re
tardan nuevamente las medidas de ajus
te macroeconómicas. Así, las grandes 
medidas de ajuste estructural que tiene 
que ver con la reiorma del Estado y las 
privatizaciones, otra vez entran en un 
curso de paralización. En el año 99 te
níamos un gran momento en el que se 
produjo una crisis económica de las 
más fuertes en los últimos 20 ó 30 años. 
En esas circunstancias la población in
dígena, el descontento de los sectores 
medios y la propia dinámica del conflic
to regional planteaba en sus propios tér
minos una direccionalidad del ajuste es
tructural, transfiriendo al juego político 
una demanda que había estado latente 
pero que nunca se había canalizado a 
niveles políticos. 

AG. Se puede analizar el problema 
del ajuste estructural desde el punto de 
vista de la imposibilidad mstrumental 
de medidas eficaces y la neutralización 
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de la noción de polftica desde el Estado 
nacional. la imposibilidad tiene un 
componente de demanda popular muy 
fuerte, entonces realizar los cambios es
tructurales y los ajustes económicos tie
ne un costo social que el sistema polfti
co, el gobierno de turno no puede resis
tir. Un ejemplo son las privatizaciones, 
como la del Seguro Social. En ésta im
posibilidad también han jugado las 
Fuerzas Armadas como otro de los gru
pos de poder que han amortiguado y al 
final neutralizado los ajustes estructura
les del Estado. Otro aspecto es la desin
tegración de un proyecto político de 
cambio estructural en el sentido de que, 
y esto se vincula con el conflicto regio
nal, casi hay dos proyectos nacionales 
en curso, aunque ambos se han ido de
bilitando: uno que sería el de la Sierra 
que mantiene el proyecto de un Estado 
nacional como tal era el proyecto deci
monónico, una tendencia histórica que 
quiere continuar aunque con modifica
ciones. lo cual significa que los conflic
tos sociales serían negociados a través 
del Estado nacional, lo que si ocurre en 
la Sierra. Pero en los últimos sucesos, se 
hizo más evidente que nunca un corte 
radical entre Sierra y la Costa. 

El Estado nacional no tiene el mis 
mo papel en la Costa. Sigue una co
rriente histórica desde los inicios de la 
República. la Costa, sobre todo en el 
área de influencia del Guayas, donde se 
considera que el Estado nacional es al
go así como un artefacto manejado por 
los serranos, artificial y explotador con
tra el cual hay que resistir. la Costa bus
ca ya una autonomía en cuanto a su in
serción sin mediaciones nacionales co
mo región productora en el mercado 
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mundial, al estilo de la experiencia de
cimonónica, pero en el contexto actual 
de la globalización. Entonces, el ajuste 
estructural se imposibilita no solamente 
por las repercusiones que provoca la re
sistencia social y étnica, y por un Estado 
que ya no dispone de instrumentos para 
hacerlo, sino por las dimensiones de 
una desarticulación regional del país. 
Una posibilidad que parece estar en el 
ambiente podrfa ser un autoritarismo es
tatal que se imponga en ambos aspec
tos, una tendencia que quizás está en 
curso y que cada vez más se podría de
finir como un ejercicio de violencia so
bre la resistencia popular y el empuje de 
las exigencias de autonomía regional. 
La dolarización puede ser leida en este 
sentido. Mantener o sostener la dolari
zación en las crisis financieras que se 
vendrán tarde o temprano y la extensión 
del conflicto colombiano pueden dar 
las razones de mayor peso para un salto 
a un autoritarismo estatal. 

Hl. Todo esto vendría a hacernos 
volver a la Coyuntura del año 99 cuan
do el conflicto regional instala la de
manda de la descentralización también 
desde otros actores. Emergen actores 
como Manabf, se instalan peticiones 
desde autoridades regionales, locales. 
Esta demanda tiene un sentido múltiple 
pero diríamos que en el caso de la de
manda regionalista de Guayaquil, nos 
encontramos con una región que tiene 
un fuerte desarrollo económico y con la 
posibilidad de articularse al mercado 
mundial en forma diversa a lo que ha si
do su vinculación. 

AG. Una vinculación autónoma del 
Estado nacional aunque no indepen
diente. 

Hl. La autonomía de Guayaquil o la 
cuenca del Guayas tendría que ver con 
la constitución de un espacio socioeco
nómico con la capacidad de generar su 
propia autoridad política. 

A.G. El problema es que probable
mente esa autoridad política no es tan 
necesaria en el sentido del proyecto de
cimonónico de Estado nacional para la 
Costa. Digo que la Costa también reto
ma un proyecto de hace dos siglos pero 
en una situación de globalización. En el 
siglo XIX, en torno a Guayaquil sobre 
todo, los territorios vinculados al merca
do mundial con la apertura de la fronte
ra agrícola cacaotera y el poblamiento, 
se iban esbozando en regiones por me
dio de esa vínculo. La Costa de alguna 
manera se desarrolló asi. Las vincula
ciones Sierra Costa eran muy esporádi· 
cas y distendidas, casi inexistentes du
rante una buena parte del año puesto 
que viajeros y arrieros no podían transi
tar por los caminos durante meses de 
lluvia, cuando la corriente de Humboldt 
se aleja y entra la del Niño. Hay que 
leer a los viajeros del siglo XIX al res
pecto. No hay relaciones económicas 
relevantes hasta aún décadas luego de 
la construcción del ferrocarril a fines del 
siglo XIX y, sobretodo, hasta la crisis del 
cacao y la mundial de 1930. Tampoco 
había casi vínculos culturales. En cuan
to a las políticas, las habla pero disten
didas. Recordemos que fue recién la Re
volución Liberal que en 1912 consigue 
una real vinculación económica de las 
dos regiones y que en 1925 la Revolu
ción Juliana prosigue la unificación na
cional a nivel del estado de las politicas 
públicas con la fundación de institucio
nes, como el Banco Central, los organis-



mos de regulación de las entidades fi
nancieras, el monopolio estatal de la 
emisión monetaria. Una pregunta que 
siempre me intrigó es: ¿por qué la Costa 
siguió junto a la Sierra en un proyecto 
conjunto a lo largo del siglo XIX y el pri
mer cuarto del XX? Quizás, la respuesta 
sea simple: porque era la alternativa que 
mayor autonomía daba a los poderosos 
grupos familiares de plantadores, ban
querm y comerciantes guayaquileños, 
esa pequeña oligarqufa que emerge en 
la segunda mitad del siglo; era tal vez la 
alternativa que menos amenazaba su 
vinculación autónoma con el mercado 
mundial de aquella época. la otra alter
nativa hubiera sido una supeditación al 
Perú, una desventajosa competición 
con grupos familiares aún más podero
sos de banqueros, terratenientes y ex
portadores de la Costa peruana (del gua
no, el azúcar y el algodón) y la supedi
tación a un Estado con mayor capaci
dad de intervf~nción. 

Hay que contar con las refluencias 
del pasado sin duda, pero también con 
las afluencias del presente: el avance de 
la globalización, la extensión de las re
des internacionales, Id caducidad del 
Estado nacional. Hoy en día, la cuenca 
del Guayas tiene la posibilidad, tanto 
como de hecho tendría la Sierra, de vin
cularse al mercado mundial casi direc
tamente por medio del sistema interna
cional de transportes, los canales de co
mercio internacionales, las redes de in
formación y las financieras ubicuas. Pa
ra ninguna de ellas es imprescindible 
del Estado nacional, más aún con una 
apertura general de las fronteras econó· 
micas que tiende a eliminar las adua
nas. Al fin y al cabo es lo que nos de 
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muestra una de las más poderosas y exi 
tosas economías mundiales de exporta· 
ción: la de las drogas. Esa vinculación 
autónoma, sin un Estado nacional que 
negocie las condiciones de inserción, es 
una posibilidad realizada. la dolariza
ción es un paso más en ese sentido, una 
preparación aún más avanzada para la 
inserción autonomizada de algo así co
mo ciudades con regiones de influencia 
o control en el mercado mundial y las 
redes. Precisamente, la dolarización lo 
que trataba es de eliminar las tentacio
nes de una polltica monetaria, una regu
lación del cambio monetario, una regu
lación estatal general. Ahora queda po
cos in.strumentos de lo que fue la no
ción del siglo XX de una polftica econó
mica nacional. la pregunta que se esbo
za ahora sería por lo tanto: ¿una ciudad 
región como la guayaquileña o la quite
ña necesita un Estado nacional para in
sertarse en el mercado y las redes globa
lizadas? Tal vez lo que se requiere es 
una suerte de nueva Gobernación del 
Guayas y las instituciones de una socie
dad civil regional, como la Junta de Be
neficencia, la Comisión de Tránsito, los 
organismos de gestión de la ciudad y de 
la cuenca fluvial, etc.; o sea institucio
nes de administración local. Tal vez hoy 
en dfa, ya los peligros de absorción o de 
supeditación de los países vecinos ya no 
son tales, como lo fueron en el siglo XIX 
y al menos hasta mediados del XX y la 
región del Guayas puede realizar un 
nuevo proyecto de autonomfa, con ape· 
nas pocos vinculos y negociaciones con 
la Sierra y sin ningún proyecto polltico 
nacional. 

Hl. Aquí cabria preguntarse sobre 
los alcances de un proyecto regionalis 
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ta, en el sentido de si sería factible pen
sar en una articulación federal del Esta
do ecuatoriano. la factibilidad de que 
existiera una redefinición de un Estado 
nacional que reconoce la autonomía de 
diversas unidades regionales, eso seria 
una alternativa a otra posibilidad, a otra 
hipótesis que podría ser la secesión del 
Estado nacional en un caso extremo. 

AG. También puedes manejar la hi
pótesis de perfil más plano: que ya no 
haya la unidad del Estado nacional al 
estilo antiguo, de esa utopía del siglo 
XIX que de alguna manera si pareda ha
ber logrado una realización en ciertos 
momentos (por ejemplo en la década de 
los años 1970). Ese proyecto desaparece 
a medias, sin que tampoco se llegue a la 
desintegración, la separación, la inde
pendencia de las ciudades regiones, si
no que todo se queda en una situación 
intermedia, en la cual no hay ni lo uno 
(un Estado nacional tal como se lo con
cebía) ni una independencia. Simple
mente las regiones cobran una autono
mía cada vez mayor. No se desintegra 
del todo el Estado nacional pero tampo
co tiene la autoridad de imponer políti
cas en un territorio y sobre una pobla
ción. Esto puede prefigurar una situa
ción conflictiva que puede durar un lar
go tiempo y tal vez a los grupos podero
sos de cada ciudad región no les con
viene saldar la situación. la situación 
que tu estas planteando, la de un fede
ralismo implica repensar una nueva 
constitución del Estado nacional, crear 
los términos de una negociación políti
ca, una visión de la economla, de la 
ciudadanla; o sea formular un nuevo 
proyecto utópico, como lo fue el que 
impulsó la Independencia de España y 

la constitución de la República. Al me 
nos si tomamos la noción de federalis
mo en el sentido de las experiencias his· 
tóricas de construcción de Estados na
cionales federales y de lo que se entien
de por lo polftico. Creo que con el in
tento de golpe de estado militar indlge
na, el movimiento indígena tuvo una 
experiencia de que estaba apostando 
por un juego arcaico, una noción histó
rica de lo polltico tan caducada como la 
del Estado nacional. Me parece que con 
el último levantamiento el giro que se 
constata es que el movimiento retorna a 
la senda de un agente cuya acción mo
difica lo político. Un proceso en el cual 
el mismo movimiento ha sido uno de 
los grandes promotores, el principal, 
aunque con otros grupos, como el mo
vimiento de las mujeres de las clases 
medias urbanas. 

HJ. Estas alternativas que aparecen 
ante la brutal crisis del Estado ecuatoria 
no en condiciones de globalización co
mo las actuales y de bloqueo del ajuste 
estructural como ya se ha llevado en 
muchos paises de América latina. Pero 
no solo el Ecuador está retrasado en el 
ajuste sino que están retrasados Vene
zuela o Brasil. 

A.G. La noción de retraso en el 
ajuste y sobre todo ahora que la cues 
tión de los ajustes ya perdieron su carga 
mítica de progreso, esa noción me pare 
ce inoperante. Pertenece al universo de 
categorías del progreso, la moderniza 
ción, el desarrollo, las etapas; todas esa~ 
categorías de pensamiento de fines del 
siglo XVIII que son las que perfilaron las 
coordenadas de lo político estatal. Aun
que no, desde luego, la construcción de 



lo político desde la práctica cotidiana, 
lo cual es otro proceso, desde el mundo 
del sentido común, donde las disposi
ciones de comportamiento ("retrasa
das", el pasado, arcaicas, rezagadas, co
mo se quiera llamarlas) se reinsertan y 
significan en el presente que será, en el 
cual se reformulan en estrategias; es un 
mundo en el cual no hay linearidades 
trazadas, como la del progreso; donde 
todo ~ ! juega en campos cotidianos e 
inmediatos de negociaciones cara a ca
ra. Ya nadie exactamente, ni el mismo 
Fondo Monetario Internacional cree a 
pie juntillas lo que creía hace 1 O años 
que era la necesidad imperiosa para el 
desarrollo. Los Herz de la obsolescen
cia, su velocidad, hoy en día son muy 
altos, al menos desde la caída del muro 
de Berlín. Ya todos saben que no hay 
una correlación positiva entre ajuste y 
desarrollo. Hasta se lo escuché decir 
una vez a la ex-ministra, la economista 
A. L. Armijos. Aunque Usted no lo crea, 
lo dijo sin pestañear y ni siquiera un es
pejeo de cinismo en las pupilas, sin un 
brillo maligno; no, su voz de tiple se
guía la modulación controlada de una 
burócrata internacional de organismo fi
nanciero, una persona tan amaestrada a 
ejecutar ordenes que las toma como si 
fueran decisiones propias sin casi refle
xión ni preguntas, con el aplomo de 
quien lee informes y repite en tono neu
tro conclusiones supuestamente incues
tionables en las asambleas. 

Ya sabemos que la dolarización o la 
convertibilidad no es una armadura in
falible frente a las crisis financieras, co 
mo ocurre ahora mismo en la Argentina. 
ni que tampoco es irreversible en las si
tuaciones dP catástrofe fl problema del 
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atraso de los llamados ajustes, o más 
bien de la resistencia que encuentra el 
Estado es que, tal vez, no se tiene en 
cuenta la neutralización del Estado na
cional que no tiene un proyecto que 
ofrecer a la sociedad y que ya casi no 
tiene nada que negociar con la deman
da popular e indígena, salvo retirar el 
ajuste y mantener los bonos de pobreza. 
Es uno de los problemas: mientras ma
yor es el grado en que el Estado nacio
nal se agosta, menos tiene que propo 
ner. Los movimientos sociales y, sobre 
todo, el movimiento indígena casi no 
encuentran interlocutor para elaborar 
un proyecto político. Entonces, no le 
queda más que negociar medidas pun
tuales, así éstas incluyan (como en el le
vantamiento) un amplio abanico de te
mas sociales. Es una situación que pue
de desembocar en situaciones en que se 
desate una espiral incontenible de vio
lencia. No es radicalmente diferente lo 
que ha ocurrido en algunos linchamien
tos en las comunidades indígenas hace 
unos dos o tres años. Al fin y al cabo. 
esos linchamientos fueron intentos de
sesperados que hicieron ciertas comuni 
dades para tratar de crear un interlocu
tor estatal con el cual negociar la situa
ción de "dejar morir" en la que están, lo 
que es la estrategia estatal. Sin embargo, 
el Estado tiende a desvanecerse; elude 
la confrontación y el diálogo. Entonces, 
las comunidades indígenas, cuando no 
encuentran sino un interlocutor evanes
cente, una suerte de sombra que huye, 
con la cual no se pueden ni enfrentar ni 
dialogar; vale decir, cuando no encuen 
tran un interlocutor con el cual resituar 
nuevos parámetros en un campo políti 
co democrático local o nacional; enton 
ces. los dirigentes comunales Sf' desea 
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rrilan y de lo polrtico derivan a actos es
pectáculo de violencia abierta y brutal. 
Lo que he llamado una violencia espec
táculo de opinión pública que un agen
te representa corno estrategia en un 
campo polltico que gira hacia lo perver
so; un espacio rnediático en el cual se 
representa en el papel de transgresor, 
para prevenir y agredir al sistema polrti
co y al Estado. En ese campo el juego 
politico no procede por relaciones de 
fuerzas y estrategias de diálogo, sino 
que toma el atajo del chantaje: primero 
el secuestro, luego la publicidad de la 
amenaza de dar muerte y, luego, cuan
do se esfuma el Estado, la ejecución del 
ritual ante los medios de comunicación. 
El crimen con espectadores colectivos 
cómplices, una suerte de venganza, un 
sadismo simbólico de un grupo dirigido 
contra el Estado, sus principios en sus 
instituciones y cuyo público espectador 
está pasivo por detrás de la pantalla de 
los medios de comunicación, sobre to
do las imágenes de la televisión. Si no 
hay un Estado interlocutor, parece como 
que se desintegra el campo de lo polrti
co y se pasa a la estrategia de violencia 
destructiva. El linchamiento es una es
trategia de salirse de la cancha, la trans
gresión de los parámetros consensuales 
(implkitos) que fijan las coordenadas 
del conflicto social (las normas constitu
tivas del juego pero que no prefiguran 
como se jugará, utilizando una noción 
del lingüista J. Searl). La estrategia de sa
lirse fuera del campo poHtico, de las 
normas del juego (no me refiero a la 
transgresión de las leyes, sino al nomos 
del campo poHtico, la regla del juego 
del sentido común ciudadano en las co
yunturas de conflicto, o la así llamada 
cultura polltica, nuevamente, si se pre-

fiere) para ejercer una estrategia de ven
ganza y destrucción del adversario, sea 
por ejercicio de violencia simbólica de 
eliminación por sustitución (el ritual de 
la víctima propiciatoria) o la violencia 
de la masacre colectiva por las institu
ciones de represión; ese juego perverso 
lo pone en práctica el propio Estado. Es 
lo que ocurrió en el Tena durante el úl
timo levantamiento, cuando los solda
dos mataron a manifestantes en el puen
te y es casi, por un pelo, lo que pudo 
ocurrir en la Sierra en varios lugares. No 
solo los dirigentes comunales se desca
rrilan y matan, sino que el propio Esta
do rompe las normas que le fija la sobe
ranía ciudadana, su orden constitutivo y 
se lanza a la masacre. Sí, esto ya suce
dió pero menos mal que se detuvo 
cuando se abrió una mesa de negocia
ción. A mi parecer, el ajuste estructural 
no es sino mínimamente una cuestión 
técnica, sino que enfrenta un problema 
de obsolescencia del proyecto nacional. 
El problema de la crisis en 1999, del Es
tado salta con la calda del precio del 
petróleo, la deuda externa (el impago de 
los bonos Brady), las redes bancarias in
ternaciones que cierran los créditos de 
giro a los bancos ecuatorianos, las insti
tuciones financieras internaciones que 
cierran las tuercas y cada una exige el 
cumplimiento de su política (FMI, BM, 
Bl). No hay Estado nacional que resista 
esa presión y, cada vez, se vuelve a ha
blar de los nuevos ajustes, la nueva re
forma del estado, la nueva austeridad, 
los nuevos sacrificios por un futuro 
próspero que las generaciones actuales 
no verán, si algún día llega. La experien
cia ajena, ya se sabe, no sirve para na
da, pero habría que mirar aunque sea 
por curiosidad lo que ocurre en la Ar-



gentina o en Turquía en este momento. 
Por lo demás una gran cantidad de ciu
dadanos terminaron por comprender y 
no tragarse los discursos y decidieron al 
final, a pesar de todos los sacrificios, 
que lo mejor es buscar la esperanza del 
presente emigrando a los países desa
rrollados aún si se puede dejar la vida 
en el camino. 

Quizás habría que volver al sentido 
más clásico de la antr.opología de las tri
bus bárbaras y analizar los ajustes como 
rituales inventados por un grupo tecno
crático internacional, desligado de la vi
da cotidiana, encerrado en sus grutas de 
cristal sin ventanas que se puedan abrir. 
Como todo ritual, legitima y justifica la 
existencia de las instituciones financie
ras internacionales que lo realizan. Se
rían actos masivos de violencia que per
miten elaborar un discurso (el de la ra
cionalidad económica del ajuste), esas 
prácticas crean la narración del agente 
que lo urde para constituirse como tal y 
redelinear al sujeto de la salvación: la 
paradoja de las economías nacionales 
globalizadas que requieren siempre 
nuevos exorcismos. En el sentido antro
pológico de aquellos grupos teocráticos 
bárbaros, el ajuste también tienen mati
ces de rituales de paso al estilo clásico 
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de A. Van Gennep: ceremonias que re
quieren actos de preparación, de sepa
ración, de purificación para llegar a ins
tituirse en economía mundial abierta. Es 
el exorcismo de las crisis, una brujería 
tecnocrática macabra que conlleva el 
gozo perverso de ejercer un inmenso 
poder desde su sillón en una oficina en 
alguna ciudad, un centro mundial de 
decisiones. Esas tecnocracias son una 
variante de "asesinos de oficina" (como 
les llamaban en la antigua República 
Alemania Democrática a los funciona
rios) porque sabiendo que sus medidas 
iban a significar la muerte de muchas 
personas, recubiertos de racionalidad y 
de justificaciones burocráticas, no pes
tañean ni les tiembla la mano al tomar 
las decisiones de un "dejar morir". Los 
ajustes podrían ser una suerte de la otra 
cara de los linchamientos en las comu
nidades, un desdoblamiento de espejo, 
donde la derecha aparece a la izquierda 
y vise versa puesto que la estrategia del 
Estado que rompe sus propias normas 
constitutivas consiste en que, en lugar 
de dar muerte a una víctima sustitutoria 
como en los linchamientos, con los 
ajustes se siguen una biopolrtica (en el 
sentido de M. Foucault) que consiste en 
"hacer vivir" a una minoría y de "dejar 
morir poblaciones". 
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ARTESANIA, COMPOENCIA 
Y LA CONCENTRACIÓN DE LA EXPRESIÓN 
CULTURAL EN LAS COMUNIDADES ANDINAS• 

Rudl Colloreclo·· 

¿Qué es lo que hace que un artesano prospere en América Latina? El etno-turismo, las galerfas 
de arte y los libros "populares" no solo que han expandido los mercados para los bienes arte
sanales, sino también han enriquecido, bajo estándares - algunas veces internacionales - a un 
pequeño número de artesanos. 

L a!> explicaciones para este éxito se 
dividen: algunas enfatizan el ta
lento, el momento oportuno y el 

sentido común de los artesanos indivi
duales, mientras otros proponen las de
sigualdades estructurales en el mercado. 
Al presentar una tercera alternativa, este 
trabajo muestra el creciente poder eco
nómico y cultural de la posición relati
va de 1m artesanos dentro de los merca
dos. Entre artesanos de creatividad y re
curso; económicos MAS O MENOS 
equivalentes, el tener una reputación 
como el mejor practicante de la artesa
ola puede conferir ingresos despropor-

. donado~. 

¡ 

Comparando dos' comunidades in-
dígenas ecuatorianas diferentes -tejedo
res de fajas de lmbabura y pintores de 
Cotopaxi- propongo que los artesanos 

que tienen éxito deben hacerse un nom
bre para ellos tanto dentro de su comu
nidad como en el mercado más amplio, 
de acuerdo a múltiples conjuntos de 
normas que además son potencialmen
te conflictivos. La emergencia, o por lo 
menos la intensificación, de tal compe
tencia por la posición ha producido ver
siones locales de economías en las que 
el ganador se lleva todo, en las que de
sigualdades económicas excesivas coe
xisten con una nueva expresión creati
va. En vista de tales cambios, los antro
pólogos deben agudizar las reflexiones 
teóricas sobre la competencia, como un 
proceso simbólico que infunden un 
nuevo vigor a los mundos indígenas so
ciales y expresivos, aún cuando éste res
tringe las oportunidades de su participa
ción en ellos. 

Este trabajo fue presentado en los Encuentros Anuales de la American Anthropological Association, Chi
cago 1999. La traducdón de este articulo estuvo a cargo de Consuelo Femández Salvador. 

•• Antropólogo. Profesor de la Universidad de IOWA. 
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Competencia en las comunidades arte
sanales 

La competencia no necesita ser des
tructiva. El pintor de Tigua Francisco 
Cuyo, por ejemplo, me habló de una 
época productiva en el desarrollo de su 
arte comunitario entre 1985 y 1990, en 
la que "había mucha competencia entre 
nosotros. Veníamos al parque (para ven
der nuestros cuadros) y tratábamos de 
hacer una buena presentación. Semejo
ró mucho." Asf describe Adam Smith a 
la competencia. A través del tiempo, el 
mercado - la mano invisible - se asegu
ra de que los fabricantes depositen su 
esfuerzo en las tareas más remunerati
vas, que los productos se diversifiquen a 
través de innovaciones en calidad y di
seño y que más y más gente tenga acce
so a bienes que sean bien hechos y a 
precios bajos. Como el incentivo básico 
para una buena administración en asun
tos de negocios, la competencia, argu
mentaba Smith, "nunca puede perjudi
car al productor o al consumidor" 
(Smith, 1976-1776-#270:362). En un 
mundo Smithniano, la prosperidad iría 
hacia los pioneros - aquellos que crean 
nuevos objetos, mejoran técnicas, abren 
nuevos mercados, etc. (Frank 1999: 
146). 

Más allá de eso, la teoría moderna 
sobre la competencia asegura que los 

empresarios y empresas que deben ma
niobrar sin cesar para lograr una posi
ción en su propio terreno, en los merca
dos regionales o nacionales, disfrutan 
de una mayor éxito en mercados globa
les más amplios (Porter 1988" ).1 

Los antropólogos han documentado 
a manera de aprobación esta "selección 
por mérito" (Landes 1998:43) en ciertas 
economías artesanales- a pesar de cier
tas reservas que tuvieren en cuanto al 
impacto del capitalismo sobre socieda
des indígenas o rurales (Graburn 1976; 
Ryerson 1976). En algunos recuentos so
bre tejedores y comerciantes de Otava
lo, por ejemplo, el éxito viene de la in
dustriosidad, creatividad y el riesgo to
mado por los empresarios (Buitrón 
1947; Buitrón 1962) (Chávez 1982; Co
lloredo-Mansfeld 1999; Meisch 1998; 
Saloman 1981 ). Igualmente, el análisis 
de Chibnik (n.d.-a; n.d.-b) sobre la glo
balización y la diferenciación que mar
ca el trabajo en madera en Oaxaca su
braya la importancia del talento artesa
nal. Los alfareros japoneses (Moeran 
1997), los escultores africanos (Steiner 
1994), y los tejedores indígenas protes 
tantes en Guatemala (Annis 1987) han 
sido todos señalados por prosperar al 
leer con perspicacia el mercado, ha
ciendo las inversiones apropiadas, y/o 
beneficiándose de los rigores de una 
PATRIA intensamente competitiva. 

Michael Porter, un profesor de la Harvard Business School y un teónco moderno líder en estrale!lras 
wmpetitivas es tal vez más optimrsta que Smith en su valoración de los beneficios sociales de la com 
petencia. Conduye la introducción de su último libro de ensayos con la oración: "Si esta compilación 
pudiera expresar un solo mensaje, yo quisiera que éste sea un sentido del poder desconcertante de la 
competencia de hacer que las cosas mejoren - tanto para las compañías como para la sociedad" (Por 
ter 19'18b: 1 ó) 



Y aún por todas las mejoras que la 
competencia puede traer, también tien
de a distribuir las recompensas basán
dose en la ventaja material acumulada 
en el pasado. El campo de juego fre
cuentemente se encuentra dominado 
por unos pocos, mientras cada vez más 
gente se encuentra con pocas opciones 
excepto el competir en él. El resultado 
es un fortalecimiento de desigualdades. 
Marx ' rguye que tales crecientes bre
chas son inevitables ya que las "leyes 
cohercitivas de la competencia" provie
nen de leyes del capitalismo que son 
aun más profundas: los imperativos de 
incrementar productividad, bajar cos
tos, y capturar más del valor del produc
to (Marx 1990:433). Derivada de proce
sos capitalizados de producción a gran 
escala, la competencia se internaliza 
como motivaciones individuales. Más 
allá de eso, se universaliza como la re
lación normativa entre actores econó
micos. Perdiendo su benignidad, la 
competencia recompensa a aquellos 
quienes acumulan recursos y se despo
jan de sus inhibiciones de explotar cada 
una de las ventajas a su disposición. Su 
operación se caracteriza por ser "impla
cable" y "rapaz" (Schumpeter 1950:80) 
y finalmente, según Marx (1978:70), "el 
resultado necesario de la competencia 
es la acumulación del capital en unas 
poca!> manos." 

Un número de antropólogos han 
analizado el éxito artesanal en términos 
de acceso al capital y su control (Step
hen 1991; Tice 1995), afirmando la im
portancia de las fuerzas materiales en 
los procesos competitivos. En su estudio 
sobre tejedores en Totonicapán, Guate
mala, por ejemplo. Smith (1984) detalla 
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los leves obstáculos para la entrada, las 
tasas salariales relativamente altas, el 
uso estratégico de recursos de subsisten
cia, y la competencia con otras indus
trias por mano de obra local que limitan 
el nivel de acumulación para todos los 
artesanos. Al no poder capitalizar sus 
operaciones, los tejedores campesinos 
"no se han diferenciado en dos clases (a 
pesar de que se han diferenciado mu
cho con respecto a los ingresos)" (Smith 
1984:61 ). Asimismo, Cook arguye que 
la acumulación en baja escala, "endo
familiar" permite que los negocios de 
tejedores y de fabricantes de ladrillos 
prosperen (Cook and Binford 1990). Al 
mismo tiempo, sin embargo, "la hege
monía del capital de mercado" final
mente supera las oportunidades de los 
artesanos para un avance económico 
significativo (Cook 1986:79). 

Mientras los análisis marxistas sobre 
mercados competitivos se encuentran 
sintonizados con las desigualdades es
tructurales relacionadas con el capital y 
el control sobre la mano de obra, mini
mizan lo que, de hecho, podría ser la 
disparidad esencial en las economías 
artesanales: las diferenr::ias en los ingre
sos. Smith (1984) por ejemplo, mencio
na de paso que los tejedores ganan can
tidades substancialmente diferentes, pe
ro deja el tema mientras se dirige a mos
trar la falta de concentración de capital 
al interior de cualquier taller o grupo de 
talleres en Totonicapán. Sin embargo, 
esta brecha en los ingresos es precisa
mente el problema que necesitamos ex 
plicar, ya que tal ingreso no solo confie
re seguridad económica y oportunidad, 
sino también influencia política, posi
ción social, y libertad artística. Conse 
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cuentemente, necesitamos aclarar la es
tructura de recompensas de las econo
mías artesanales y preguntar: si es posi
ble para un artesano, con solo una pe
queña ventaja en términos de talento y 
ninguna en cuanto a capital fijo, recibir 
mejores ganancias que otros por sus es
fuerzos, de una manera consistente. 

Ganadores y perdedores en el mercado 
de arte ligua 

Volviendo primero a la evidencia 
cualitativa, quiero examinar a los pinto
res de ligua de Cotopaxi, Ecuador, en 
más detalle, esbozando los varios gru
pos de practicantes, el cnterio económi
co o artístico que los distingue, y un 
perfil de uno de ellos que ha llegado a 
la cima. Lanzado en los primeros años 
de la década de los 70 por Julio loaqui
za, en la comunidad de Huana Toro Pa
ta en el sureño Valle de ligua, este arte 
indígena tiene ahora un hogar en las 
diez comunidades del sector así como 
en Quito y otras ciudades de la región 
central andina en las que los inmigran
tes del valle viven. Actualmente, siete 
asociaciones diferentes de artesanos re
presentan el interés de esos pintores y 
tienen alrededor de 300 membresías. 
Algunos miembros, sin embargo, pintan 
solamente a medio tiempo, por tempo
radas, algunos se han dedicado a otras 
ocupaciones. Un pintor estimaba que 

solamente ochenta o noventa hogares 
podían mantenerse a través de su arte 
dedicándole tiempo completo. Otra 
manera de medir el número de tejedo
res activos (y la justificación para este 
estimado), proviene de seis galerias de 
folklore más importantes que venden 
pinturas de ligua en Quito, las que con
taban con pinturas firmadas de sesenta y 
siete artistas diferentes y un inventario 
adicional de pinturas sin firma de hasta 
veinte pintores en el verano de 1999.2 
En contraste a aquellos que han tomado 
y dejado la pintura, el núcleo de los ar 
tistas activos que trabajan para mejorar 
sus composiciones, se dedican a alcan
zar altos niveles de producción (aproxi
madamente 6 pinturas medianas 40 
cm por 30 cm - semanales) y a mante
ner los contactos de mercadeo necesa
rios para vender. 

De este grupo más grande, dos sub
grupos que se entrecruzan han obtenido 
ingresos más altos en el oficio. El prime
ro son los artistas de "primera" identifi
cados por otros pintores, durante mis 
entrevistas en mayo-junio de 1999. Pa
ra ser atribuidos a esta categoría, losar
tistas deben haber sido considerados 
como aquellos que contribuyen signifi
cativamente al desarrollo del arte, de
mostrando un instinto creativo y ejecu
ción cuidadosa en sus composiciones, 
y, cada vez más, un deseo de trabajar 

2 las pinturas firmadas llegan solo a los dos t~rcios de las 560 ponturas que se encuentran ~n las galenas. 
De las 185 pinturas sin firma, los dueños de las galerías reportaron qu~ un número relativamente pe 
queño de artistas produjeron la mayor parte de ellas. En una galería, por ejemplo, un pintor que se ha 
bía trasladado a la provincia de lmhabura había entregado 1ustamente treinta y cinco pinturas peque
ñas. Basandome en la distribución de pinturas firmadas en estas galerías, yo estimo que alrededor de 
veinte pintores dan cuenta del inventario sin firmar, llevando el número total dE' artistas representados 
en las galerlas a los noventa. 



con óleo y pinturas acrflicas. Incidental
mente, ellos tienden a ser artistas con 
pocos problemas para vender sus pintu
ras. Dos miembros de la familia funda
dora de los pintores de Tigua enuncia
dos por la gente Julio Toaquiza y su hijo 
Alfredo Toaquiza eran los primeros en 
las listas de expertos. A más de ellos, las 
opiniones diferfan con otros veinte en
trevistados que ofredan alrededor de 
otros r Jince nombres. 

Cuando se mira a qué pintores los 
dueños de galerlas (o sus representan
tes) prefieren, once se distinguen por ser 
los autores del 10% o más de los inven
tarios individuales de las galerías. Al mi
rar a través de los inventarios de las seis 
galerías, dieciséis pintores tienen traba
jos que han sido comprados por más de 
una galerfa. Solamente dos artistas pare
cen estar lo suficientemente en deman
da como para aparecer en ambas listas. 
En resumen, en estos términos más limi
tados del·éxito- con respecto a sus igua
les y a los comerciantes - veinte y cinco 
pintores más o menos han alcanzado al
guna distinción, con alrededor de solo 
la mitad de ellos en una posición que 
les permita recibir consistentemente 
una buena paga por su arte. 

El segundo grupo de pintores prós
peros son aquellos que se han especia
lizado en revender el trabajo de otros 
asf como el propio. En el parque de El 
Ejido en el centro de Quito, por ejem
plo, catorce familias monopolizan los 
puestos de venta que previamente estu
vieron abiertos a todos lo~ pintores que 
vivian tanto en Cotopaxi como en Qui
to. Aproximadamente la mitad de ellos 
viajan semanalmente al mercado de tu 

DEBATE AGRARIO 139 

ristas los sábados en Otavalo, donde 
compiten con alrededor de seis pinto
res-comerciantes quienes se saltan los 
mercados de Quito y venden especial
mente en el norte. Algunos pintores de 
ligua desprecian a estos intermediario
s/as. A pesar de que estos negociantes 
han pintado alguna vez y generalmente 
continúan pintando, estos "intermedia
rios" personifican los que algunos tigua
nós piensan que es una comercializa
ción destructiva de su arte. Los pintores 
jóvenes se quejan de que los revende
dores han traído mucha competencia, 
han devaluado las pinturas y han sofo
cado la creación al insistir en que las 
mismas fiestas y escenarios campestres 
se pinten una y otra vez. Los comercian
tes son particularmente injuriados por 
dominar el acceso a contactos lucrati
vos internacionales y pedidos del ex
tranjero. Resumiendo estas quejas, el 
pintor y presidente de una asociación 
artística, Francisco Cuyo expresó: 

"Desde 1990, los miembros de nuestras propias 
comunidades han trabajado como intermedia 
ríos. Han habido muchos cambios. Debido a 
los intermediarios. y por la competencia. ha
blando técnicamf'nte, los compañeros no ptJI'

den mejorar. Para estos intermediarios no es 
necesario que sea bien hecho. Hay otras pintu
ras, por ejemplo como Id de Alfredo Toaquiza. 

que son- buenas pinturas qu•• uno podrla ven
der a buenos precios. Pero, desgraciadamente. 
como se lo dije a Ud., para los compañeros han 
habido intermediarios. Entonces en esas pintu
ras ha habido competencia y -los intermedia 
ríos- no tratan de valorar las pinturas. • 

Las palabras de Cuyo nos recuerdan 
a la naturaleza destructiva de la compe
tencia como está descrita por Marx, una 
consolidación del control por cada vez 
más pocos y más poderosos operadores 
Sin embargo. los revendedores más exi 
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tosos no encajan en los estereotipos de 
los hombres y mujeres de negocios ca
pitalistas que valoran el producto sola
mente por la utilidad que representa y la 
mano de obra (un pintor pagado por 
obra cierta) por el valor del excedente 
que produce. 

Juan Luis Cuyo Cuyo, por ejemplo, 
es probablemente uno de los tres pinto
res-comerciantes de Tigua más próspe
ros. En su negocio, él y su mujer María 
Purificación Cuyo trabajan con alrede
dor de dieciocho a veinte compadres di
ferentes quienes les suplen de pinturas. 
Alrededor de un tercio de éstos reciben 
los lienzos enmarcados en cuero de 
Juan Luis y Puri y reciben pagos defini
dos en base al tamaño, por producto 
acabado. Esto es, ellos son pintores pa
gados por obra cierta, dependientes de 
esta pareja para su ingreso de dinero. 
Una tercera parte llenan el volumen de 
órdenes de pinturas, cajas y otras artesa
nías también por obra cierta, pero no 
trabajan exclusivamente para Juan Luis. 
La tercera parte restante son interesantes 
porque incluye algunos de los artistas 
más hábiles, que han permanecido in
dependientes al vender directamente a 
compradores extranjeros o a las gale
rías. El que Juan Luis y Puri tengan acce
so a sus obras es evidencia del poder fi
nanciero de la pareja comerciante; su 
habilidad de pagar en efectivo por pin
turas en el momento. 

Sin embargo, la posición de Juan 
Luis va más allá de su dinero y de la par
ticipación en el mercado dominante. A 
pesar de que trabaja cada vez menos, él 
pinta con un estilo distintivo, a más de 
que siendo un intermediario por lo que 

está en directa competencia con las ga
lerfas, los duei'los de éstas buscan sus 
obras. Juan Luis era uno de los dos pin
tores mencionados arriba que formaba 
el 1 O por ciento del inventario de una 
galerfa mientras se encontraba en el in
ventario de otras dos. Las pinturas gran
des son su especialidad. Mientras la ma
yoría de pintores, incluyendo Alfredo 
Toaquiza, producen obras de un tamaño 
de 30 cm por 40 cm, con alguna pieza 
excepcional que podrfa ser el doble de 
grande, Juan Luis rara vez se embarca 
en una nueva composición a menos que 
sea entre 80 cm y 1 00 cm o más. Sus 
composiciones son atestadas de corri
das de toros, ritos religiosos, cosechas, 
fabricación de textiles, cóndores y el 
volcán Cotopaxi en escenas muy ricas 
en textura sobre la vida indígena, todo 
representado en una forma simple y pre
cisa. Tales composiciones le generan al
rededor de $120, mientras que lo mejor 
que un pintor hábil a destajo puede de
sear es alrededor de $18 por una pintu
ra que sea la mitad en tamaño. Más im
portante aún, las pinturas grandes 
atraen a compradores extranjeros quie
nes generalmente se inclinan a comprar 
versiones más pequeñas u ordenar una 
gama de pinturas a ser entregadas des
pués. 

Las ganancias al revender el trabajo 
de otros combinado con los ingresos del 
trabajo propio de Juan Luis ha llevado al 
hogar de Luis a un nivel de vida bastan
te más alto que los otros liguanos. Son 
dueños de una casa sólida de bloques 
de cemento en Tigua y de una casa bas
tante bien acabada en Quito, con pisos 
de baldosa, puertas de paneles de ma
dera, y un baño totalmente funcional, 



equipado con una ducha de agua ca
liente. Si asumimos que una de tres ca
sas de propiedad de liguanos en la ciu
dad, tuvo un costo de construcción de 
$1 0.000 en 1998, en una economía ar
tesanal en la que una pareja casada ga
na alrededor de $150 en el mes y debe 
gastar la mayor parte en comida, ropa, 
transporte y costos de escuela, Juan Luis 
y Puri representan a los excepcional
mente afortunados - los ganadores en la 
economía de pintura naif en el Ecuador. 

Concentrándose exclusivamente en 
las economías industrializadas, los eco
nomistas han comparado estos merca
dos torcidos a concursos (Lazear y Ro
sen 1981) o a las loterías en las que el 
"ganador se lleva todo" (Frank y Cook 
1995), en las que algunos compiten pe
ro solamente unos pocos le dan al pre
mio. El reto teórico ha sido el de expli
car la creciente presencia de las "supe
restrellas" (Rosen 1 981) en ocupaciones 
cotidianas que van más allá de las situa
ciones de entretenimiento. En su análi
sis de estas economías, Frank y Cook 
(1995) subrayan la importancia central 
de la posición relativa en lugar de, o 
además de, el rendimiento absoluto, en 
la distribución de recompensas. Esto es, 
los consumidores no tienen que "con
formarse con el segundo mejor" o acep
tar los bienes locales cuando, a través 
de los bajos costos de transporte, nueva 
tecnología de información, y los medios 
masivos, se enteran sobre y ganan acce
so a los mejores. En realidad, el "mejor" 
producto, profesional, o artista, puede 
ser solo mínimamente mejor que la si
guiente alternativa, sin embargo su re
putación como "el mejor" asegura ga
nancias mucho mayores. Con cada vez 
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más consumidores involucrados (a tra
vés de la globalización o del incremen
to en ingresos), las recompensas se han 
incrementado, aun cuando se concen
tran más. Para los productores, por lo 
tanto, tales mercados colocan una re
compensa sobre actividades, símbolos y 
pedigrfes que aseguren una posición 
prominente. Aquellos competidores 
que, alcancen como comuniquen su 
prominencia, tienen éxito. Sin embargo, 
con tan poco espacio en la cima, algu
nos que tienen el talento e invierten en 
su reputación deben contentarse igual
mente con escasos ingresos. 

En la literatura antropológica, Platt
ner (1996) es uno de los pocos que ex
plora la problemática de las economías 
de "el ganador se lleva todo". En una et
nografía económica del mercado de ar
te de St. Louis, él aborda el problema de 
cómo las recompensas se distribuyen en 
un mercado en el que las ganancias tie
nen una relación obvia muy pequeña 
con los costos de producción o con el 
talento de los productores. Su análisis se 
concentra en tres temas: el poder de un 
lugar (Nueva York) para definir lo que es 
interesante y significativo en el mundo 
artístico, la paradoja del alto valor cul
tural del arte contemporáneo y el valor 
comercial completamente impredeci
ble, y "la construcción social del valor 
del arte sofisticado que hace que el es
cenario social de una obra sea más im
portante que sus características físicas" 
(Piattner 1996:8). A pesar de NO ser ex
plfcitamente económicos, el relato de 
Steiner (1994) de la comercialización 
del arte africano y el relato de Moeran 
(1997) del movimiento de arte folklóri
co en el Japón analizan de igual mane-
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ra los elementos que distribuyen las re
compensas en la producción de bienes 
artísticos de manera desigua 1: los estu
dios, las galerías, y los mercados mayo
ristas; los artistas, comerciantes y colec
cionistas; y los principios estéticos y los 
valores culturales que guían el compor
tamiento. 

Los pintores de Tigua han comenza
do a cruzar hacia un mundo de institu
ciones de arte elevado, un movimiento 
que podría dar cuenta de las crecientes 
desigualdades en sus filas. Desde 1990, 
por ejemplo, más de una docena de ex
posiciones del arte de ligua se han da
do en museos de universidades, galerías 
finas de "arte folklórico", y en otros lu
gares en el Ecuador, los Estados Unidos, 
Canadá y Europa. Un libro y un folleto 
relacionados a las dos exposiciones han 
sido publicados presentando la familia 
fundadora de pintores Toaquiza (CÓivin 
y Toaquiza n.d.; Ribadeneira de Casares 
1990), y por lo menos un artista ha sido 
contratado por una universidad privada 
en Quito para ofrecer un curso de pin
tura de ligua. Sin embargo, a pesar de la 
atención prestada a los Toaquizas, mu
cha de su exposición eleva el perfil del 
tipo de arte sin distinguir entre los artis
tas. Como mucho de lo que se ha escri
to a nivel académico y popular sobre las 
"artes étnicas", se categoriza artística y 
etnográficamente los motivos y materia
les comunes, sin ofrecer ninguna guía 
hacia las propias discriminaciones esté
ticas de los tiguanos, mucho menos un 
cuerpo de trabajo de un artista indivi
dual (Kirshenblatt.Gimblett 1998: capi
tulo 1; Steiner 1994). Con tal concentra
ción colectiva, la ganancia individual es 
difícil de lograr. Un pintor a destajo des-

cartó la influencia económica de toda 
esta atención, diciendo, "La gente de Ti
gua, nosotros tenemos fama. Pero para 
cada uno de nosotros, no tenemos 
nada." 

Aparte de los comentarios de este 
pintor, sin embargo, por lo menos uno 
de ellos se ha beneficiado de la aten
ción internacional. Asi, parecería que el 
extraer del poder monetario de las insti
tuciones de arte, como lo han hecho es
cultores africanos, pintores del ST. 
LOUIS, E.U., o incluso los pintores de 
Tigua, ha transpuesto las agudas desi
gualdades del centro metropolitano ha
cia la periferia. Sin embargo, evidencia 
cuantitativa sugiere que mercados arte
sanales más prosaicos, sin ninguna co
nexión a circuitos importantes de arte, 
están produciendo sus propias estrellas. 
Información sobre la acumulación de 
bienes de consumo entre los tejedores 
de fajas en Otavalo, por ejemplo, mues
tra lo importante que puede ser la bre
cha entre los de la cima y el resto. El va
lor de las posesiones de una operación 
alcanzó los US$5801. El siguiente in
ventario tenía un valor de solo la mitad, 
mientras que el valor del intermedio era 
de $1.243. Utilizando una base diferen
te para la comparación, los datos de 
Smith (1984) muestra una despropor
ción similar, con el más alto tejedor ga
nando $7350 relacionado con el si
guiente ingreso de un poco más de 
$4000 y un ingreso intermedio de 
$2807. Estos comercios textiles siguen 
patrones de discontinuidad de artesa
nías más orientadas hacia el arte como 
los alfareros Onta del Japón. Las cifras 
de ingresos de Mueran (1997) para los 
últimos muestran dos familias que ga-



nan cerca del doble del ingreso interme
dio de los otros ceramistas en el pueblo. 
En contraste, Scott Cook ( 1985) ofrece 
conjuntos de datos sobre los tejedores 
en Oaxaca que, mientras muestra un 
rompimiento entre los tres ingresos más 
altos, y el resto, no muestran la discon
tinuidad extrema. Su información sobre 
los fabricantes de ladrillos indica una 
distribución mucho más suave (aunque 
es una que todavía no se correlaciona 
bien con el capital fijo). En resumen, te
nemos evidencia de que en una cre
ciente variedad de mercados artesanales 
unos pocos operadores son los que al
canzan grandes retribuciones, a pesar 
de que esto no quiere decir que esta sea 
una caracterfstica universal de la pro
ducción artesanal. 

Es confuso porque, aunque funcio
nales en su naturaleza y producidas por 
un grupo de artesanos socialmente mar
ginales y en su mayoría anónimos, las 
artesanías latinoamericanas no parecen 
ser un suelo fértil para producir "supe
restrellas" como las de mercado de arte 
culto (cf./Cabeen, 1993 #286, citado en 
Plattner 1999). Además, los mercados 
artesanales se han constituido en refu
gios en contra de aquellos bienes puli
dos y refinados, marcas altamente pro
movidas, y el consumismo que satura 
los medios, que se encuentran en la ba
se de la estructura de retribución de los 
mercados masivos. Dadas estas supues
tas limitaciones intrínsecas sobre la eco
nomía artesanal, debemos enfrentar una 
pregunta fundamental: ¿qué factores 
instituciones de mercado, eficiencia 
productiva, relaciones comunitarias, 
prestigio entre los compañeros practi
cantes, y otras explican la estructura 
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de concurso? Para responder a esta pre
gunta, quiero comparar dos casos de 
éxito en más detalle, las prác.1icas eco
nómicas y sociales de un familia líder 
de pintores de ligua y una próspera 
operación de tejedores de fajas en Ota
valo con más detalle. 

Afianzando una posición preeminente 

en las economías artesanales ecuatoria· 

nas 

El ganar una ventaja en el mercado 
artesanal, como Whitten y Whitten 
(1992) señalan, requiere desarrollar al
gunas estrategias que se cruzan. Exclui
dos de las publicaciones y exposiciones 
del "arte culto", Juan Luis y Puri, por 
ejemplo, se han concentrado en crearse 
un posición con un perfil alto en los 
mercados de turistas de Quito y Otava
lo - dos de los tres más importantes en 
la serranía ecuatoriana. En un período 
de ocho semanas que va desde finales 
de mayo hasta comienzos de julio del 
99, no se perdieron ninguno de los mer
cados de los miércoles y sábados en 
Otavalo o del mercado del domingo en 
Quito. Se dedican a estos mercados re
gulares, a pesar de que algunas veces 
salen de ellos con las manos vacías, lle
vando cajas pesadas con cuadros, cajas, 
sillas y otros artículos pintados al estilo 
de Tigua sobre sus espaldas, de ida y 
vuelta en taxis, en buses, hospedándo~e 
en hoteles simples, y luciendo sus mejo
res atuendos. 

El vestirse bien y presidir sobre los 
productos cuidadosamente pintados, 
sin embargo, ofrece más de una oportu
nidad para sus ganancias diarias. Esta 
presencia cuidadosamente arreglada, su 
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buena presencia de ánimo y su inventa
rio -con todo desde la caja más barata 
hasta las pinturas más caras en el mer
cado (las del mismo Juan Luis)- comuni
can su compromiso, recursos y gustos 
tanto como comerciantes asf como pin
tores. Tales señales tienen importancia 
en un mercado incierto donde los ex
tranjeros tienen poca información para 
juzgar el valor de cualquiera de los pro
ductos o comerciantes (Piattner 1985; 
1989). Mientras la mayoría de turistas 
que buscan unos pocos recuerdos de su 
estadla en las montañas de los Andes, 
no prestarlan mucha atención, una cla
se pequeña de compradores extranjeros 
si lo harían. Estos son comerciantes que 
han venido a adquirir su propio inventa
rio en el momento o para hacer una or
den a ser entregada después. Tales com
pradores son, relativamente hablando, 
clientes con dinero (Cf. Frank y Cook 
1995) que ofrect'!n retribuciones con
centradas a unos pocos afortunados ti
guanos. Una participación diligente e 
inventarios expansivos hacen que Juan 
Luis y Puri sean los preferidos por tales 
clientes, y eHos han sido recompensa
dos con un número importante de con
tactos extranjeros, incluyendo algunos 
antropólogos como yo. 

Para ganar lo que han ganado en 
los últimos seis o siete años, sin embar
go, Juan Luis y Puri han debido tener 
mucho cuidado tanto al interior de su 
comunidad artesanal como al interior 
del mercado. Ellos necesitan pinturas. 
Para poder comprar el arte de otros ti
guanos deben competir con otros co
merciantes de la comunidad, con las ga
lerlas, y con las oportunidades que los 
pintores tienen de vender directamente. 

En contra de estas otras opciones, los in
termediarios indigenas ofrecen ganan
cias seguras, aunque bajas. Aun así, las 
relaciones entre un pintor y su interme
diario/a más importante en la comuni
dad es rara vez solo la de un interme
diario económico, ya que las transac
ciones materiales llevan a vínculos so
ciales y viceversa. Los socios en este in
tercambio regular social y económico 
ratifican esas obligaciones hacia el otro 
a través de la institución del compa
drazgo, convirtiéndose en parientes fic
ticios. La mayoria de parejas casadas 
pueden esperar entrar en tres o cuatro 
relaciones de este tipo para cuando ha
yan llegado a una edad madura. Un co
merciante adinerado que yo conozco 
tenía una docena de compadres. Mucho 
más allá del grupo, Juan Luis y Puri te
nían alrededor de diecinueve cuando 
yo me marché en julio y tomaron otros 
tres en agosto. 

A pesar de que algunos de sus com
padres les venden pinturas por la pre
sencia estable de Juan Luis y Puri en el 
mercado, la gran red de parentela ficti
cia no puede atribuirse simplemente al 
tamaño de su puesto en el mercado y de 
su prestigio entre los compradores ex
tranjeros. Una combinación de carisma 
personal, generosidad, y riqueza ha in
centivado la extensión de sus nexos so
ciales en una comunidad grande de in
migrantes en Quito, otras ciudades de la 
sierra, y entre la familia en Tigua. Du
rante las seis semanas que yo permane
d con ellos en el verano de 1999, ob
servé la llegada de compadres en el dla 
o en la noche. Sin importar si estaba 
cansado, Juan Luis recibía a sus visitan
tes con mucha calidez, y los llevaba al 



áred p<~ra recibir VIsitas en su cuarto, e 
inPvitablemente los tenía riendo con .~1 

guna broma después de pocos minutos 
de su llegada. Interrumpida en su sueño 
o cuando se dirigía a hacer sus propias 
diligencias, Puri se olvidaba de sí misma 
y produda humeantes platos de sopa 
para todos, para luego asegurarse de 
qu(' los visitantes tengan pan o fruta pa
ra llevar a casa. Mientras despreciaban 
bautizos costosos, fiestas de inaugura
ción de casas nuevils y otras grandes 
reuniones comunales tradicionalmente 
¡¡soci¡¡cJ¡¡s con el compadrazgo, Juan 
Luis y Puri invertían mucho de ellos y 
dP su despensa doméstica en estas visi
tas más íntimas. Aprovisionaban la casa 
con sacos de naranjas, grandes racimos 
de plátanos, pan, y cajones de fideos 
(pasta) para poder sostener este conti
nuo festejo bivalente. 

Todos los recursos utilizados en una 
creciente red de compadres ha signifi
cado, de hecho. un mayor acceso a la 
mano de obra y la oferta de pinturas de 
Tigua. Al mismo tiempo, ni l.1 institu
ción del compadrazgo ni la reputación 
de la pareja como buenos wmpadres 
les ha protegido de la crítica aún de 
sus compadres - por la magnitud de su 
éxito. Desde que el primer intermedia
rio indígena pudo comprar und vieja ca
mioneta con sus ingresos en 1494, los 
miembros de las asociaciones de arte 
han pedido una suspensión de todas las 
reventas de parte de los miembros de la 
asociación. Durante el verano de 1999, 
las llamadas para eliminar el comercio 
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intra -comunal st~ intensificaron cuando 
algunas asociaciones rivales de artistas 
trataron de unirse para mejorar el acce
so al mercado para todos los pintores. 

Respondiendo d tales retos, los in
termediarios acaudalados señalan que 
la reventa que ellos realizan provee de 
ingresos estables a gente que de otra 
manera tendrfan que buscar trabajo en 
haciendas productoras/comercializado
ras de papas. Sin embargo, sus demos
traciones de legitimidad más importan
tes se basan en su propio estatus como 
pintores. Una y otra vez, Juan Luis y 
otros se pararon en reuniones públicas 
para insistir que ellos no solo vendían el 
trabajo de otros sino también el de ellos. 
Más aún, ellos afirmaban que ellos no 
solo que pintaban también sino que lo 
hacían bien. Un hombre citaba la inclu
sión de su trabajo en una exposición en 
la Universidad de British Columbia; otro 
hablaba de un premio que él había ga
nado hace veinte años en una compe
tencia nacional de bellas artes. Juan Luis 
en gran parte dejaba que su arte habla
ra por sf mismo, exhibiendo sus grandes 
composiciones en todos los mercados, 
incluso en la temporada baja de turistas. 
El reafirma su conocimiento durante las 
transacciones con los pintores por obra. 
cuando ofrece sus consejos sobre cómo 
me¡orar las composiciones que él com 
pra. 3 En vista de la legitimidad social in 
vertida en identidad del pintor, el creci
miento en tamaño y complejidad de las 
composiciones de Juan Luis refleja no 
solo su desarrollo como artista sino tam-

los pinlores ¡óvenes um11enz•n lre< uenlemenle bostdndo esla crillca e lllSirucción. El aprender de un 
pinlor exp<'mncnlddo <'S una de las rdzones por las que un novalo <'nlra en contratos por obra. 
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bién su emPrgencia corno un hombrP de 
negocios y como "mayor' dt>ntro de ~u 
comunidad. 

La preeminencia en la economía 
del arte indígena ecuatoriano entonces 
acarrea el lograr y señalar una distin 
ción -en el sentido tanto de diferencia 
como de superioridad- en tres contex
tos. Con los clientes extranjeros, losar
tesanos deben comunicar una combina
ción de autenticidad indígena, respeta
bilidad y accesibilidad. Los inventarios, 
la ropa, la paciencia y la buena disposi
ción promueven el ubicarse en estos es
cenarios económicos multiculturales. 
Con compadres y compadres potencia
les, las combinaciones de prosperidad, 
humildad y confianza ofrecida cuentan 
mucho. Los artesanos-comerciantes más 
poderosos de Tigua materializan tales 
cualidades a través de comidas, inter
cambios, y la etiqueta asociada con las 
reuniones familiares grandes o peque
ñas. Con los artistas, la ejecución cuida
dosa de motivos estándares combinada 
con el propio estilo distintivo asegura el 
respeto, o por lo menos la aceptación 
de compañeros artesanos. En este con
texto el arte que produce un individuo 
eleva su autoridad social y económica 

El caso de Otavalo 

Para los tejedores en Otavalo, los 
intereses en juego pueden ser iguales, 
pero los contextos para determinar el 
rendimiento relativo difieren. Los teje
dores de fajas de Otavalo tienen mu
chas menos maneras de "pegarle al pre
mio gordo" en su mercado. Esto es, las 
fajas se han convertido totalmente en 
mercancla, su calidad se determina fá-

rilmente por cu.Jiquier cliente Uas com 
pras no son tan riesgosas). los bienes de 
un producto pueden substituirse fácil
mente por el de otro, no es tan probable 
que un solo comprador compre mu
chas, el mercado en general está limitil
do a las mujeres indígenas. Nadie tienP 
mucho dinero. Las grandes ganancias 
entonces vienen del mantenimiento de 
altos niveles de producción y dP mere¡¡. 
dear el producto con tenacidad. 

La familia más rica de tejedores de 
cinturones de Ariasucu prosperó al 
atraer y mantener suficientes trabajado
res en su taller para poder tener de seis 
a diez telares en producción todo el 
año. Esta operación debía. distinguirse 
como un lugar de trabajo particular
mente sofisticado de acuerdo a los es
tándares de los adolescentes (hombres y 
mujeres) que trabajan ahí. Esto se logró 
a través de un consumo familiar colecti
vo que daba forma al ethos en el taller. 
Los operadores Enrique y Rosa también 
debían mantener su reputación de pros
peridad, humildad y confianza entre sus 
compadres y la comunidad en general 
para ganar acceso a la mano de obra de 
la parentela. Por esto debían desarrollar 
una reputación buena como compadres 
al igual que luan Luis y Puri. En contras 
te con los pintores comerciantes, sin 
embargo, hacían esto a través de los ri
tuales de más consumo público entre 
las fiestas familiares. 

El logro de la categoría mas alta: una 

comparasión en los mercados artesana
le en el Ecuador 

Los artesanos del más alto nivel 
pueden lograr distinción al maximizar 



su éxito en un área particular (como el 
manejo de Enrique y Rosa de su taller 
de tejido) pero el éxito a largo plazo re
quiere distinguirse a través de dos, tres o 
más contextos sociales de acuerdo a 
normas diferentes y no siempre compa
tibles. La complejidad de las tareas re
salta así la importancia de los trabajado
res kusawarmi, marido y mujer. A pesar 
de que los roles claves pueden ser aso
ciados con los hombres (los hombres 
constituyen la mayoría de pintores y te
jedores), el creciente éxito de la produc
ción artesanal depende no solo de la 
contribución directa de la mujer, en la 
comercialización, sino además en las 
otras tareas relacionadas con el aprovi
sionamiento de la casa y la preparación 
de las comidas. 

Como en el caso de otras econo
mías de mercancías INDUSTRIALES Y 
NO INDUSTRIALES, el éxito del pasado 
confiere numerosas ventajas. Esto es, el 
éxito reproduce éxito al interior y a tra
vés de contextos sociales. Sin embargo, 
en contraste con el análisis marxista que 
atribuye la posición competitiva princi
palmente al capital, la posición aquí in
volucra la intersección de las normas 
comunitarias, las reputaciones persona
les, y las prácticas comunicativas que 
hacen reales a ambas. Construida sim
bólicamente así como materialmente, la 
posición más importante en la econo
mía artesanal no está segura nunca. Los 
artesanos con más éxito deben invertir 
constantemente en su posición para po
der mantenerla. Esto implica mantener 
un guardarropa, gastar en los compa
dres de uno, desarrollar su arte, exten
der los inventarios, participar de mane
ra continua en fiestas comunitarias, y 
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participar en reuniones políticas o de 
otra índole. Esto es, el lograr una posi
ción no es un evento de una sola vez, 
como el ganar una medalla en las Olim
piadas y luego recoger los beneficios 
durante los próximos años. Es un proce
so regularizador en el que el mantener 
el estatus de uno depende de perpetuar 
el número de instituciones sociales. 

En conjunto, la gama de emblemas 
materiales que señalan las habilidades y 
logros de un artesano y las interacciones 
sociales reguladoras vinculadas a la po
sición, se convierten en elementos im
portantes al modelar la identidad colec
tiva de una comunidad. El proceso de 
competencia y de posicionamiento que 
tiene lugar entre los artesanos elabora -
identifica y diversifica- la cultura expre
siva de los grupos étnicos nativos. A pe
sar de que la identidad étnica no se re
duce a estos procesos competitivos, 
tampoco es separable. Esto es especial
mente aparente en Otavalo. 

Conclusiones 

En su cuidadoso análisis de la cons
ciencia política entre campesinos mala
sios, Scott (1985:35, n.17) plantea un te
ma crucial: "Una pregunta central que 
se debe realizar sobre cualquier clase 
subordinada es el punto hasta el que és
ta puede, a través de sanciones internas, 
prevenir la competencia sus propios 
miembros, que es una condición que 
solo puede servir a los intereses de las 
clases aventajadas." 

Desde mediados de los años 90 los 
pintores de Tigua y los tejedores otava
leños de fajas se han venido preguntan-
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do lo mismo. La competencia intensa 
~>ntre ellos ha devaluado sus fajas y pin
turas por igual y han producido desi
gualdades significativas al interior de 
sus comunidades. Sin embargo, los mis
mos procesos que han causado que las 
disparidades económicas crezcan, han 
promovido el desarrollo creativo de las 
formas expresivas de las comunidades
no solamente las artesanías, sino tam
bién el arte culinario, los estilos de ropa. 
y en algunos casos, la arquitectura. En 
efecto, al intensificar la práctica expresi
va, estos procesos refuerzan la especifi
cidad de los mundos culturales indíge
nas y la diferencia cultural colectiva en
tre la gente de los Andes. Asi. el proce 
so competitivo incorpora una compleji· 
dad cultural muy grande entre los cre
cientes segmentos de la economía glo
bal en la que la posición relativa ofrece 
tal recompensa. 

Para los antropólogos preocupados 
con la cambiante economía politica in· 
ternacional, esta dinámica del posicio
namiento relativo requiere que se ponga 
mucha mayor atención a las normas so
ciales y a las formas expresivas que se 
convierten en árbitros del rendimiento 
económico. Más que un asunto de se
guirle la pista a los casos individuales o 
a los nuevos patrones de desigualdades, 
el reto es entender cómo las interaccio
nes acumulativas entre competidores 
producen comunidades locales de sig
nificado e identidad. 
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LA PERCEPCIÓN DE LA PROBLEMÁTICA 
ECOLÓGICA Y ÉTICA POR LOS CAMPESINOS 
COCALEROS EN BOLIVIA 
(Sin6psls de una encuesta de oplnl6n) 

H. C. F. Mansllla' 

Entre los campesino.~ coca/eros es bastante difundida la creencia de que el descartP de produc 
tos químicos, como /m usados por muchos de ellos en la elaboración de la primera etapa dP 
pasta básica dP cocafna, no puede contaminar algo percibido como inmenso y hasta ilimita 
do, tal cual parece ser la naturaleza en el Chapare-Bolivia y posiblempnte en zona~ dP ntm< 

paíse.s donde se produce esta situación 

M ediante una encuesta de opi
nión pública, llevada a cabo 
entre julio y agosto de 1999 

en los Yungas de La Paz y en el Chapa
re (Cochabamba). es posible reconstruir 
de manera más o menos fidedigna lo 
que piensan los campesinos producto
res de coca en torno a las consecuen
cias ecológicas y éticas de su quehacer 

cotidiano'. Se eligió ambas áreas por 
una razón elemental: en los Yungas de 
La Paz se concentran las plantaciones 
de coca de origen ancestral, cuyo pro
ducto final sirve al llamado consumo 
tradicional de la coca de parte de la po
blación rural y minera boliviana, mien
tras que el Chapare de Cochabamba 
destina su producción de coca a la ela 

Ph.n. Pn Ciencias Sociales. Profesor Universitario. Co-editor l<evistalj,: (>endente de MPxko; L awrtrd 

Society, Alemania; Estudios latinoamericanos de América Latina, Israel 
El autor realizó una encuesta más amplia sobre esta mtsma temática a mediado; de 1444 precisam<>n 
tp en las regiones mencionadas aquí. La primera encuPsta, que contenía más prpguntas de carácter' la 
ramenle político, fue implementada por encargo de la inslttución boliviana SEAMOS !Sistema EdJJrati 
va Antidrogas y de Movilización Social), sin ningún condicionante ideológico o de cualquier olro lipo 
Esta segunda etapa se cumplió por encargo de la Asociación Suiza de Estudios sobre América l.alina 
!Berna), obviamente sin ninguna rlase de condiciones. l<>< resultados de ambas encuestas son muy si 
milares pn lo referente al contenido de las respuestas y de las opiniones vertidas por los campesinos, 
posihlt>menle debido a que la di<tancia temporal f'ntre ambas encuestas ha sido reducida y a qu" '"si 
tuación general del campesinado cocalero bnli,;i.Jno no varió casi nada en tres años. El autor Ps el úni 

ro responsable por la implementación y la íntHprPtacíón dt> la enruestd, aunque hd tr;¡tado dt> o;er muy 

parco a la hor" dP formular optniones conduyen!f~o; en estf" brevP Pnsayo 
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bor,~eión de pasta básica de wcaína y 
cocaína más o menos reíinada. Aunque 
no se trata de und encuesta representa
tiva en sentido estricto, sino de una de 
índole indicativd, la encuesta permite 
elucidar con alguna seguridad las con
cepciones de los mismos campesinos 
acerca de la temática aqui tratada. Tan
to en los Yungas como en el Chapare 
fueron interrogados cien campesinos 
por zona. Se les presentó un conjunto 
de unas veinte preguntas, pudiendo 
contestar a ellas de formá libre y no pre 
figurada, sin limitación de tiempo. Por 
un comprensible interés sociológico y 
politológico se reproducen textualmen 
te algunas respuestas y comentarios de 
los campesinos encuestados; estos pasa
jes no pretenden ser representativos. La 
selección de los encuestados fue de ca· 
rácter estrictamente aleatoriol. 

El valor de la encuesta debe ser to
mado, como toda operación de este ti
po, cum grano sa/is. Una gran parte de 
los encuestados contesta siempre de 
modo evasivo, tratando de enunciar lo 
que parecería corresponder a los desig· 
nios del interrogador. Otro grupo trata 
de salir del paso lo más rápidamente po 
sible, evitando respuestas compromete
doras sobre una temática claramente in 
cómoda. Pero esto conforma el proble
ma menor de toda encuesta. En todo ca
so es muy arduo llegar al núcleo de las 
motivaciones profundas de los interro
gados, porque ellos mismos están en 
duda o experimentan móviles contra-

dictorios. Por otr,¡ p.ute. lo~ l'fl<lll,sta 
dos til~nden ,, respuestas nmvl'IKtona 
les (y posihlementl! falsas) en torno a 
ciertos problemas, aunqul! se les inH• 
rrogue de la manera más indircctc1 y as 
tuta. Por ejemplo todos los grupos invo 
lucrados - y, en el fondo, cualquier en 
cuestado -contestan que Sl• preocupan 
seriamente por preservar el medio am 
biente, que les gusta el bo~quc incólu 
me y que les da pena wr tierras crosio 
nadas; sólo interrogados de forma más 
cuidadosa y hasta oblkua admiten que 
la prest•rvación de la naturaleza le~ l'~ 

indiferente y que primero está la super 
vivencia de ellos y dt• sus íamiliarPs. 

Aunque carece de significación dt.• 
cisiva para este estudio, no es superfluo 
mencionar algunos datos generales so 
bre el origen geográfico y las causas dP 
emigración a las zonas coca leras. Mi en
tras que en el Chapare sólo un 16% de 
los encuestados eran oriundos de l.:t re
gión (o de áreas aledañas), el 7 J'Y., d(' 
los interrogados en los Yungas provenía 
de la misma región. (La migral ión inter 
departamental entre La Paz y Cocha 
bamba parece ser de escasa significa 
ción en el universo encuestado.) El Cha 
pare constituye evidentemente una zo 
na con alta movilidad geográfica: la ma 
yoría de los encuestados abandonó su 
lugar de origen para probar suerte en 
tierras subtropicales. La causa principal 
para la emigración parece ser la falta dl' 
terrenos agricolas adecuados para man 
tenerse a sí mismos y a sus íamilias 

En esta Slnop~ls, 4ue por razones de espauo renuru Id d <_uddruh e~lddlstu u~. generdlm~ntt> no ~e mcn 

couna el grado de absten< ión (no resp<mde 1 no sabe). salvo en varios <asos donde la ahst~n< oó11 ll~n~ 

una clara connotación de valor sociológico y politológicu 



(46% de las respuestas). El emprobreci
miento de los suelos conforma otro de 
los móviles (31% de Jos encuestados). 
De todas maneras, estas cifran dan a en
tender que la inmensa mayoría de los 
encuestados son campesinos de origen 
o pertenecientes a familias del área ru
ral; Jos ex-mineros constituyen un grupo 
importante, pero minoritario: 15%. Este 
dato es tanto más importante para los fi
nes de ~ste análisis cuanto los encuesta
dos son mayoritariamente de prove
n iencia campesina (y aparentemente de 
larga data), y no mineros u otros desem
pleados que por ello podrían aducir ig
norancia de Jos problemas medio-am
bientales. La gravedad de la destrucción 
ecológica tiene entonces que ser vista 
con el trasfondo de grupos humanos 
consagrados a las labores agrícolas y 
compenetrados desde su infancia con el 
medio rural, es decir con gente que se 
percata de los riesgos ecológicos de su 
quehacer cotidiano -o que debería ha
cerlo-. El conocimiento previo de la zo
na de colonización no es ciertamente 
óptimo, pero tampoco es tan deficiente 
como para justificar bona fide un desco
nocimiento total de la problemática 
ecológica. 

En cuanto a las formas primordiales 
de apertura y tratamiento del terreno pa
ra su cultivo es importante hacer notar 
el alto porcentaje (altísimo a nivel mun
dial) de corte y quema del manto vege
tal (método de slash-and-burn) para ini
ciar las labores anuales de preparación 
del suelo y siembra (60%, sin grandes 
diferencias según la región, contra 21% 
sin quema y 19% de abstención). Este 
procedimiento, sometido internacional
mente a críticas cada día más severas, 
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es ligeramente más usual en el Chapare 
que en Jos Yungas; en esta última re
gión, a causa de la escasez de suelos 
agrarios, es más corriente el desmontar 
en forma más espaciada y dedicarse 
más intensamente al cultivo de lo ya 
desmontado. La conformación topográ
fica y la ocupación casi exhaustiva de 
los suelos en los Yungas y en el Chapa
re permiten, por otra parte, sólo un 
avance anual muy moderado hacia el 
"trópico virgen". De todas maneras sor
prende el uso tan dilatado de la quema 
de la cubierta vegetal y de los grandes 
árboles, puesto que el peligro de ero
sión es particularmente grave cuando se 
conjugan tres factores como ser una ca
pa delgada de humus, una pendiente 
más o menos acentuada y un régimen 
pluvial generoso - que es precisamente 
lo habitual en las zonas cocaleras. Sor
prende, entonces, la opinión muy difun
dida, expresada por un campesino del 
Chapare, oriundo de ahf mismo: "El 
chaqueado no perjudica en nada la pro
ducción, más bien nos protege cuando 
hay lluvias". 

Aun en el caso de los Yungas, don
de los modos tradicionales de hacer 
agricultura están arraigados desde tiem
pos inmemoriales y donde la cultiva
ción de coca ha desarrollado técnicas 
más o menos adecuadas al paisaje y a la 
calidad de los suelos, sorprende el por
centaje excepcionalmente alto de cam
pesinos que consideran su ocupación 
actual como una etapa transitoria que 
abandonarían inmediatamente si hubie
se una alternativa real de cambio (40% 
de las respuestas); sólo el 17% de Jos 
mismos percibe sus tierras como subs
tancialmente buenas y, por ende, dignas 
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de ser vistas como un empleo perma
nente (38% en el Chapare). 

En ambos casos investigados, un 
porcentaje similar (alrededor del 40%) 
cree que sus parcelas son diflciles de 
trabajar, pero que el esfuerzo vale la pe
na. Aqui debe tenerse en cuenta que es 
muy problemátko el averiguar el grado 
verdadero de apego a la ocupación o 
profesión ejercida en un momento da
do: el encuestado tiende a responder 
dando hacia afuera la impresión de un 
afecto a la misma mayor que en la rea
lidad. De todas maneras, los lazos emo
cionales con la tierra no parecen ser los 
más sólidos, sobre todo si observamos 
cómo los interrogados perciben el futu
ro de los propios hijos. 

Una proporción muy reducida qui
siera que los hijos prosiguieran con la 
profesión de agricultores, y aun en este 
caso bajo la precondición de una mejor 
educación (23% en el Chapare y única
mente 9% en los Yungas). 90 % de los 
encuestados en los Yungas y 69% en el 
Chapare expresaron enfáticamente su 
anhelo de que los hijos tengan una ocu
pación totalmente diferente a la de cam
pesino y que adquieran una educación 
o formación vocacional substancial
mente más sólida. Es representativo lo 
dicho por un campesino del Chapare 
(proveniente de los valles cochabambi
nos): 

uPor mí yo quisiera que en mí acabe lo 
de ser agricultor. A mis hijos como sea 
yo tendré que hacer estudiar. Quiero 
que salgan del Chapare, y como padre 
tengo que esforzarme hasta lo último 
porque yo ya he visto que la carrera del 
agricultor es una cosa pesada. Y si algu-

no de mis hijos quiere quedarse aquf, 
yo, cuando sean mAs grandecitos, les 
voy a decir cómo es la situación del 
agricultor; viendo eso ellos se van a po
ner a pensar". 

Es probable, entonces, que los agri
cultores, asi sea de forma subconscien
te, no se preocupan demasiado por el 
destino de sus tierras a largo plazo, es 
decir tomando en cuenta varias genera
ciones, que es lo corriente en otros luga
res del planeta. Este enunciado debe ser, 
empero, relativizado por el notable es
fuerzo que hacen los encuestados por 
ahorrar (y parcialmente por construir 
una casa), pese a sus ingresos relativa
mente bajos y a su escasa disponibili
dad de tiempo. 

En cuanto a la percepción propia
mente dicha de problemas medio-am
bientales se puede aseverar que las opi
niones manifestadas por los interroga
dos reflejan sólo una cara de la proble
mática. En el texto completo de las en
trevistas aparece a menudo la afirma
ción de que los encuestados sienten pe
na al ver laderas peladas, restos de árbo
les quemados, terrenos baldios estro
peados por la erosión y una larga serie 
de imágenes de este tipo. Pensaron pro
bablemente que esta era la respuesta 
adecuada que el encuestador queria es
cuchar. Al ser preguntados directamente 
si había algún problema de erosión o de 
superficies estropeadas en la región 
(causadas por la mano del hombre), un 
porcentaje muy alto en el Chapare 
(62%) contestó que no habla ningún sig
no de destrucción ecológica de este tipo 
o que el problema era "poco grave" 
(14% en el Chapare y 43% en los Yun-



gas). Esta opinión contrasta con la reali
dad palpable en la región. Sobre todo 
en el Chapare una porción exigua de los 
entrevistados ( 1% contra 16% en los 
Yungas) está dispuesta a admitir que 
existen efectivamente problemas graves 
de superficies erosionadas por las labo
res agrfcolas y, en general, por la "aper
tura" de las tierras tropicales y subtropi
cales a las actividades económicas. 

Esta actitud de no querer percibir al
go reconocido por otros grupos socia
les, incluyendo sus propios dirigentes y 
representantes gremiales, tiene que ver 
con las concepciones colectivas de fera
cidad y fertilidad que normalmente es
tán asociadas al trópico y al bosque 
frondoso. Relativamente pocos coloni
zadores del Chapare y zonas similares 
están dispuestos a admitir que las tierras 
tropicales no son tan ricas cómo se ha
blan imaginado al llegar a su nuevo des
tino; la buena calidad de las primeras 
cosechas y la relativa abundancia de 
tierras vírgenes los induce a inferir que 
la potencialidad agrícola del trópico es 
casi inagotable. Como aseveró un colo
nizador del Chapare proveniente de Ca
pi nota (Cochabamba): "La capa de tie
rra buena debe ser tan profunda comu 
altas son las copas de los árboles". 

Preguntados directamente si la sel
va virgen y los grandes árboles pueden 
ser considerados como obstáculos o, 
por lo menos, como impedimentos para 
el "progreso" [material], es decir para la 
construcción de carreteras, escuelas e 
infraestructura en general y para las la
bores agrfcolas, 54% de los encuestados 
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(tanto en el Chapare como en los Yun
gas) contestó que así era efectivamente. 
43% de los interrogados en los Yungas 
respondió, por el contrario, que los bos
ques y los grandes árboles son útiles 
porque protegen la tierra de la erosión y 
que, por consiguiente, deberlan ser con
servados. Unicamente el 15% del mues
treo en el Chapare comparte esta opi
nión. La cantidad de los que no sablan 
o no querían contestar esta pregunta en 
el Chapare es significativamente alta 
(31 %), mientras que el mismo porcenta
je en los Yungas es muy reducido (3%). 
Provisoriamente se puede inferir que los 
campesinos de los Yungas han desple
gado a lo largo del tiempo una proto
consciencia más avanzada de la necesi
dad de respetar, así sea muy parcial
mente, las arboledas porque éstas con
tribuyen a evitar o a aminorar la erosión 
de los suelos, consciencia que es deplo
rablemente limitada entre los agriculto
res del Chapare. 

Esta actitud poco favorable hacia 
principios conservacionistas y ecologis
tas queda patente en el comportamien
to frente al desmonte mediante corte y 
quema (chaqueo), que es una de las ac
tividades centrales de toda actividad 
agrícola en las áreas investigadas. Se 
trata de un procedimiento aceptado de 
manera general, como algo obvio para 
lo cual no hay aparentemente ningún 
otro método alternativo. 24% de los en
cue~tados en los Yungas (contra un O'Yo 
en el Chapare!) dice practicar un respe
to liminar a la cubierta vegetal (lo que 
equivaldría a tomar en serio en la praxis 
los ya mencionados principios ecologis-
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tas3). 38% de los encuestados en el 
Chapare y 36% en los Yungas afirmaron 
"respetar" algunos árboles durante el 
chaqueo; hay que señalar, empero, que 
se trata de un respeto muy relativo, pues 
se preservan aquellos árboles (como pa
lo maria, laurel y almendrilla) que re
presentan una utilidad muy "tangible" 
en el futuro: pueden ser vendidos a cau
sa de su madera. Es decir: se difiere la 
tala de estos árboles por un tiempo has
ta encontrar un mercado para ellos. 
54% de los encuestados en el Chapare 
(contra sólo 38% en los Yungas) afirmó 
que hay que cortar todo árbol grande, 
pues bajo su sombra la producción agrí
cola sería muy baja o nula. 

En las entrevistas con la gente del 
Chapare abunda la afirmación de que 
"tumban un árbol por dfa" .en la época 
de desmonte; "aunque a veces nos da 
pena tumbar tanto árbol, si no lo hace
mos, la producción mala resulta". Se 
trata evidentemente de un ritmo bastan
te elevado de tala del bosque, cuya uti
lidad es controvertida en extremo. El 
aprovechamiento de los árboles talados 
es bastante reducido; 21% de los en
cuestados en el Chapare (contra 1 8% en 
los Yungas reconoce que los troncos ta
lados se pudren sobre la tierra sin el más 
remoto uso ulterior. 33% de los interro
gados en el Chapare (28% en los Yun
gas) admite que guarda los troncos para 
utilización en el propio terreno, sobre 
todo para la construcción de vivienda; 

es probable que una buena parte de es
ta madera se pudra sin llegar jamás a ser 
empleada racionalmente. En todo caso 
es sintomáticamente elevado el porcen
taje de encuestados que no quieren o 
no pueden responder a la pregunta so
bre la utilización de los árboles talados: 
46% en el Chapare y nada menos que 
54% en los Yungas. 

Igualmente alarmante es la absten
ción de los campesinos cocaleros en 
contestar preguntas referentes a la pre
servación (o no) de métodos tradiciona
les de cultivo. En la época prehispánica 
todas las civilizaciones de la región an
dina (especialmente alli donde no ha
blan tierras planas disponibles para su 
cultivo), preferían un modo de preparar 
los terrenos que ahora llamaríamos eco
logista: los surcos seguían las curvas de 
nivel en las laderas de montaña. En los 
diferentes pisos ecológicos de cada co
munidad, incluidos obviamente los sub
tropicales, se empleaba el mismo siste
ma, que requiere de una mano de obra 
intensiva y de construcción de andenes, 
bancales y parapetos de piedra y de 
otras obras menores de contención de 
tierras. La productividad de este com
plejo sistema se manifiesta recién en el 
largo plazo: asf se evita la rápida ero
sión de los suelos en pendientes, sobre 
todos en áreas de régimen pluvial inten
so. La falta de resultados inmediatos y la 
necesaria inversión de trabajo planifica
do colectivamente han conducido a que 

Al interrogar a los campesinos los encuestadores les explicaron de manera mas o menos clara lo que 
podrlan significar principios conservacionistas y ecologistas en las labores agrlcolas y en la relación de 
los afectados con el bosque tropical. mencionando, por ejemplo, las practicas de los habitantes aborl· 
genes de la selva amazónica. 



este procedimiento se halle hoy en día 
en franca decadencia en todo el país - a 
pesar de declaraciones opuestas de 
quienes idealizan las comunidades indí
genas actuales, celebrando las virtudes 
de un sistema que se encuentra en claro 
retroceso. 46% de los encuestados en el 
Chapare y 41% en los Yungas declara
ron no conocer el tema o se negaron a 
responder; 23% en el Chapare (contra 
sólo 4% en los Yungas) declararon que 
preparan el terreno siguiendo las curvas 
de nivel. Pero lo alarmante es que 31% 
en el Chapare y 55% de los encuestados 
en los Yungas declararon abiertamente 
que trabajan sus terrenos sin preocupar
se de los desniveles. 

Corresponde a otro tema el record 
de abstención (es decir: negativa a res
ponder al encuestador) y es relativa
mente comprensible por su temática. La 
pregunta se refiere a los efectos ecológi
camente nocivos que pueden o deben 
atribuirse a ciertos productos químicos 
utilizados para elaborar la pasta básica 
de cocaína. Sólo el 23% de los encues
tados en el Chapare (contra 17% en los 
Yungas) dijo conocer las consecuencias 
dañinas de los precursores, por ejemplo 
en la contaminación de aguas y suelos y 
en la depredación de la fauna de ríos y 
lagunas, especialmente de animales pe
queños que sirven de alimento a otros. 
Los interrogados se apresuraron a negar 
toda ingerencia propia en la polución 
ambiental ocasionada por los precurso
res. Toda destrucción ecológica de este 
tipo se debería exclusivamente al em
pleo de precursores por los narcotrafi
cantes. 77 % de los encuestados en el 
Chapare y 83% en los Yungas declara
ron que no sabían nada acerca de los 
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precursores y menos en torno a efectos 
nocivos de los mismos. Aquí hay que di
ferenciar entre la táctica de no contestar 
para evitar cualquier cuestión mediana
mente controvertida y la simple inge
nuidad con respecto a los problemas de 
contaminación ambiental. Entre los 
campesinos cocaleros es bastante difun
dida la creencia de que el descarte de 
productos químicos - como los usados 
por muchos de ellos en la elaboración 
de la primera etapa de pasta básica de 
cocaína - no puede contaminar algo 
percibido como inmenso y hasta ilimita
do, tal cual parece ser la naturaleza en 
el Chapare. Es bastante popular la opi
nión expresada por un colonizador del 
Chapare proveniente de Totora (Cocha
bamba): 

"No creo que los precursores dañen los 
rfos y lagunas. Ha y tanta agua que debe 
lavar todo. Además de los precursores 
poquito es lo que se bota al río. Viene 
una lluvia y en un rato lo lava todito y 
no queda ni rastro". 

(Es importante señalar el hecho de 
que estos índices altos en la negativa a 
responder no fueron lo corriente de la 
encuesta; con respecto a otras cuestio
nes, en las que se tocan intereses vitales 
de los campesinos- la percepción de los 
programas de desarrollo alternativo, por 
ejemplo- , la tasa de abstención fue sim
plemente cero. Corno todo grupo huma
no, los campesinos cocaleros siguen 
una estrategia de minimización de ries
gos: eluden toda pregunta que podría 
traerles problemas, por más hipotéticos 
que estos sean.) 

Uno de los puntos centrales de la 
encuesta trató de esclarecer un proble-
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ma de creencias o, más propiamente, de 
ideologías colectivas. Se trataba de sa
ber si la ideología de la coca en cuanto 
planta sagrada y tradicional es conside
rada como tal por los campesinos, es 
decir como una estrategia razonable de 
los sindicatos, de los representantes gre
miales del agro y de los mismos campe
sinos para que las fuerzas represivas, las 
agencias gubernamentales nacionales y 
extranjeras y el resto de la población de
jen en paz a los cocaleros, pues su acti
vidad tendría entonces el nimbo de lo 
santificado por la tradición, la historia y 
las creencias religiosas. Se confrontó a 
los encuestados - en un lenguaje simple 
y a la vez indirecto - con una respuesta 
que afirmaba el carácter de (mera) estra
tegia ideológica, opción que se recha
zada enfática y obstinadamente (O% de 
los interrogados en el Chapare y 9% en 
los Yungas apoyaron esta posibilidad). 
Una porción bastante pequeña se deci
dió por una respuesta más cercana a la 
racionalidad socio-cultural (es una op
ción que cuenta con una notable prefe
rencia en los medios sindicales y en los 
políticos de la izquierda): la coca es an
te todo un factor cultural, parte indis
pensable del modo cotidiano de vida 
debido a sus usos medicinales, rituales 
(por ejemplo: sociabilidad) o simple
mente consuetudinarios (14% de prefe
rencia en el Chapare y 31% en los Yun
gas). Lo asombroso es, empero, el altísi
mo porcentaje de encuestados que in
sisten en creer que la coca y su cultivo 
son sagrados en genuino sentido religio
so y santificados (purificados de lo me
ramente profano) por pertenecer a la 
más noble tradición de los antepasados: 
84% en el Chapare y 52% en los Yun
gas. Es común entre este grupo de res-

puestas el enfatizar la multiplicidad de 
funciones atribuibles a la coca; en for
ma muy plástica expresó este sentimien
to un colonizador oriundo del mismo 
Chapare: 

"La coca es como tu padre y tu madre al 
mismo tiempo. l.a coca es lo primario 
[sic/. Sabe de tu necesidad, de tu ham
bre, estudio, vestimenta. Cuando te en
fermas, la coca es la que te lleva al hos
pital. Sabe de todo: es como tu papá y 
mamá". 

Hay que remarcar aquí una notable 
diferencia entre los campesinos del 
Chapare y de los Yungas: es evidente 
que los primeros, dedicados a cultivar 
coca para fines profanos (producto final: 
cocaina), requieren de una ideología 
exculpatoria, mientras que los agriculto
res de los Yungas, que producen mayo
ritariamente para el consumo local tra
dicional, pueden manifestar opiniones 
más pluralistas. 

Para elucidar, así sea parcialmente, 
el contexto ético alrededor del comple
jo coca 1 cocaína, pareció conveniente 
examinar la actitud de los agricultores 
frente al uso final al que está destinado 
el 90% de la producción de coca. La 
pregunta apuntaba a la existencia (o no) 
de consideraciones o reservas morales 
con respecto a la difusión masiva de co
caína y al posible daño detectable entre 
los consumidores de este producto. El 
porcentaje de aquéllos que se sienten 
de alguna manera preocupados o afec
tados es bastante reducido: 4% en el 
Chapare y 19% en los Yungas. Una pro
porción mucho más elevada de encues
tados admitió saber que el producto fi
nal (la cocaína) causa daño a los consu-



midores, pero agregó que ésto cae den
tro de la exclusiva responsabilidad de 
quienes son adictos a la droga (25% en 
el Chapare contra 37% en los Yungas). 
La respuesta mayoritaria (67% en el 
Chapare y 44% en los Yungas) fue de
clarar a la coca y a todo lo relacionado 
con ella como un "recurso natural" o 
una "medicina tradicional"; se trata en
tonces de un "producto sano" que no 
puede ocasionar perjuicios a nadie ni a 
nada. la producción, refinamiento, ven
ta y exportación de un producto natural 
y sano no va obviamente en detrimento 
de nadie; por ello tampoco pueden ha
ber sentimientos de preocupación mo
ral por la propia actividad, puesto que 
todas sus etapas estarían enmarcadas 
dentro de lo "sano", "natural" y lo acos
tumbrado desde época inmemoriales. 
Es también notable el bajo índice de 
abstenciones al responder a esta pre
gunta: sólo 4% de los encuestados en el 
Chapare y 0% en los Yungas. 

Como ya se mencionó, entre los 
campesinos cocaleros está muy expan
dida la tendencia de responsabilizar a 
los consumidores finales por todo lo ne
gativo que pudiese significar el produc
to final de la coca. Vale la pena hacer 
una breve mención de los argumentos 
más comunes que emergen de las entre
vistas. Uno de los campesinos afirmó 
que los consumidores de cocilína hacen 
mal uso de un "recurso natural sano" al 
no dedicarse primordialmente a consu
mir la coca bajo la forma de mates y 
acullico: 

"Mal dirídmos nosotros que nos preocu
pa que el gringo consuma la droga. No 
podrfamos amparar al gringo, porque se 
envenena con algo que nosotros no he-
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mas inventado, sino que es obra de 
ellos, como es el caso del cigarrillo, del 
whisky, de la marihuana y de otras dro
gas" (opinión de un agricultor del Cha
pare oriundo de la misma zona). 

El otro argumento hace hincapié en 
el carácter de la coca como recurso 
económico natural, en la línea de la pla
ta, el caucho y el estaño; primeramente 
estos recursos tenían una alta acepta
ción y ahora, por cuestiones de un mer
cado intransparente y caprichoso, los 
mismos son rechazados en los países 
del Norte. Por lo tanto, no ha lugar a 
consideraciones morales: 

"El estaño primerito servía para todo, y 
ahora cuando ya se han llenado los al
macenes o los buches, ahora le dicen 
'maldito estaño' y esto est.á matando a 
nuestra gente. Es igualito con la coca. 
Recién ahora para perjudicarnos se han 
acordado que la coca es cocafna, pero 
nosotros nada tenemos que ver. Las fá
bricas y todo eso perjudicial de ellos es 
nomás" (agricultor del Chapare oriundo 
de Cochabamba). 

Otro campesino, también prove
niente de los valles cochabambinos, 
afirmó categóricamente: "Cada comuni
dad y cada habitante de este país está 
en el deber de defender la coca porque 
es un recurso natural. Habría que im
pulsar la industrialización de la coca, 
pero los intereses foráneos de los Esta
dos Unidos lo impiden, como antes pa
só con los minerales. Aquí no hay lugar 
para preocuparse por lo que pasa con el 
destino final de la coca. Nadita tenemos 
que ver. Como boliviano debo respon
der por la seguridad nacional y la sobe
ranía {sic/, y hoy es la defensa intransi
gente de la coca como nuestro principal 
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recurso natural". Las expresiones no re
quieren de comentario. 

Otra porción de la encuesta estuvo 
dedicada a esclarecer la actitud de los 
campesinos cocaleros frente a los pro
gramas y medidas de desarrollo alterna
tivo, puesto que estos programas pue
den en un futuro próximo contener al
gún elemento condicionante de protec
ción al medio ambiente. Como era de 
esperar, una muy baja proporción de in
terrogados está dispuesta a dejar el cul
tivo de la coca -sin recompensas mone
tarias - sí se la convence realmente de 
las consecuencias negativas de este cul
tivo en los campos ético y ecológico (O 
% en el Chapare y 26% en los Yungas). 
18% de los encuestados en el Chapare y 
26% en los Yungas no dejaría de culti
var la coca bajo ninguna circunstancia, 
ya que dicen considerar esta ocupación 
como algo sagrado y tradicional. 62% 
de los encuestados en el Chapare y 36% 
en los Yungas exhiben una posición 
pragmática ante este tema: dicen consa
grarse al cultivo de la coca por ser el 
único producto que se vende actual
mente. Afirman que si hubiese un mer
cado estable para otros productos (co
mo el arroz, el plátano y la yuca), sem
brarían mayormente estas especies y de
jarían la coca. 

Es interesante ilustrar estas posicio
nes con algunas expresiones de los pro
pios campesinos. Un agricultor del Cha
pare proveniente de los valles cocha
bambinos manifiesta sus móviles de es
ta manera: "No hay más remedio que 
cultivar la coquita sí quiero progresar. 
Para mis hijos que van a estudiar nece
sito una casa y un carro en Cochabam-

ba. Sin coca no hay manera. ¿Por qué 
los otros van a tener y yo no?". Por otra 
parte están aquellos campesinos que no 
tienen una actitud pragmática, sino una 
principísta frente a la coca. Un agricul
tor oriundo del mismo Chapare afirmó: 
"Yo no dejaría de cultivar coca nunca. 
La coca es como mi papá y mi mamá. Si 
la dejo, sería como traicionarles. Noso
tros no somos quienes para abandonar 
la coca, para eso tenemos nuestra tradi
ción milenaria". 

Otra pregunta elaboraba una dis
yuntiva hipotética- pero previsible- pa
ra tantear las actitudes de los campesi
nos en términos exclusivamente ecolo
gistas. La cuestión planteada era si ellos 
dejarían de chaquear terrenos y plantar 
coca sin una indemnización del Estado 
(o de otras instituciones) por hectárea 
reconvertida a otro tipo de cultivos, te
niendo en mente sólo una posible pre
servación de la naturaleza para las futu
ras generaciones. 1% de los encuesta
dos en el Chapare y 20% en los Yungas 
apoyaron esta posibilidad. En cambio 
91% en el Chapare y 35% en los Yungas 
la rechazaron tajantemente. El índice de 
abstención fue del 8% en el Chapare y 
45% en los Yungas. A pesar de esto se 
puede colegir que los agricultores de los 
Yungas tienen opiniones más diferencia
das y abiertas sobre cuestiones de me
dio ambiente que aquellos del Chapare. 

Lo mismo puede aseverarse en base 
a otra pregunta estrictamente ecológica. 
Se trataba de discernir la actitud de los 
agricultores con respecto a programas 
estatales especificas para la protección 
del medio ambiente y la creación de 
parques nacionales y otras áreas prote-



gi<J.as y también frente a intentos como 
la instauración de una llamada linea ro
ja en el Chapare que delimita posibles 
zonas de protección medio-ambiental. 
61% de los encuestados en el Chapare y 
19% en los Yungas rechazaron de plano 
estos programas (por ser desventajosos 
para los agricultores y un invento de los 
norteamericanos); 29% en el Chapare y 
8" ~n los Yungas admitieron que estos 
prograr tas pueden ser convenientes pa
ra los campesinos. Nuevamente el lndi
ce de abstención a responder fue muy 
elevado en los Yungas (73% contra 10% 
en el Chapare, probablemente por des
conocimiento casi total de la problemá
tica en los Yungas). Es representativa la 
opinión vertida por un agricultor del 
Chapare (proveniente de los valles co
chabambinos): "Yo estoy de acuerdo 
con que se pongan los parques naciona
les, pero que nos permitan nomás nues
tro chaqueo y la coca dentro de ellos, 
porque no hacemos daño a los anima
litos". 

Esclarecer la actitud de los campesi
nos cocaleros con respecto a los progra
mas de desarrollo alternativo, destina
dos, como se sabe, a reducir o eliminar 
los cocales en las zonas llamadas de 
cultivos excedentarios, es crucial en el 
contexto polftico boliviano del presen
te, porque todo plan de protección al 
medio ambiente en estas áreas tiene ne
cesariamente que ver con la reducción 
o eliminación de los cocales en las re
giones de cultivo excedentario. El inte
rés de los campesinos por manifestarse 
con respecto a esta problemática fue 
enorme y clarfsimo: el fndice de absten 
ción a responder fue 0% tanto en los 
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Yungas como en el Chapare. la descon 
fianza de los campesinos hacia los pro
gramas de desarrollo alternativo y hacia 
las instituciones que los tratan de imple 
mentar es simplemente inmensa: sf' 
sienten vilmente engañados por prome
sas altisonantes que no se han cumplido 
nunca (o sólo en una proporción ridlcu
lamente baja); el elemento humano en
cargado de la ejecución de tales proyec
tos goza de la reputación de gente ética
mente corrupta y técnicamente inepta 
(77% de los encuestados en el Chapare 
y 57% en los Yungas). Los campesinos 
suponen - y la verdad no debe hallarse 
muy lejos de estas opiniones - que estos 
programas han servido mayoritariamen
te para crear o ampliar una burocracia 
citadina de índole francamente parasita
ria. Un agricultor del Chapare, oriundo 
del Norte de Potosi, manifestó en forma 
más o menos representativa estos agra
vios recurrentes de los cocaleros, afir
mando que "hemos sido engañados por 
toditos los gobiernos de turno, sin ex
cepción alguna". Una opinión más mo
derada se puede resumir asl: estos pro
gramas de substitución son indiferentes 
a los campesinos, independientemente 
de éxitos o fracasos (15% en el Chapare 
y 18% en los Yungas), ya que los agri
cultores por las dudas prefieren mante
nerse alejados de todo contacto con ins
tituciones estatales, aun en el caso de 
que un posible acercamiento conllevase 
ventajas materiales. Una respuesta más 
abierta y menos dogmática I"Hay que 
esperar aún para ver y juzgar los resul 
tados de los programas de substitución") 
es compartida por 8 % de los encuesta
dos en el Chapare y por ZS% en los 
Yungas Aquí también se evidencia el 
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carácter más diferenciado y abierto de 
las respuestas provenientes de los 
Yungas. 

El último grupo de preguntas estaba 
relacionado con asuntos público-pol!ti
cos, lo que permite vislumbrar algo de 
las posiciones de ética social inherentes 
a los campesinos cocaleros. Anticipan
do los resultados se puede calificar de 
tibia (y eso en el mejor de los casos) la 
actitud de los agricultores frente al siste
ma de la moderna democracia repre
sentativa que rige en Bolivia desde 1982 
o, más específicamente, a partir de 
1985. Es alarmante el índice de absten
ción a responder esta pregunta entre los 
encuestados del Chapare: 65 % (contra 
1 0% en los Yungas). Unicamente el 6% 
de los interrogados en el Chapare y 17% 
en los Yungas manifestaron un decidido 
apoyo al modelo democrático actual; 
14% de los encuestados en el Chapare y 
27% en los Yungas declararon que la 
democracia actual les era indiferente y 
que preferían la articulación de sus inte
reses y la participación en asuntos pú
blicos mediante el trabajo de los sindi
catos. Finalmente 15% en el Chapare y 
46 % de los encuestados en los Yungas 
declararon enfáticamente que la demo
cracia representativa habría resultado 
francamente desventajosa y hasta nega
tiva para los campesinos cocaleros. 

Esta actitud de indiferencia o recha
zo frente a las conquistas democráticas 
de los últimos años debe ser vista den
tro del contexto secular de la relación 
Estado/campesinado que es el que me
jor conocen los agricultores y del cual 
guardan recuerdos no demasiado agra
dables. Un colonizador del Chapare 
(oriundo de Capinota) declaró que "la 
actual democracia es nomás la conti
nuación de lo que teníamos antes; será 
un gran paso para la gente de la ciudad, 
pero a nosotros nada bueno nos ha traí
do". Es una queja habitual el mencionar 
las continuas exacciones de que son ob
jetos los campesinos en sus contactos 
con funcionarios estatales; si estos "con
tactos" se llevan a cabo con policías y 
miembros de las fuerzas de represión, el 
resultado es casi siempre una u otra for
ma de extorsión. Los agricultores reco
nocen que este sistema de exacción 
{concusión} generalizada no tiene mó
viles pol!ticos ni tampoco la intención 
de reducir el monocultivo de la coca, si
no simple y llanamente "el sacar plata" 
a un grupo social más débil y que no 
siempre puede defenderse de modo 
adecuado. 

En casi todos los temas tratados se 
nota una actitud más diferenciada y mo
derada entre los campesinos de los Yun
gas, mientras que los del Chapare hacen 
gala de mayor intransigencia y dureza. 



ANÁLISIS 

REFORMA JUDICIAL Y PROBLEMAS 
DE LA JUmCIA EN EL ECUADOR 

Marco Nava• Alvear • 

Hay qu• tomar en cuenta la oposición que muchos grupos de interés económico pueden te
ner a la implementación de las reformas de justicia en el pafs, aunque "formalmente" se de
claren a favor. La oposición podrfa tomar varias máscaras discursivas, especialmente cuando 
las acciones transformadoras comiencen a afectar los comportamientos prebendfsticos y privi
legios logrados muchas veces a través del manejo político del Estado. Re.~ultarfa peor aún si 

estos grupos de interés lograran una adaptación de las reformas a sus hflbitos. Esto es especial
mente factible si solamente se maneja ésta desde el plano instrumental y no se logra mciali
zarla a fondo. La reforma de la justicia tiene sentido en la medida que .~ignifique una modifi. 
cación de Mbitos y culturas institucionales. 

D esde inicios de los años noven
ta, la reforma de la Justicia ha si
do uno de los procesos más im

portantes en el contexto de la transfor
mación de la relación estado-sociedad 
que distintos sectores han pretendido 
implementar en nuestro país y en otros 
de la región. 

Una de las características sobresa
lientes de este proceso radica en el vas
to conjunto de argumentaciones que 
han buscado legitimarlo desde varias 
perspectivas. Consideramos, por lo tan
to, que un análisis del mismo no puede 
abordarse completamente sin atender, a 
más de sus contenidos "objetivos", a los 
discursos que lo han impulsado. Desde 

esta perspectiva propondremos algunas 
entradas temáticas que consideramos 
centrales para sistematizar la discusión 
sobre los problemas de la justicia ecua
toriana. 

Cómo entender la justicia: Elementos 
para una noción 

En su obra ¿Qué es la justicia?, 
Hans Kelsen hace notar la dificultad de 
un;; respuesta categórica a esta interro
gante, afirmando: "Ninguna otra pre
gunta ha sido planteada más apasiona
damente que esta, por ninguna otra se 
ha derramado tanta sangre preciosa, ni 
tantas lágrimas amargas como por ésta, 
sobre ninguna otra pregunta han medi
tado más profundamente los espíritus 

Marco Navas Alvear. IJn>ddd de Investigación y Posgrado en Derecho PUCE 
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más ilustres desde Platón hasta Kant. .. " 
(1982, p. 8). Esta afirmación permite ad
vertir la complejidad una categoría co
mo la justicia, sobre la que se han pro
puesto innumerables acepciones, parti
cularmente desde los terrenos de la filo
sofia, la politica y el derecho. Desde es
tas disciplinas se ha intentado develar a 
la justicia como objeto del conocimien
to humano, en el cual podemos advertir 
ciertos elementos de coincidencia y 
orientaciones fundamentales que vamos 
a exponer a continuación. Debemos 
anotar, sin embargo, que más que res
ponder a qué es la justicia, lo que cree
mos prudente es tratar de entenderla a 
partir de tres perspectivas básicas: 

En primer lugar se ha manejado 
una acepción de la justicia como virtud. 
Esta visión desde el ámbito subjetivo en
fatiza en la capacidad de ser justo, nece
saria para el perfeccionamiento del suje
to en su relación social. En un segundo 
lugar, la justicia ha sido abordada en 
cuanto un ideal prescriptivo del com
portamiento de las personas. Se trata en 
este sentido de un valor supremo pre
sente permanentemente en el discurso 
jurídico 1 que permite legitimarlo social
mente, vinculándolo a la vez con otros 
valores como la paz, la equidad distri
butiva, la igualdad, el bien común, etc. 

De estas dos primeras acepciones 
podemos destacar cómo en ambas apa
rece "un principio de acción" (Pacheco, 
1990, p. 481) desde un ámbito subjeti
vo en el primer caso, pero que compor-

ta también la aplicación de una serie de 
criterios objetivos plasmados en el de
recho. 

El derecho moderno pretende ser 
precisamente una expresión objetiva 
del ideal de justicia, estructurada me
diante un proceso de mayor y más ex
presiva racionalidad, en un plano de 
oposición a lo arbitrario y subjetivo del 
ejercicio del poder, para plasmar el 
ideal aristotélico de la justicia reelabo
rado por los pensadores modernos en el 
sentido del "gobierno de las leyes" pre
valente sobre el "de los hombres"(Bo
denheimer, 1997, pp. 66 y ss; Bobbio, 
1992, pp. 120 y ss). 

Frente a este proceso moderno de 
objetivación de la justicia se han desa
rrollado distintas posiciones teóricas2, 
entre las cuales consideramos interesan
te la sostenida por limar Tammelo como 
aplicación a este tema de las llamadas 
Teorías de la Argumentación. Este autor 
rechaza una visión objetivista (asumir 
que la justicia constituye un concepto 
inmutable), afirmando que "la justicia 
no es un valor que exista por si mismo 
de modo intemporal y al margen de to
do contexto o situación particular. No 
es una cosa, un dato establecido, un ser 
equiparable a los objetos de la naturale
za y que se pueda comprender como 
prefijado al margen o con anterioridad a 
toda convención lingüística" (G. Ama
do, s/f p. 335). Esta postura nos permite 

Para comprender mejor la noción de discurso 1urldico véase Correas 1993 p. 41 y ss 
Cfr. Pacheco pp. 491 493. 



ver que el tema de la justicia, más que 
conocimiento puro, comportaría la opi
nión y adhesión racionales. Un tema 
que se comprende en las argumenta
ciones. 

La finalidad de una teoría de la jus
ticia, dice Tammelo, es aportar con con
ceptos de referencia que permitan so
meter a examen racional lo que de sub
jetivo y puramente emotivo se muestra 
en toda utilización de la noción justicia. 
La clave del uso de estos criterios forma
les estriba en su socialización y en la 
instrumentalización de un diálogo a 
partir de ellos. El elemento lingüístico 
desempeña un papel central a la hora 
de establecer una visión operativa de la 
justicia. La razón es el elemento regula
tivo de la noción de justicia. Según 
Tammelo en toda formulación de crite
rios formales de justicia como los desta
cados históricamente: "a cada uno se
gún sus méritos", "a cada uno según sus 
necesidades", "obra conforme a una re
gla cuya aplicación pueda elevarse a 
una regla universal para los casos seme
jantes" etc., se ha de entender tácita
mente la idea de racionalidad. Por ra
zón no se concibe aquí "un capital se
guro", una medida evidente e indubita
da, sino la histórica capacidad del hom
bre para conducir sus destinos y cues
tionar sus propias creencias (C. Amado 
s/f pp. 337 - 338). Se destaca así a la 
justicia como un producto histórico, 
que en sentido moderno tiene una vin
culación muy importante con el tema 
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del ejercicio de un escrutinio crítico que 
rebasa el campo del derecho para afian
zarse en los territorios de la política y la 
ideología (como espacios de ejercicio 
de la discusión social). 

Una tercera perspectiva es la que 
enfoca a la justicia como institución so
cial, que como tal supone un aparato 
complejo estructurado en base a com
petencias muy especificas, orientadas a 
abordar el tratamiento de diversas rela
ciones sociales conflictivas. En ese sen
tido es importante destacar dos enfo
ques: 

a) Dentro de la idea de Luhmann 
de que las instituciones son respuesta a 
la necesidad de reducir la complejidad 
en sociedades modernas (Luhmann, 
1977, Pts. 1-3; G. Amado 1988), la jus
ticia constituirla un subsistema social 
que procuraría absorber una serie de ta
reas relacionadas con la conflictividad: 
procesar controversias según las reglas 
del derecho, sancionar y reparar, ejecu
tar sanciones y procurar el cumplimien
to de las reparaciones, etc. Las activida
des propias de la justi<;_ia mantienen 
continuas relaciones con otros subsiste
mas sociales como el económico o el 
político, asegurando su operación. Vista 
como conjunto sistemático (más o me
nos abierto) la justicia poseería su pro
pio límite de sentido, su particular lógi
ca construida a base de un discurso con 
características peculiares, que es opera
do por unos determinados actores de 
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forma privilegiada, pero que al ser 
abierto concierne a toda la sociedad.3 
Así puede explicarse cierta autorrefe
rencialidad de la cultura desarrollada 
por los operadores de la justicia, signa
da por una serie de rituales y prácticas 
tradicionales resistentes a las exigencias 
de cambio provenientes de otros cam
pos y fundadas en discursos y enuncia
dos de naturaleza diferente. 

b) Sin que luhmann lo explicite, 
todas estas actividades que la justicia 
cumple se hallan en relación al desem
peño de la mayor organización social: 
el Estado. Así la justicia deberla verse a 
la vez que como aparato o subsistema 
específico, como parte de unos determi
nados arreglos mayores entre institucio
nes sociales dentro de un esquema coo
perativo en base al cual un Estado desa
rrolla su función politica y social 
(Rawls, 1971, p. 54). Así, los principios 
de justicia no se aplican a acciones o 
decisiones particulares, sino a la estruc
tura básica de la sociedad -sus institu
ciones fundamentales que reglan las re
laciones entre los individuos-, y las de 
estos con el poder estatal. El Estado mo
derno, valga insistir, es el lugar social de 
la institución de justicia en cuanto enti
dad que monopoliza el poder social, 
pues al dictar las reglas conduce norma
tivamente a la sociedad (Poggy 1978 
Caps 1, V y VI). 

Dentro del campo de la Teoría del 
Estado se ha discutido mucho acerca de 

cómo enfocar la institución de la justi
cia: como un poder o más actualmente 
como una función. Esta distinción enfa
tiza, ya sea en su eventual autonomía y 
equilibrio con otros poderes emanados 
del soberano, en el primer caso; o bien 
en un poder de mismo origen ejercido 
racionalmente mediante distintas asig
naciones con la presencia de un sistema 
de controles pre establecido. De esta 
discusión surgieron las reivindicaciones 
acerca de una auténtica independencia 
de los operadores judiciales. 

En todo caso, más allá del debate 
puntual sobre la ubicación de la justicia 
dentro de la estructura estatal, creemos 
muy relevante destacar su carácter de 
servicio público basado en un sistema 
de reglas que define posiciones y fun
ciones, cometidos, competencias y lími
tes sociales, de quienes aplican las re
glas a los conflictos de la colectividad 
(Rawls p. 54) y de esta manera desarro
llan el derecho situándose lo más cerca 
posible de los ciudadanos en sus contin
gencias más urgentes, como un ente im
parcial, supra partes, independiente de 
los intereses particulares. 

Este servicio de justicia, si bien re
side fundamentalmente en los tribuna
les organizados que, bajo la idea de uni
dad, constituyen el órgano judicial, en 
varios casos -como los de las "demo
cracias" latinoamericanas- se han situa
do también en segmentos de la adminis-

3 la noción de sistema abierto aplicada a la Justicia la desarrolla de una manera muy novedosa la histo
riadora Tammar Herzog (1995 pp. 297 y ss). Entre otras cosas el término abierto permite destacar la in
teractuación con otros conjuntos de reglas, instituciones y actores sociales. 



tración e¡ecutiva y la legislatura, restan
do posibilidades a una acción impar
cial. 

Justicia y democracia. 

Una consideración de la justicia 
como institución social no puede pres
cindir de su vinculación necesaria con 
el sistema democrático, si partimos es
pecialmente de la valorización de la vi
gencia del estado de derecho. Así, si 
bien son inevitables las transgresiones a 
los derechos ciudadanos precisamente 
por la libertad presente en las democra
cias, cuando se produce una violación, 
quien resulte agraviado o perjudicado 
puede recurrir al órgano jurisdiccional 
con su reclamo o pretensión al efecto de 
que restablezca el orden jurídico. 

No es posible una democracia sin 
una" justicia democrática". Para ello es 
preciso examinar cuál es la estructura 
institucional más adecuada que permita 
ejercer el jus dicere (el poder de decir el 
derecho). De allí la necesidad de una vi
sión o teoría política de la jurisdicción 
(Zaffaroni 1992 p. 1 ). El problema radi
ca desde esta óptica en la noción de de
mocracia que se maneje: si se piensa 
por ejemplo que es suficiente fortalecer 
aspectos como la independencia de los 
jueces y la objetividad de las regias que 
aplican, o bien, además de lo anterior, 
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en una noción más amplia, se toma en 
cuenta como elemento vital la partici
pación. Desde esta segunda idea, que es 
la que destacamos en este trabajo, se 
enfatiza en el logro de la justicia a tra
vés del mayor acceso al mundo de apli
cación de las leyes a la ciudadanía, o a 
las ciudadanías, en distintos grados. 

Lo cierto es que la postura que se 
adopte acerca del tema, de lo que se ha
ce o no en el campo de la justicia, de 
cómo se usa ese poder de decir lo justo, 
o cómo se deja de usar, incide en las de
mocracias. Este asunto ciertamente re
basa los problemas de las continuas 
transferencias del sistema político y sus 
escándalos al poder judicial y del terri
ble fenómeno de convertir a la jurisdic
ción en receptáculo de los conflictos del 
sistema político. En un estado de dere
cho democrático la tarea de los jueces 
es evaluar el grado de conformidad de 
la Ley positiva con los derechos ciud.J
danos en sus dimensiones civiles, políti
cas, sociales, culturales, económicas, 
colectivas, etc. El último estrato de la 
actividad judicial y de la democracia re
siden en el respeto de la (:Ondición hu
mana.4 

En definitiva, el debate sobre la de
mocracia y justicia es, como dice Raúl 
Zaffaroni, "nuclear" en la problemática 
política latinoamericana (1991, p. 12), y 

4 Asl, como expresa Cerda: "Sm ¡ueces 4ue hayan ínternalizado el valor humanista, imposible resulta 
concebir un Poder Judicial rejuvenecido" En un régimen democrático una administración de justicia 
debe servir íntegramente al Estado de Derecho, por dos razones básicas: A) el concepto moderno de 
estado de derecho adquiere sentido a partir de una noción humanfstica básica, conforme a la cual es 
la persona humana la razón de ser del derecho. B) No hay ámbito del quehacer público que eAcuen
tre su legitimidad sustancial fuera del parámetro humanlstico. Más aún la jurisdicción. 1992. p. 308. 
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es en estos terrenos, los de la politica y 
de la prometida democracia, donde es
te debe generarse. 

las reformas a la Justicia 

Sin tratarse de un fenómeno nuevo. 
la "crisis" de la administración estatal 
de justicia ha venido recibiendo un ma
yor interés por parte de la sociedad 
ecuatoriana a partir de la última década 
del siglo XX. Surgen entonces descrip
ciones y planteamientos más claros res
pecto del problema de la justicia. Se en
fatiza entre otros aspectos en la necesi
dad establecer ciertos indicadores como 
el número de conflictos legales pen
dientes de resolución, la identificación 
de los procedimientos que tornan lenta 
la aplicación de justicia, el estudio de 
varios fenómenos asociados a la inefi
ciente acción de los jueces: corrupción, 
impunidad, interferencia de intereses 
particulares en las diversas instancias, 
etc. Esta problemática se lee también 
desde un cada vez más notorio malestar 
y desconfianza hacia la administración 
de justiciaS, que crece cuanto más el 
sistema político y la democracia -recu
perada en 1979 -evidencian sus limita
ciones para resolver las tensiones so
ciales. 

Otra dimensión crítica que se reve 
la con fuerza tiene que ver con el surgi
miento de lugares sustitutos para proce
sar los conflictos que la justicia institu
cional no resuelve adecuadamente, en
tre los que podemos destarar dos: 

Aquellas manifestaciones sociales 
que expresan el recurso a una justicia 
por "mano propia" ejercida colectiva o 
individualmente sin la presencia de al
guna modalidad de proceso previo. 

La consideración de los medios de 
comunicación como espacios de vindi
cación donde tienen lugar "procesos 
paralelos" a los que se entabla o debe
ría implementarse en la administración 
ordinaria de justicia (Pásara 1996 p. 24). 

Estas evidencias han alimentado 
un debate conducente no solo a expli
car el problema de la justicia sino a pro
poner reformas institucionales para la 
recuperación de la función de justicia. 
Estas iniciativas podemos describirlas a 
breves rasgos. 

En este proceso podemos distinguir 
una primera etapa (1992 y 1995) en la 
que tiene lugar un debate generado y 
procesado por los "actores involucra
dos" y que se nutrió con la colabora-

5 Esto se pone de manifiesto en algunos datos estadlsticos (encuestas) En varios documentos se cita una 
encuesta nacional de septiembre de 199&, en la que el 91% de la población considera que la justicia 
en el pals no salvaguarda los intereses del ciudadano comOn. Podemos considerar en este mismo or 
den las Oltimas cifras sobre la desconfianza en la CSI sistematizadas luego de los hechos del 21 df' enP 
ro (CEDA TOS), que arrojaban cerca de un 7J'Yo de desconfianza respecto de la CS) 



ción de algunas entidades nacionales e 
internacionales, a más de ciertos exper
tos y académicos.6 Durante estos años 
se discute sobre el significado de temá
ticas doctrinarias que informan el pro
blema de la administración judicial, ta
les como la independencia judicial, la 
separación funcional entre órganos ad
ministrativos y judicaturas, los sistemas 
proces~les y medios alternativos de so
lución :le conflictos, entre otros. 

Correlativamente, se promueven 
nuevas normas tendentes a autonomizar 
la Función judicial de la influencia del 
sistema político y modernizarla "tornán
dola más ágil y eficiente". Entre otras 
novedades constitucionales se divide a 
la Corte Suprema de Justicia en salas es
pecializadas, se suprime la tercera ins
tancia en los procesos judiciales y se ex
pide una "Ley de Casación", se estable
ce el Consejo Nacional de la judicatura, 
se crean nuevas instituciones para ga
rantizar los derechos fundamentales co
mo el Tribunal Constitucional y la De
fensoría del Pueblo, y se modifica for
malmente la función de la Fiscalía Ge
neral de la Nación para posibilitar su in
tervención dentro de un esquema pro
cesal acusatorio (oral). Así mismo, du
rante este período se crea, en 1995, Pro
justicia, entidad con representación le
gal propia, encargada de coordinar pro
yectos y el apoyo financiero de entida-
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des como el Banco Mundial, BID y 
agencias de las NN.UU, para programas 
puntuales. 

Un segundo tiempo de la reforma 
podríamos ubicarlo a partir de esta pri
mera institucionalización (1995) hasta 
el presente. Durante este período se han 
consolidado algunos objetivos plantea
dos anteriormente, no sin enfrentar ries
gos y dificultades a los que haremos re
ferencia en detalle más adelante. 

En 1997, a partir de la crisis políti
ca de febrero, se impulsa una Consulta 
Popular efectuada el 25 de mayo del 
mismo año, mediante la cual se institu
yó un mandato al Congreso para que in
corpore "a corto plazo" en el ordena
miento jurídico modificaciones al siste
ma de designación de magistrados de la 
Corte Suprema y su período de duración 
que afiancen la independencia de la 
Función Judicial y la observancia a cri
terios de profesionalización y carrera ju
dicial para garantizar la eficacia e im
parcialidad de los jueces, además se im
pulsó la conformación definitiva del 
Consejo Nacional de la Judicatura co
mo organismo que se encargaría de las 
tareas administrativas de la Función Ju
dicial para que jueces y magistrados 
asuman la exclusiva función de admi
nistrar justicia. Esta legitimación del 
proceso por medio de la Consulta cons-

6 Se conforma en 1992, un grupo interinstitucional presidido por un miembro de la C.S.J, e integrado por 
delegados de instituciones del gobierno como la Presidencia de la República, Ministerio de Gobierno, 
Fiscalfa y Procuradurfa, que preparó un documento denominado Plan integral de Reformas de la Ad
ministración de Justicia, recogiendo, según sus productores, los distintos elemento~ de debate. Esta la~ 
bor contó con el apoyo de varias agencias y organismos de desarrollo: USAID, Banco Mundial, lnstitu 
to latinoamericano de las NN. UU. para la Prevención del delito y Tratamiento del Delincuente (ILA 
NUD), Banco Interamericano de Desarrollo (BID). asi como de ONGs locales 
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tituyó una presión fuerte para que los 
actores políticos lo instrumenten y le 
dio un nuevo impulso. 

Se estructuró una agenda más am
plia que contemplaba reformas legales 
secundarias, además de actividades de 
espectro más amplio, hasta ese momen
to relegadas a la esfera de la discusión: 
mejora de la gestión procesal; desarro
llo de instancias de mediación y conci
liación; mejoras en infraestructura física 
e informatización; educación legal y ac
ceso a la justicia. 

En 1998 tiene lugar la elección de 
una Asamblea Constituyente que produ
ce una Nueva Carta Fundamental, pro
ducto de la demanda social por crear 
nuevos espacios de participación y de
cisión acerca del carácter de los "gran
des arreglos" a los que ya nos hemos re
ferido. En este instrumento se termina 
por definir un modelo de Función Judi
cial más proclive a la democratización, 
recogiendo los puntos más relevantes 
del debate generado durante los años 
anteriores y que sintetizamos así: 

En referencia al principio de uni
dad jurisdiccional, se busca mediante 
una norma transitoria concentrar la ad-

ministración de justicia en la Función 
Judicial.? 

El tema de fa independencia judi
cial que debe ser tanto externa, es decir 
frente a los otros organismos del Estado 
susceptibles de influenciar "política
mente" en la justicia, cuanto interna en 
el sentido que minimice la dependencia 
jerárquica entre las distintas judicaturas, 
pretende ser fortalecido en el texto 
constitucional. 8 

En cuanto a la administración de la 
judicatura se consolida al Consejo Na
cional de esta materia como órgano de 
gobierno. Se remite a la ley la determi
nación de su integración, forma de de
signación de sus miembros, su estructu
ra y funciones administrativas y discipli
narias. 

Respecto de los cambios procesa
les se destacan los aspectos que siguen: 
A) Respecto del nuevo esquema consti
tucional en donde se consagra como va
lor fundamental la "unidad en la diversi
dad" se introduce la posibilidad de ad
ministración de justicia por parte de los 
pueblos indigenas, legitimando sus 
prácticas judiciales tradicionales y con
suetudinarias, siempre y cuando no con-

7 De esta forma algunos aparatos judiciales a cargo del poder Ejecutivo; 1usticia de menores, militar y po
licial deberán ser absorbidos. Solamente el control de la constitución se mantiene como una tarea de 
independencia relativa a cargo del Tribunal Constitucional, cuyas funciones se afinan y fortalecen. 

B Desde el punto de vista externo, la mayorla constituyente se ha propuesto evitar la "influencia pollti
ca" contemplando un nuevo mecanismo de elección de los magistrados mediante el sistema de coop
tación. Es decir deberá ser la misma Función Judicial mediante la Corte Suprema quien se encargará de 
la nominación de sus miembros cuando se produjeren vacantes. Esto amén de consagrar el carácter vi· 
talicio de sus miembros (no sujetos a periodo fijo). Estos mecanismos deberfan teóricamente conciliar· 
se sin embargo con los criterios de profesionalidad y de carrera judicial que además deben regir las no· 
minaciones en instancias inferiores del sistema. 



tradigan los derechos fundamentales. 
Esta innovación deberá ser desarrollada 
a través de normas legales especificas 
que la organicen, que aún se hallan pen
dientes. Un aspecto crucial se relaciona 
con la compatibilidad de aquellas fun
ciones con las del sistema judicial na
cional. B) Se reconocen diversos siste
mas de solución de conflictos: jueces de 
paz, arbitraje, mediación, conciliación y 
otros. í ) En relación al sistema procesal 
oral, esta modalidad, aunque con ante
cedentes en nuestra legislación, se ha 
visto como la posibilidad de introducir 
elementos democráticos en la justicia. 
Para lograr su aplicación la Asamblea 
estableció un plazo de cuatro años. En 
este tiempo, la función legislativa pro
ducirá las leyes imprescindibles para de
sarrollar el proceso oral contando con 
una activa participación del Consejo de 
la Judicatura. Un primer paso en este 
sentido constituye el nuevo Código de 
Procedimiento Penal. 

En relación a esta materia se prevé 
también un papel de legitimación del 
proceso con una activa participación 
del Ministerio Público, buscando afir
mar el re~peto a los reforzados derechos 
fundamentales, particularmente el deb'
do proceso. Se busca así prescribir un 
cambio cultural en las prácticas del sis
tema de represión estatal contra la cri 
minalidad. En ese mismo sentido se es
tableció que la prisión preventiva, habi
tual práctica violatoria de los derechos 
fundamentales no pueda exceder de 6 
meses en determinados casos. O) Se 
modificó también el concepto de gratui
dad a fin de brindarle posibilidades de 
sustentabilidad a la justicia, restringien-
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do ésta a las jurisdicciones laboral, de 
alimentos, menores y penal. 

Hasta aquí hemos presentado una 
esquematización de los puntos relevan
tes de la reforma de justicia en el Ecua
dor. Sobretodo se ha destacado el con
tenido de la reciente normativa consti
tucional, que sin duda, es trascendental 
en cuanto legitima una serie de iniciati
vas de reforma y prescribe tareas que es
tán por hacerse por parte de los distintos 
actores que participan del poder. Se ha 
producido así mismo, un Plan Estratégi
co Integral que contempla las iniciativas 
a desarrollarse hasta el año 2003. Sin 
embargo, aún no podemos considerar 
que la reforma de la Justicia es conside
rada como una Política de Estado que 
supere las contingencias de los distintos 
actores involucrados y su~ discursos. 

Distintas entradas al proceso 

El tratamiento de este tema resulta
ría incompleto sino intentásemos entrar 
a él, como lo dijimos al principio, dis· 
tinguiendo la variedad de ámbitos des
de los cuales se ha movilizado la re
forma. 

Debido acaso a una suerte de so· 
bre exposición social a un discurso mo
dernizador de carácter general, que ha 
dado por asumida una convicción de 
distintos sectores sociales acerca de 
cambios fundamentales que reestructu
ren la relación entre Estado, sociedad y 
mercado, muchas veces se ha pasado 
por alto un tema vital: la legitimidad de 
los cambios en todos los ámbitos. Este 
elemento nos lleva a resaltar una pers 



1 72 E e UADOR DEBATE 

pectiva polftica de los cambios estructu
rales, que favorezca el rescate de una 
democracia que alcance con sus benefi
cios a toda la sociedad ecuatoriana. 

El debate sobre la justicia no ha es
tado exento del reinado de un discurso 
tecnicista en el que hablar de la politica 
solamente está permitido para referirse 
a uno de los mayores defectos de la ad
ministración judicial, su "politización", 
mas no para referirse una dimensión de 
afirmación de la participación ciudada
na y a la necesaria consideración de 
que la administración de justicia cum
ple una función politica al restablecer 
equitativamente el estado de derecho. A 
partir de esta forma discursiva se ha en
fatizado en la adopción de medidas que 
apuntan a una modernización necesaria 
del sector judicial con miras a incre
mentar sus niveles de eficiencia, como 
un fin en si mismo más que como un 
medio de afirmación de la democracia. 
En este sentido daría la impresión de 
que las categorías del discurso con el 
que se ha descrito los problemas de la 
justicia como la "ineficacia", la "politi
zación", etc. y se han propuesto estrate
gias -"reingeniería", "reingeniería del 
despacho", "independencia", "solucio
nes alternativas", etc.- derivan en una 
retórica que al volcarse sobre si misma 
pierde de vista las condiciones estructu
rales que perpetúan esquemas de exclu
sión de la justicia. 

En este aspecto parece recrearse la 
tensión entre el afán de algunos sectores 
por propugnar una mayor participación 
democrática, el afianzamiento de los 
derechos humanos, incluidas sus di-

mensiones sociales, económicas y co
lectivas, frente a la necesidad de impul
sar reformas estructurales que enfatizan 
en la vigencia de un modelo productivo 
de libre mercado. 

Por estas razones, una forma de 
contribuir al análisis de esta temática 
parte de identificar de donde provienen 
las demandas que contribuyen a estruc
turar las argumentaciones acerca de la 
reforma judicial: 

Desde la economía.- El tema justi
cia dentro de las politicas de reforma 
económica estructural ha venido .to
mando centralidad desde finales de la 
década de los 80, entre otras razones a 
causa de una mayor valorización del te
ma institucional dentro de las estrate
gias internacionales de desarrollo. El 
fortalecimiento institucional que tiene 
relación directa con una eficiente apli
cación de sistemas de derecho se enca
mina a disminuir los niveles de discre
cionalidad por parte de las administra
ciones, por lo que es perfectamente 
compatible con los planteamientos de 
reforma que abogan por un bajo perfil 
estatal en la vida social. 

Así mismo, el mal funcionamiento 
de la administración de justicia ha sido 
vinculado con factores que obstan el 
desarrollo económico, como el aumen
to de costos en la colocación de capita
les debido a la inseguridad jurldica res
pecto del cumplimiento de normativas 
contractuales dentro de una potencial 
libre economía global. Este incremento 
también se ha atribuido a fenómenos 
como la corrupción, que al no poder ser 
combatidos mediante las reglas del de-



recho, obstruyen el libre flujo de las 
fuerzas del mercado. Ese alto riesgo ha 
impulsado a los organismos internacio
nales de desarrollo incluir en sus agen
das la reforma de los órganos judiciales 
que "al tiempo que reducen la capaci
dad regulatoria del poder administrador, 
sitúan al juez como una instancia de 
mucho mayor importancia en la resolu
ción de conflictos económicos" (Pásara, 
p. 19). 

Por estos motivos, organismos co
mo el BM y el BID en menor medida, 
han tenido un indiscutible protagonis
mo en el financiamiento de los procesos 
de reforma judicial en América Latina. 
De forma tal que en el discurso de la 
modernización judicial han estado 
constantemente presentes las vincula
ciones entre las necesidades de consoli
dación de un modelo de libre mercado 
y especialmente la protección a la ini
ciativa privada, y la reforma de la justi
cia. 9 Esto ·planteado como una deman
da de estos organismos de aseguramien
to jurídico que tienda a eliminar la in
certidumbre y rebajar costos a la econo
mía.10 A esta demanda se han vincula
do, desde luego, los sectores privados 
de la economía nacional. 

Estos propósitos, empero, no nece
sariamente se concilian con el de demo
cratizar el acceso al sistema para todos, 
pues de hecho, al tomar como target el 
aseguramiento del libre mercado, no se 
enfatiza necesariamente en procurar 
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que los portadores menos relevantes o 
excluidos de ese mercado tengan condi
ciones de mínima igualdad para acce
der a la justicia estatal o bien a desarro
llar iniciativas institucionales de solu
ción de sus conflictos. No resulta fácil 
determinar si el énfasis dado al afianza
miento del modelo económico ha sido 
en realidad de mayor peso que otros ar
gumentos dentro del discurso de moder
nización de la justicia; pero sin duda se 
trata de un argumento fuerte, que resul
ta más visible en temáticas como el de
sarrollo de mecanismos alternativos de 
solución de controversias, en donde 
puede advertirse que se ha impulsado 
con primacía -al menos en los primeros 
años de la reforma- un uso comercial y 
empresarial en el que hay sin duda que 
tomar los resguardos suficientes para 
evitar imposición de condiciones abu
sivas. 

Por otra parte, hay que tomar en 
cuenta la oposición que muchos grupos 
de interés económico pueden tener a la 
implementación de las reformas, aun
que formalmente se declaren a favor, 
cuando estas comiencen a afectar sus 
comportamientos prebendfsticos y privi
legios, logrados muchas veces a través 
del manejo político del Estado. Resulta
ría peor aún si estos grupos de interés 
lograran una adaptación de las reformas 
a sus hábitos. Esto es especialmente fac
tible si solamente se maneja ésta desde 
el plano instrumental y no se logra so
cializada a fondo. La reforma de la jus-

9 Al respecto puede consultarse el artículo de E. Buscaglia ( 1997). 
1 O Según las estimaciones de estos organismos los costos por una justicia ineficiente p•ra el sistema eco

nómico alcanzan cerca de 1000 millones de dólares por ai'lo. 
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ticia tiene sentido en la medida que sig
nifique una modificación de hábitos 
que incumplen con la teoría del libre 
oferta y demanda.1 1 

La superación de los puntos críti
cos de la reforma tiene una dimensión 
financiera en la que se resalta un asun
to de fondo: el Estado no puede evadir 
su obligación respecto de proveer los 
recursos necesarios para los cambios. 
La ayuda externa que se obtenga siem
pre será accesoria, y si no se acompaña 
de iniciativas más audaces para acome
ter una reforma amplia, podrían devenir 
en cambios de efimera vida. 12 

Demandas desde el sistema políti
co.- La democracia tiene cuentas pen
dientes con la sociedad ecuatoriana. Y 
es que en 21 años su vigencia formal no 
ha producido resultados satisfactorios 
para vastas porciones sociales. Por el 
contrario, en su seno se han profundiza
do las diferencias. Existe un desencanto 
de la politica que guarda relación con 
ciertas prácticas tradicionales abusivas 
y autoritarias, recompuestas en el fenó
meno denominado corrupción. 

En los últimos años, ha cobrado 
importancia un reclamo sobre el control 
social del ejercicio indebido del poder 
por parte de las élites político-partidis
tas. Las experiencias recientes en nues-

tro medio y otros países de la región ha 
acelerado la demanda de mecanismos 
institucionales de control del poder. El 
papel de la justicia en la rendición de 
cuentas del sistema político es innega
ble. Esto evidencia una demanda más 
profunda: el acceso social hacia el co
nocimiento y uso del sistema de aplica
ción y restablecimiento del estado de 
derecho. El relato contrario, la influen
cia de los intereses elitistas en las judi
caturas no se ha atenuado en estos 
años, mostrando la capacidad de estos 
grupos de imponer sus hábitos antide
mocráticos por sobre los nuevos marcos 
que buscan independizar a la justicia. 

Se ha querido dotar de indepen
dencia a la justicia a través del mecanis
mo de cooptación y duración indefinida 
de los miembros de la CSJ. Por un lado 
se ha sostenido que se requiere dar el 
beneficio del tiempo a esta modalidad 
para que una vez reemplazados los ac
tuales magistrados altamente vinculados 
en su mayoría, a los intereses partidis
tas, se vaya depurando a si misma la 
magistratura ya que al momento no 
existen evidencias del éxito de tal solu
ción. Por otro lado, varios sectores han 
enfatizado en los peligros de resignar el 
papel legitimante que ejercían los pode
res ejecutivo y legislativo al nombrar los 
magistrados. Se ha criticado también el 
carácter virtualmente vitalicio de sus 

11 'No olvidemos que a menor intervención del estado (como en el patético caso de la liberalización del 
sistema financiero, en particular durante las administraciones DurAn-Ballén y Mahuad), se requiere de 
mecanismos de justicia bien afinados y efectivos, pero también democráticos. 

12 Crear, por ejemplo, un juzgado piloto dotado de la infraestructura necesaria, con recursos humanos ca
pacitados para el cambio, que implemente nuevos procedimientos, no tendrá mayor sentido sino se in
corpora todo esto a la generalidad de los tribunales. Esto requiere de una importante inversión nacio 
nal (no solo pública). 



miembros que restaría vigencia al prin
cipio de la responsabilidad. 

Siendo el estado de independencia 
condición necesaria para un ejercicio 
democrático del poder es importante 
hallar mecanismos para su vigencia ex
terna, pero también interna, por lo que 
hay que fijar los límites precisos en la 
acción de autocontrol del órgano judi
cial. Las existencia de distintas instan
cias no implica, como ha recordado 
Zaffaroni, "desigualdad en razón de su 
capacidad de juzgamiento -indepen
diente-". Respecto de la imparcialidad, 
esta se logra, acota este jurista, "a través 
del pluralismo ideológico propio de la 
misma, es decir cuando la estructura de 
la magistratura es tal que permita la dis
paridad de ideas ... " y más allá de eso el 
debate interno que ventile "las tensio
nes propias de los diferentes modos de 
concebir el mundo y al derecho" (1992, 
pp. 14-15). Insistimos en un carácter di
námico del derecho, en el cual el diálo
go (en su sentido Habermasiano) es fun
damental. En la democracia no hay me
jor forma de imparcialidad que el diálo
go, el debate. 

La demanda política también se 
alimenta de la creciente centralidad que 
los temas de derechos humanos están 
alcanzando a nivel global. Esta temática 
siempre ha sido de difícil introducción, 
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pese a una vasta tradición desarrollada 
a partir de la ilustración en el pensa
miento jurídico latinoamericano pues 
ha coexistido con el autoritarismo. La 
diferencia actual es quizá que las reivin
dicaciones son mucho más exitosas y el 
derecho internacional está alcanzando 
nuevos niveles de efectividad. 

Tarea central del estado de derecho 
consiste en afirmar el régimen de dere
chos humanos perfeccionado por la 
Constitución de 1998. Esta Carta esta
blece que son directamente aplicables 
por cualquier autoridad, mandato que 
atañe directamente a la Función Judicial 
a través de la exigencia de efectivizar su 
rol contralor de la Constitución. Debe 
en este sentido enfatizarse en una uni
dad jurisdiccional que pulverice los en
claves de impunidad que constituyen 
los fueros especiales. 

Otro punto de reflejo de demandas 
politicas radica en el sistema procesal 
inquisitivo que desde la influencia na
poleónica se consolidó en nuestro país, 
más como forma de control social que 
otra cosa. la oralidad en ese sentido 
puede ser una gran posibilidad de resca· 
tar una forma que resocialice en base a 
valores democráticos los contenidos y 
discursos de la justicia en lugar de es· 
conderlos en los inaccesibles no luga
res, que son los archivos judiciales. U 

13 Al respecto De la Barra observa como el proceso inquisitivo tradicional se despliega "desde el paraiS<I 
conceptual inmaculado de los principios jurldicos derivados por juristas diestros en las artes del razo
namiento abstracto y racional, reproduciendo un exceso retórico que no se fundamenta ni surge de una 
relación dialéctica con la realidad sobre la cual se pretende actuar .... • (1998, pp. 132-133). Se resalta 
entonces, como la retórica pierde su potencia dentro de modelos procesales tradicionales, como se tor
na en una apologfa del tecnocratismo legal y le resulta extralla al ciudadano común. 
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Situar en el terreno de la política el 
problema de la Justicia nos enfrenta al 
reto de un profundo cambio cultural de 
los actores responsables, frente a lo que 
Javier de Belaúnde ha denominado en 
el caso peruano "una justicia ... atada a 
la estructura de la sociedad colonial ... " 
Y quizá su reducto más resistente, sien
do, como acota Luis Pásara al comenta
rio de su connacional, "aquello que 
confiere estado de crisis grave a la situa
ción de la administración de justicia no 
es la mera existencia de un variado con
junto de demandas insatisfechas, sino lo 
que Carlos Peña ha llamado en Chile 'la 
incapacidad adiestrada' de los jueces 
para responder a ellas ... advertir defec
tos, diagnosticar problemas, diseñar 
mejoras y, al enmendar rumbos, produ
cir una dinámica de signo positivo que 
responda a los desafíos socialmente 
planteados. " (Pásara p. 21). Concor
dando con estas expresiones, considera
mos que una de las mayores amenazas 
en este campo se ha expresado en una 
asunción formal de la reforma y su retó
rica por parte de quienes integran la 
Función judicial, pero manteniendo la 
presencia de grandes resistencias subte
rráneas propias de una cultura judicial 
tradicional y secretista, separada de la 
sociedad. 

las percepciones desde los medios 
de comunicación.- Nadie discute hoy la 
importancia de la comunicación masiva 
en sociedades complejas. Actualmente 
los medios son los vehlculos de la insa
tisfacción a cerca de la justicia. A través 
de sus espacios parecería materializarse 
de manera espectacular y dramática del 
colapso del aparato judicial, así como el 
desesperado correlato de diversos ciu-

dadanos que resuelven sus conflictos 
ante las cámaras y los micrófonos. Den
tro de una sociedad de información y 
comunicación generalizadas se produce 
un efecto de rebasamiento sobre el vie
jo sistema de la justicia: las reglas del 
sistema judicial, diseñadas para ser apli
cadas para otra velocidad social, am
plias, rigurosas y lentas, son sustituidas 
por el versátil espacio virtual de los me
dios (Navas p. 9). Así, no pocas veces, 
los protagonistas del programa medial 
son juzgados antes de que estos sean 
procesados por la justicia dentro de 
"procesos paralelos", como los ha de
nominado Pásara. El proceso paralelo, 
anota este autor, es sin embargo, el que 
llega al conocimiento del gran público, 
el que se publicita (1996 p. 25). 

Ante la inacción de la justicia, los 
medios adquieren una capacidad de 
procesar problemas sociales, antes asig
nados a la justicia. Esta capacidad pasa 
por emitir veredictos virtuales dentro de 
una profunda interactuación simbólica 
entre públicos y mediadores, que re
fuerza el poder social de estos fallos 
frente a los judiciales que muchas veces 
terminan por subsumirse en una percep
ción performada de lo tratado en los 
medios. Esto cierra una suerte de cfrcu
lo vicioso de la impunidad, pues refuer
za la incredulidad en la justicia estatal a 
la vez que da al público la ilusión de 
participar. Otras consecuencias de esto 
pueden verse en la legitimación de la 
represión; en una suerte de sospecha 
permanente en los ciudadanos y una 
percepción fragmentaria a cerca de la 
prosecución de la actividad judicial. En 
consecuencia, resulta importante refle
xionar sobre estos fenómenos y crear en 



los medios compromisos hacia una la
bor de alta calidad profesional respecto 
de la información judicial. Es necesario 
que los comunicadores tengan mayor 
consciencia de los derechos humanos 
de quienes son objetos de su informa
ción, pues muchas veces por múltiples 
causas su acción se torna proclive a vio
laciones comenzando por la presunción 
de inocencia, el honor de las personas, 
etc. 

Estas necesidades deben enfrentar
~e dentro de una suma positiva que res-

. pete la libertad expresiva y el derecho 
de todos a una información veraz, opor
tuna, plural y objetiva. El difícil reto ra
dica en crear convergencias entre la jus
ticia y los medios. Esto pasa igualmente 
por una actitud verdaderamente trans
parente de autoridades y órganos de ju
diciales para estar sometidos al escruti
nio público. 

Líneas de avance: hacia una justicia 
democrática 

Creernos importante integrar una 
visión de la justicia para examinarla en 
toda su complejidad articulando su ca
rácter de discurso prescriptivo que al
canza al conjunto de la sociedad --<:on 
toda la carga histórica incluida-, con la 
acepción que la significa como institu
ción dedicada a recrear y restablecer 
del estado de derecho. 

Una visión de la justicia debe su
perar un objetivismo inmobilizante. En 
este sentido, no se puede dejar de lado 
el aspecto comunicacional: si conside
ramos que hacer rusticia supone la ac-

ANÁliSIS 1 77 

ción de valorar, de atribuir una cualidad 
a determinado hecho o objeto. Por ello, 
como expresa Tammelo "no puede atri
buirse objetividad en sentido estricto a 
juicios de justicia". Eso no significa fo
mentar ·un subjetivismo irracional. Por 
el contrario, la racionalidad de estos ac
tos "resulta de si son intersubjetivamen
te plausibles". Para conseguirlo es nece
sario que se exponga la situación "obje
tiva y valorativa determinante". Todo es
to, como insiste el autor, "significa remi
tir de modo decisivo la justicia al cam
po de la comunicación humana", de la 
argumentación, ·del diálogo" (C. Amado 
p. 338). Consecuentemente hay que en
fatizar en el tema de la comunicación 
recreada en la oralidad procesal, pero 
también en recientes iniciativas que 
apuntan a la creación de espacios de 
educación legal ciudadana, de conver
gencia entre la comunicación y la Justi
cia, de control sobre la gestión judicial 
y la misma reforma, etc. El uso de nue
vas tecnologías comunicativas podría 
contribuir decididamente a desarrollar 
estos procesos. 

En el debate sobre el papel de la 
justicia y los cambios deseables no pue
de estar ausente el ámbito político. Por 
el contrario, se requiere relocalizar este 
proceso dentro del campo de una refor
ma política estructural. No se trata pues 
de un ejercicio de meramente instru
mental, en donde las categorías se con 
vierten en datos descriptibles. Relocali 
zar la discusión acerca de la justicia 
dentro de la complejidad de los aspec 
tos políticos y culturales es una tarea in 
dispensable si queremos desarrollar rea 
les políticas de estado sobre el tema 
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LA OBJECIÓN DE CONCIENCIA 
AL SERVICIO MILITAR& UN APUNTE DESDE 
LA PERSPECJIVA FILOSÓFICA 

Manuel Lázaro Pulido* 

Aún siguiendo un pensamiento restrictivo en cuanto a la desobediencia civil, Id ohjeri6n de 
conciencia cabe, también, incluso en estos ordenamientos jurfdicos en lo.s que se colltemplan 
estas reglas pues su sectoria/idad las convierte en situaciones especiales. Esto signitk.1 que dis 
cutir este tema es esencial para modernizar el Estada en el que vivimos, para dotarle de legi 
timidad, para profundizar en el Estado de derecho y en las instituciones y convicciones demo 
cráticas, al fin, para asegurar su radical moralidad y el diálogo entre el ciudadano y su.< insti 
luciones. 

H ace ya más de dos años que fui 
invitado en la ciudad de Quito 
al IV Encuentro de la Red lati

noamericana de Objetores de Concien
cia. Leo y observo que por aquel enton
ces ya realicé una aproximación a la 
fundamentación filosófica de la Obje
ción de Conciencia. La ponencia se 
convirtió en artículo y en la introduc
ción de la revista que se publicó se de
cía lo siguiente: "Con un fundamento ti
losófico se interna en el carácter natural 
del ser humano. Aborda la naturaleza 
de la objeción de conciencia que se 
fundamenta en el derecho y en la ética 
enraizada en el presupuesto antropoló-

gico de que el ser humano como ser so 
cial y comunitario está llamado a la 
construcción de más y mayor vida. Co 
mo una exigencia ética desde la no vio
lencia"1. Se intentaba buscar una funda
mentación filosófico-ética a la objeción 
de conciencia. No renuncio a esa exi
gencia ética, pero ahora no se trata de 
fundamentar la objeción, sino lo que 
propongo es reflexionar sobre la obje 
ción de conciencia desde la perspectiva 
filosófica. Cosa que creo distinta. Lo 
que intentaré ahora es ver el problema 
de la objeción de conciencia al servicio 
armado desde la óptica de la disciplina 
filosófica. 

Profesor de Historia de la Filosofía en el Instituto Superior de Ciencia; Keligiosas "Santa María de Gu• 
dalupe". patrocinada por la Universidad Pontificia de Salamanca Prof~sor de filoo;ofía v Plica de fn<P 

ñanza S!'rundaria. C!tceres España. 
"Editorial" Aportes para /a paz. b 119'18). p 7 
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Aproximación al concepto de objeción 
de conciencia al servició militar 

Lo primero que hay que subrayar 
es lo que Jos escolásticos denominaban 
status quaestionis, es decir, aclarar so
bre qué vamos a hablar, no si es exacta
mente la definición de la que partimos 
la verdadera, sino de la que partimos 
para empezar a reflexionar y que cree
mos puede ser la más ajustada, no la 
única. Lo que es lo mismo, qué vamos a 
entender como objeción de conciencia 
al servicio militar. 

En primer lugar, creo que hemos de 
señalar una obviedad que no por ser tal 
deja de tener su importancia: nos esta
mos refiriendo a algo concreto. Es decir, 
hablamos de un tipo de objeción -de 
conciencia- a un tipo de actividad, o 
mejor a una obligación, determinada: al 
cumplimiento del servicio militar (evi
dentemente obligatorio). Y si nos referi
mos a una objeción a una obligación 
emanada del derecho -puesto que es la 
norma la que determina la obligatorie
dad del servicio militar-, estamos ha
blando de un modo de desobediencia. 
Ahora bien decir esto implica decir que 

la objeción de conciencia al serv1c1o 
militar es un tipo de desobediencia civil 
concreto y esto creo que tiene su impor
tancia como luego veremos. 

Realizada esta aclaración, pode
mos afirmar que la objeción de con
ciencia al servicio militar no se identifi
ca sin más con la desobediencia civil. 
Por otra parte, la objeción de concien
cia al servicio militar es, sin duda, una 
de las más ejercidas y aceptadas en los 
Estados democráticos, no sin reservas 
por algunos pafses, por la importancia 
de tal servicio. 

a) Objeción de conciencia 

Varias definiciones podemos seña
lar a la hora de hablar de objeción de 
conciencia2. R. Venditti la define como 
"la actitud de aquel que se niega a obe
decer un mandato de la autoridad, un 
imperativo jurfdico, invocando la exis
tencia, en el seno de su conciencia, de 
un dictamen que le impide realizar el 
comportamiento prescrito"3. 

En esta definición general de obje
ción de conciencia no especificamos un 
único campo de objeción de conciencia 

2 Dependiendo de lu> fines que se pretendan y las perspectivas aparecen múltiples definiciones, podrfa
mos recordar la de l. Vannicelli: "por objeción de conciencia se entiende comúnmente el rechazo por 
parte de una persona sujeta al ordenamiento del Estado, de liberarse de una obligación jurfdica sobre 
la base de motivaciones de convicción personal", l. Vannicelli, Obiezione de coscienza al servicio mi
litare, Editrice Universitaria di Roma, 1988, p. 7. Otros autores que podemos citar son). Rawls, Teorfa 
de la Justicia, fCE, Madrid, 1979, p. 410, J. Raz, La autoridad del derecho. Ensayos sobre derecho y 
Moral, Universidad Nacional Autónoma de México, México, 1982, p. 339; o L. Prieto, "La objeción de 
conciencia como forma de desobediencia al Derecho", 11 Diritto Ecclesiastico, 1-2 (1984), p. 14. 

3 "L'attegiamento di colui che rifiuta di obedine a un comando dell'autoritá, a un imperativo giuridico, 
invocando l'esistenza, nel foro de la coscienza, di un dename che vieta di tenere il comportamento 
prescrino", R. Vendini, L'obiezione di coscienza alservizio militare, Giuffr~. Milán, 1976, p. 3, citado 
traducido en f. Amérigo Cuervo-Alonso, "La objeción de conciencia al servicio militar: especial refe
rencia al Derecho español", Anuario de derechos Humanos, 3 (1985) p. 1.1. 



ni mucho menos: podríamos hablar por 
ejemplo de la objeción médica a la asis
tencia al aborto, al uso de determinados 
medios terapéuticos, a la práctica de la 
eutanasia, a la fecundación in vitro, y 
fuera del campo médico, podríamos re
ferirnos a la objeción de conciencia fis
cal o la objeción en las relaciones de 
trabajo ... 4 Los distintos modos de obje
ción requieren, desde una reflexión co
mún, un tratamiento diferenciado, sin 
duda. La objeción al servicio militar es 
una clase de objeción y como tal com
parte perspectivas con cualquier tipo de 
objeción, pero también tiene raíces pro
blemáticas que la distinguen y que al fi
lósofo no se le pueden olvidar. A nadie 
le escapa que no se puede tratar exacta
mente igual la objeción médica de asis
tencia al aborto que la objeción al servi
cio militar, pues el objeto, o la obliga
ción a la que se objeta es distinta y la 
motivación puede o no coincidir. Cer
quemos la aproximación al concepto 
que nos interesa. 

b) Objeción de conciencia al servicio 
militar 

Al igual que en la definición gené
rica de objeción de conciencia, la defi
nición concreta de objeción de con
ciencia al servicio militar ha conocido 
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diversas definiciones, apuntemos algu
nas5. El teólogo moral M. Vidal la defi
ne como "la O'lCtitud de aquellos ciuda
danos que, por motivos de conciencia, 
se niegan a prestar servicio militar en 
países en los que está legalmente esta
blecido"6. Fernando Amérigo, nos brin
da una definición en el mismo sentido 
que la anterior: "La objeción de con
ciencia al servicio militar la definiremos 
como la negativa a cumplir la obliga
ción jurídica que impone el servicio mi
litar obligatorio o a la participación de 
un sujeto en una guerra a través de su 
reclutamiento forzoso; alegando moti
vos de conciencia, que impiden al suje
to cumplir la obligación impuesta por la 
norma estatal. Esta negativa -de carácter 
estrictamente individual- se manifiesta 
de diversas formas, y así, tradicional
mente, se viene distinguiendo entre: 

Objeción directa: referida al servi
cio militar en sí, como obligación no 
aceptable por la conciencia. 

• Objeción indirecta: referida al ser· 
vicio militar sólo en cuanto instru
mentalmente conexo con la guerra. 

• Objeción absoluta: referente a 
cualquier servicio militar. 

• Objeción relativa: referente sólo al 
servicio militar armado. 

4 Al respecto, d. V. Cuidarte y J. Escrívá (ed.), La objeción de conciencia. Actas del VI Congre•o Interna· 
cional de Derecho Eclesiástico (Valencia 28-30 mayo 1992), Generalitat Valenciana. Conselleria d'Ad
ministració Pública, Valencia, 1993; A. Ruiz, "La objeción de conciencia a deberes dvicos•, Revista Es 
paño/a de Derecho Constitucional, 47 (1996), pp. 110-124. 

5 Al respecto es clarificadora la contundente afirmación de R. Ajangiz, C. Manzanos y ). Pascual, Obje
tores, Insumisos. La juventud vasca ante la mili y el ejército, Servicio Central de Publicaciones del Go
bierno Vasco, Vitoria-Gasteiz, 1991, p.41: "existen tantas definiciones como sujetos que definen y es 
muy distinto ofr hablar de objeción al legislador, al gobernante, al militar, al objetor que acepta la ley 
o al que la desobedece". 

6 M. Vidal, Para conocer la ética cristiana, Verbo Divino, Estella, 1996, p. 347. 
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• Objeción total: reconocida por 
cualquier género de motivos. 

• Objeción categórica: basada en 
principios absolutos. 

• Objeción hipotética: fundamentada 
en posiciones históricas individua
les"7 

Ambas definiciones se inscriben, 
sobre todo, en la esfera del derecho y en 
la del incumplimiento de la obligación, 
fundamentalmente. Sin embargo, y a 
riesgo de ser más generalista, propondré 
otro tipo de definición que integrando 
estos elementos esenciales va "más 
allá". A riesgo de parecer ideologizada, 
creo que la definición que propongo in
troduce el campo ético y filosófico de 
las motivaciones integrando los elemen
tos del derecho. Asf pues, en esta refle
xión partiremos de la definición de ob
jeción de conciencia al servicio militar: 
"como la actitud de aquellas personas 
que, en razón a los motivos que dicta su 
conciencia, ofrecen un rechazo activo 
frente a la cultura de la violencia, y, por 
ende, de manera paradigmática, a la 
cultura e institución militar"B. 

Al hablar de "rechazo activo" me 
refiero a una toma de posición, dentro 

7 F. Amérigo Cuervo-Alonso, Op. cit., pp.12-13. 

de la esfera del disenso y de la desobe 
diencia civil, a una obligación que ema 
na de una norma, si bien tampoco me 
refiero exclusivamente a la "incorpora
ción a filas", a "realizar el servicio mili
tar" aunque sea la forma común. Nótese 
que se habla de la "cultura de la violen
cia", es decir, que nos referimos a algo 
bien concreto, pero que a la vez tiene 
denotaciones distintas a la mera refle
xión juridica. El adjetivo "paradigmáti
co" no hace sino subrayar el hecho so
ciológico del ser el sector quizás donde 
más se ejerza la objeción de conciencia. 

Esta definición tiene la desventaja 
de que no se refiere sólo a la objeción al 
servicio militar, asi por ejemplo podria 
entrar la objeción fiscal como forma de 
"rechazo activo"9. Este es un handicap 
para esta reflexión concreta al referirse 
el mismo "al servicio militar", pero no a 
la verdadera raíz de este tipo de obje
ción de conciencia. Tiene la ventaja, 
creo, de que la reflexión se enriquece 
en la observación ética, estructurándola 
en la doble vertiente del estudio de la 
desobediencia y en el de la motivación 
ética profunda: su objetivo último de la 
búsqueda de la paz desde la no vio
lencia. 

8 M. Lázaro, "Fundamentos filosóficos de la Objeción de Conciencia", Aportes para la paz, 6 (1998), p. 
9. 

9 De hecho encontramos en la posición más amplia y radical de la insumisión este llamamiento a la ob
jeción fiscal. El punto 69 del Manifi~sto de los Insumisos del Movimiento de Objeción de Conciencia 
(MOC) reza asl' Manifestamos ... 6° que hacemos un llamamiento a toda la población para que, al igual 
que nosotros, desobedezca las imposiciones militares haciendo objeción de conciencia (tanto antes co
mo durante y después del servicio militar) impidiendo la implantación de la incorporación de las mu
jeres a las Fuerzas Armadas, no cumpliendo las prestaciones sustitutorias al servicio militar y abando
nando la financiación de los gastos militares mediante la Objeción Fiscal.·. citado en J. R. Salcedo, 
"Objeción d~ conciencia, desobediencia civil e insumisión". en V. Cuidarte y J. Escrivá (ed.). Op. cit. 
p. 394. Sobre la objeción fiscal, d. l. Martln, "La objeción de conciencia fiscal". en /bid., pp. 105-214 



Pero antes de atender estos dos 
puntos repararemos en dos aspectos: en 
primer lugar, si es licito seguir adelante 
con una distinción tal en las que se ha
bla de perspectiva filosófica en un tema 
de claras repercusiones jurídicas y, en 
segundo lugar, de qué hablamos cuan
do hablamos de conciencia. 

Filosofía y derecho, un debate intermi
nable, dos campos diferenciados 

La cuestión entre derechos, y obli
gaciones, morales y jurídicas es una dis
cusión amplia y controvertida en la que 
al final no cabe sino tomar una deci
sión. Nosotros aquí pasamos de "punti
llas" en este espinoso asunto. Pero al 
hablar de la objeción de conciencia te
nemos al menos que decir algo. Lo pri
mero que cabe preguntarse en este 
asunto es si el objeto de nuestro estudio 
puede ser calificado como derecho mo
ral o meramente juridico. Después po
dremos interrogarnos cómo se conjugan 
ambos elementos. 

a) El derecho a la objeción de con
ciencia 

La pregunta sobre la existencia de 
un "derecho" a la objeción de concien
cia no es una cuestión baladí si pensa-
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mos que encarar esta cuestión supone el 
no obedecer normas, y veremos a lo lar
go de esta reflexión que eso implica un 
grave problema a la obligatoriedad del 
derecho. Y esto lo han visto algunos au
tores: "el reconocimiento legal de la ob
jeción de conciencia supone al menos 
dos cosas: primera, que existe una obli
gación general -v.gr. el servicio militar
legitimamente acordada por la repre
sentación política de los ciudadanos; y 
segundo, que pese a ello, se reconoce el 
derecho a incumplir ese deber por par
te de algunas personas en atención a su 
conciencia individual" 10. 

Veamos, en primer lugar, la positi
vación de la objeción de conciencia ba
jo la forma de libertad de conciencia en 
la que se funda 11. Una lectura del dere
cho positivo más significativo en la ac
tualidad de los derechos humanos indi
can su reconocimiento de facto12. Así el 
articulo 18 de la Declaración Universal 
de los Derechos Humanos proclama que 
"Toda persona tiene derecho a la liber
tad de pensamiento, de conciencia y de 
religión ... ". Otras declaraciones recono
cen este derecho de igual manera, véase 
por ejemplo el Convenio Europeo para 
la protección de los Derechos Humanos 
en su articulo 9, el articulo 18 del Pacto 
Internacional de Derechos Civiles y Po-

10 M. Gascón y L. Prieto, "los derechos fundamentales, la objeción de <-Onnencld y el lribunal Constitu 
cional", Anuario de Derechos Humanos. S (1988-89), pp. 101 102. 

11 Cf. J. Martfnez-Torrón, "la protección internacional de la libertad religiosa y de <onc1enua, uncuenta 
años después", Revist" de la Facultad de Derecho de la Universidad de Granada, 2 1 1999), pp. 63-88. 

12 Para un recorrido histórico de la libertad y la objeción de conciencia, d. P. Aguilar Ros, "Notas histó
rico-juridicas sobre la objeción de conciencia al servicio militar", en V. Guidarte y). Escrivá (ed.), Op. 
cit., pp. 293-301; L. M. Sánchez, "la objeción de conciencia: ¡un derecho o un privilegio/". en 1.-R 
flecha, (ed.), Derechos humanos y responsabilidad cristiana, Umversidad Pontificia de Salamanca, Sa 
lamanca. 199'1, pp. 187-191 
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liticos o la Convención Americana sobre 
Derechos Humanos, articulo 12n 

Pero, como hemos visto, se reco
noce la libertad de conciencia que no 
es lo mismo que reconocer el derecho a 
la objeción de conciencia. Las naciones 
tuvieron ya desde el principio proble
mas para poder aceptarla. La Asamblea 
general del 20 de diciembre de 1978 re
conocía, aunque con dificultades: "el 
derecho de toda persona a rechazar el 
servir en fuerzas militares o policiales 
que se utilizan para aplicar el apart
heid". Pero esta declaración no significa 
el reconocimiento de un derecho, sino 
la admisión en un caso concreto de una 
exención. Después de muchas vicisitu
des, en 1987 reconoce la objeción de 
conciencia como "un ejercicio legítimo 
del derecho a la libertad de pensamien
to, conciencia y de religión" y finalmen
te la resolución sobre la objeción de 
conciencia al servicio militar, resolu
ción 1989/59 de 8 de marzo de 1989 
reitera el principio en los siguientes tér
minos: 

" ... Reconociendo que la objeción 
de conciencia al servicio militar devie-

ne de prine1p1o y de razones de con
ciencia, de convicciones profundas, 
fundadas en motivaciones religiosas o 
motivaciones análogas. 

1 . Reconoce el derecho de cada 
uno de tener objeciones de conciencia 
al servicio militar en cuanto ejercicio le
gítimo del derecho a la libertad de pen
samiento, de conciencia y de religión 
enunciado en el artículo 18 de la Decla
ración universal de los derechos huma
nos asi como en el artículo 18 del pac
to internacional relativo a Jos derechos 
civiles y polfticos"14_ 

Tres afirmaciones se pueden des
prender de lo que acabamos de leer. Pri
mero, que no cabe genero de duda, fue
ra de temas de fundamentación, en la 
aceptación de la libertad de conciencia 
como un derecho. Segundo, que la ob
jeción de conciencia deriva de esa li
bertad15. Tercero, se afirma en conse
cuencia su legitimidad: 

Evidentemente en este tema apare
ce un triple vértice difícil de hacerlos 
converger: 1) el derecho individual del 
sujeto a hacer efectiva su libertad de 

13 Cf. G. Peces-Barba, Derecho positivo de los derechos humanos, Debate, Madrid, 1987. 
14 En Espaila "técnicamente, como señala la STC 15/1982, el dere~ho a la objeción de conciencia del ar

ticulo 30.2 de la Constitución Española, no es el derecho a no prestar el servicio militar, sino el dere
cho a ser declarado exento del deber general de prestarlo y ser sometido, en su caso, a una prestación 
social sustitutoria" E. De la Fuente, "Democracia y desobediencia civil", Revista de la Facultad de De
recho de la Universidad Complutense, 83 (1995), p. 111. 

15 En este sentido entendemos la afirmación de L. M. Sánchez "la libertad de conciencia supone, en de
finitiva, la facultad para tener unas creencias, ideas u opiniones o no tenerlas, facultad para manifestar
las o no y facultad para actuar o no conforme a ellas. Es este último apartado del contenido de la liber
tad de conciencia -de actuación externa- el que se vincula a la objeción de conciencia", L. M. Sánchez, 
).-R. Flecha (ed.), Op. cit., p. 186. Incluso G. Peces-Barba, que entiende la objeción de conciencia co
mo excepción de la obligación, reconoce como la libertad de conciencia "es la matriz de la objeción 
de conciencia, la nodriza ética que suministra razones a la objeción", cf. G. Peces-Barba, "Desobedien 
cia civil y objeción de conciencia". Anuario dé Derechos Humanos, 5 (1988-89), p. 165 



conciencia 1 ~>, 2) defender el prinCipio 
de igualdad, y 3) la situación tensa que 
se establece entre la necesidad de casi 
todos los Estados de dotarse de una 
fuerza militar y por otra parte la voca
ción de las Naciones Unidas de progre 
sar en la búsqueda de la paz 17_ 

En el primer vértice, el derecho in
dividual del sujeto a hacer efectiva su li
bertad • e conciencia, surge sin duda el 
problema de la conjunción de las esfe
ras privadas y públicas, de la moralidad 
pública y privada. Problema que apare
ce en el fondo de la controversia de la 
desobediencia civiJ1 8 . Esta tensión se 
establece en términos de convivencia 
democrática, algunos autores, que no 
terminan de ver con buenos ojos cual
quier fundamentación natural de los de
rechos humanos, señalan cómo cuando 
la moralidad pública invade la esfera 
privada imponiéndose a toda costa, es
tamos ante una concepción totalitaria 
de Estado, y a la inversa atenta contra el 
principio de convivencia democrática 
el que se considere al conjunto de los 
ciudadanos bajo la misma etiqueta 
ideológica, filosófica o religiosa, tratan-
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do al conjunto de la sociedad de corre
ligionarios. La solución se establece en 
estos términos en encontrar una solu
ción de legitimidad. En el caso de la ob 
jeción de conciencia así sucede. G. Pe
ces-Barba al respecto así lo afirma cuan
do dice que "sólo cuando la moralidad 
pública, bajo la forma de regla jurídica, 
establece una obligación general, que 
podría afectar a la moralidad privada, a 
la conciencia del individuo, se autorita 
en las sociedades democráticas avanza
das la objeción de conciencia, que es 
un derecho fundamental ligado a la li
bertad ideológica o de conciencia. Es 
un límite a la obediencia al derecho, es
tablecido por una regla de derecho, que 
protege la conciencia, pero que no es 
consecuencia de la decisión de la con
ciencia sino del legislador constituyen
te, o del Tribunal constitucional"19_ 

Se piense que los derechos huma
nos tienen una prescripción nacida del 
derecho natural, o se piense que éstos 
nacen históricamente y se mantienen 
sostenidos en el consenso, lo que nos 
importa ahora es que podemos recono
cer el derecho a la libertad de concien-

16 Cf. A. Moreno, "Dialéctica entre lo individual y colectivo en la protección mternacional de los dere
chos humanosr, Anuario de/Seminario Permanente sobTe Derechos Humanos, 3 (19,!6), pp. 195-221. 

17 De este modo la objeción de-conciencia no pata por alto en le ejército teniendo que entdblar diálogo 
r;on otros pensamientos. Cf. 1. V. Lorenzo. •La r;onfiguración constitucional de la prestación social sus
titutoria", Revista Espa,ola de Derecho Militar, 72 (1988), pp. 157-201, en el que en el trasfondo del 
articulo se establece una contestación a G. Cámara Vi llar que afirma que la prestación social sustituto
ría al servicio militar realizada por los objetores de conciencia es una forma de cumplimiento del de
ber de defender a España. G. Cámara. ~a Objeción de Conciencia al Servicio Militar, Madrid. 1991, p. 
212. 

18 Y, por eKtensión, problema que es la ralz misma de la refleKión sobre el derecho, es decir, subyace en 
el fondo del por qué hay que obedecer al dererho, cf. G. Peces-f!arb•. Op. cit. I"Desobedienria"l. 
p.159. 

19 G. Peces-Barba, "D~ ia función de los derec·hos fundamentales" Anales de la Re:JI AcadPmia de Cien 
cías Morales y Políticas. 74 (1997), p. 545 
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cia y su expresión externa de la obje
ción como uno de los derechos huma
nos20. Si se prefiere que sea reconocido 
en el ordenamiento podemos decir de él 
que es un derecho fundamental. Es de 
notar, entonces, que hablamos de dere
chos humanos, aunque no escapa que 
la libertad de conciencia y la objeción 
de conciencia se hacen efectivas al re
conocerse en el ordenamiento jurídico 
como derechos fundamentales. Como 
dice J. Riezu "la denominación de Dere
chos Fundamentales es una cierta cul
minación de ese proceso de sustitu· 
ción ... , que comienza por la formula
ción y las declaraciones de los Dere
chos Humanos y que culmina, en cierto 
modo con la constitucionalización y ju
ridificación de los Derechos Huma
nos"21. 

El otro vértice, el de princtpto de 
igualdad es también de gran importan-

cía. Es este un punto de vista al que el 
ciudadano está más cercano que inclu
so al del cumplimiento o no de la norma 
como respeto a la obligación. Aquí se 
trata del hecho de que la existencia de 
algunos ciudadanos a no cumplir el ser
vicio, al objetar, hace que haya ciudada
nos que sí lo hacen y otros que no. Los 
que no los hacen, los que objetan, están 
convencidos, en principio, que no lo 
quieren hacer debido a unas motivacio
nes profundas. Pero la inversa no es pro
porcional, es decir, los que cumplen el 
servicio militar no siempre están con
vencidos de que han de hacerlo como 
una obligación fundamental en el buen 
funcionamiento de un Estado22. En pri
mer lugar, creo que desde la reflexión 
axiológica nos encontramos con un 
conflicto de valores que es necesario 
clarificar por parte del ciudadano que 
ha de optar por ejercer o no su objeción. 
El problema no lo veo desde la lesión de 

20 Esta afirmación no significa que crea estéril la discusión sobre la fundamentación de los derechos hu
manos, muy al contrario, pero algunas veces pasa que las posturas filosóficas pueden ahogar el efecti
vo cumplimiento de los derechos y estratégicamente esto último es fundamental como decia N. Bob
bio en 1964 en el Encuentro promovido por el "lnstitut lnternational de Philosophie" sobre "el funda
mento de los derechos humanos•, que "el problema grave de nuestro tiempo respecto a los derechos 
humanos no era el de fundamentarlos, sino el de protegerlos". Ahora bien salvando esta circunstancia 
también es justo decir que esta afirmación, por otra parte, equivale a decir que los derechos un1versa 
les lo son (aunque no se respeten lo que se debieran), pero lo son de una manera débil tan débil que 
no se respetan. Cf. N. Bobbio, "l'illusion du fondement absolu", Les fondements du droit de /'homme, 
Firenze, la Nouva Italia, 1966, p.8; p. 170. Aparecido en edición italiana con el título "Sul fundamen 
to dei dirini dell'uomo", Rivista internazionale di filosofía del diritto, 42 (1965), pp . .l02-309; y poste 
riormente en Id., 11 problema del/a guerra e /e vie del/a pace, Bolorua, 11 Molino, 1979, pp 119-130; 
edición española, El problema de la guerra y las vlas de la paz, Barcelona, Gedisa, 1982. Esta afirma
ción ha sido reiterada varias veces por él, d. "Presente y porvenir de los derechos humanos", Anudrio 
de Derechos Humanos, 1981, p. 9; El tiempo de lo.~ derechos, Madrid, Sistema, 1991, p. 61. 

21 J. Riezu, "los Derechos Humanos y los Derechos Fundamentales", Revista de la Facultad de IJerecho 
de la Universidad de Granada, 2 (1999), p. 515. 

22 En este caso nótese que cuando se denuncia la picaresca de algunos ciudadanos qu~ se acogen a la 
objeción de conciencia como simple medio para poder pasar por encima del difícil Jrago del cumpli
miento del servicio militar, no ha de olvidarse de las múltiples tretas que se dan a diario en el caso de 
librarse sin más del servicio con la diferencia que estos últimos normalmente lo consiguen si tienen una 
situación personal adecuada (por dinero o amistades ... ). 



desigualdad en los derechos subjetivos. 
Esto seria así si se dictase que unos ciu
dadanos pueden objetar y otros no pue
den hacerlo. Aquf residirfa la ruptura de 
la igualdad. Se podría alegar que esto 
llevaría al hecho de que de esta forma 
nadie realizarla la obligación de servir a 
la Nación desde el cumplimiento del 
servicio militar, pero esto, por una parte, 
a lo que nos llevaría es a considerar la 
desidia :iudadana hacia tal deber. Y, por 
otra parte, ya no estaríamos argumen
tando contra el principio de igualdad, si
no contra el principio de obligación al 
derecho, lo que no es el caso. 

Podrfamos pensar con N. Luh
rnann, que la igualdad es un aspecto de 
rango fundamental de cada derecho 
subjetivo en vez de un derecho subjeti
vo particular como otros23. Así desde 
esta concepción sistémica, la igualdad 
se entiende en el sistema de modo que 
hablamos no de exigencias particulares 
de los sujetos, sino de exigencias socia
les24. Esto implica que la igualdad no 
mira al derecho o lo construye, sino 
que, al contrario, la igualdad emana del 

------------
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derecho. De esta manera las compara
ciones no constituyen el centro riel rle 
recho, sino que lo que se exige en la 
fundamentación suficiente de cada trato 
desigual25. En este sentido, los derechos 
fundamentales, como la libertad de 
conciencia, son para el Estado de gran 
interés, puesto que estabiliza sus límites 
y "hacen posible su actuación como un 
sistema diferenciado y autónomo frente 
a los peligros de regresión. Desde este 
punto de vista los derechos fundamen 
tales no son derechos de los hombres si 
no del sistema pues lo que importa al 
rlerecho no son directamente los hom
bres, sino las instituciones"26. En defini
tiva, visto así, estos derechos fundamen
tales hacen un beneficio al sistema y su 
funcionamiento estable. 

Por lo tanto, podemos decir que la 
objeción de conciencia es la expresión 
de un derecho humano como la libertad 
de conciencia. Podemos decir que es un 
derecho, y que merece ser un derecho 
fundamental reconocido en el ordena
miento jurídico27. Pero, ¿un derecho 
puede ser moral y no jurídico o legal? 

2l N. luhmann, Soziale Systeme: Grundiss einer al/gemeinen Theorie, Suhrkamp. Frankurt am Main, 
1987, p. 167. 

24 J. l. Martinez, "El principio de igualdad y la producción de diferencias en el derecho". Anuario de De 
rechus Humanos, 6 (1990), p. 197. 

15 N. luhmann, Fin y racionalidad en los sistemas: sobre la función de los fines en los sistemas sociales, 
Ecl. Nacional, Madrid, 1983, p. 79. 

26 J. l. Martlnez, Op. cit., pp. 211-212. 
27 Es verdad que igualmente en el ordenamiento juridico sigue teniendo sus dificultades. Asl, en Espana, 

para el Tribunal constitucional, la objeción de conciencia es un dere('ho a"tónomo, constitucional y no 
fundamental según reza la sentencia 160/1988; pero como bien subrA}·a A. MiliAr., todos los derechos 
fundamentales son constitucionales y autónomos. Cf. A. Millán, La objeción de c·-onciencia al servicio 
militar y la prestar:íón socidl sustitutoria. Su régimen en el Dere('ho positivo esr>ai'lol, Tecnos, Madrid. 
19'}(), pp. 143-151 
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b) Relación entre ética y derecho 

En su libro Derechos humanos uni
versales, )ack Donnelly se refiere al ca
rácter especial de los derechos huma
nos. "Son, por lo tanto, dice el autor, de
rechos morales del orden más alto. Sin 
embargo, por lo general se encuentran 
estrechamente relacionados con los de
rechos "inferiores" paralelos o en lucha 
por instaurar tales derechos"2B. Esta dis
tinción entre los derechos en cuanto 
morales o legales ("inferiores" en la cita) 
son para el autor signo de su carácter 
distintivo, de derechos que poseen dife
rencias, pero que a pesar de ellas son 
derechos: "Los derechos humanos son 
derechos plena y completamente"29. El 
problema que subsiste en tal afirmación 
es que el hecho de subrayar el carácter 
de derechos de ambos nos lleve a con
fundirlos. 

Sin embargo, esta distinción no es 
superflua y es admitida comúnmente. 
Lo que no está admitido de manera tan 
común es su equiparación y su derecho 
a la existencia o practicidad, sobre todo 
en lo referente a los derechos morales. 

Pero, de qué hablamos cuando nos 
referimos a los derechos morales y a los 
derechos legales. En principio, mientras 
que éstos son los recogidos en un orde
namiento juridico (derechos positivos o 
normativos), aquéllos son los derechos 
que asisten a las personas con indepen
dencia que éstos sean incorporados a 
un ordenamiento jurídico. 

Y ¡cuáles tienen mayor peso, los 
derechos morales o los derechos lega
les?. Tomaremos aquf la premisa de que 
los derechos humanos son aquellos per
tenecientes al hombre y que le asisten 
por el mero hecho de ser hombre perte
neciente a la especie humana ("moján
dome" ahora en su fundamentación). 
Esto le confiere ciertos rasgos como son, 
en primer lugar, el de su universalidad 
que emana del hecho de pertenencia a 
la especie humana, y, por lo tanto, son 
derechos universales y que no admiten 
excepción. Y, en segundo lugar, también 
por el hecho de ser derechos cuyos titu
lares son hombres que pertenecen a la 
especie humana, no pueden ni adquirir
se, ni perderse. Esto implica, como se
ñala L. Rodrfguez Duplá que: 

"a) Se trata de derechos inconcul
cables, es decir, que no están sujetos al 
arbitrio de los demás. Otros podrán, a lo 
sumo, lesionarlos, mas es claro que esto 
no afecta a la legitimidad del titulo. 

b) En segundo lugar, son derechos 
que tampoco están sujetos al arbitrio de 
su propio titular. Son estrictamente in
transferibles e irrenunciables. Un hom
bre puede decidir no ejercer un derecho 
fundamental, por ejemplo no reclamar 
un juicio justo. Pero esta actitud suya no 
anula la obligación por parte de sus jue
ces de proporcionarle un juicio con ga
rantras legales, ni anula la facultad legi
tima del titular de deponer su actitud pa
siva cuando lo estime oportuno, sustitu
yéndola por una actitud reivindicativa. 

28 1. Donnelly, Derecho> humanos universales: teorfa y práctica, Gernika, Méxiw, 1994. pp. 27-28. 

29 /bid.. fl· 34. 



e) En tercer y último lugar, los dere
chos a que nos referimos no se ven afec
tados por el paso del tiempo: son im
prescriptibles. 

Bien mirado, el hecho de que los 
derechos humanos no puedan adquirir
se ni perderse de ninguna de las mane
ras consideradas tiene su razón de ser 
en que ningún acto propio o ajeno, ni 
tampoco ninguna causa natural, puede 
determinar que un ser humano deje de 
serlo, como no sea quitándole la vida 
misma"Jo. La condición humana no ad
mite grados, pues a la especie humana 
o se pertenece o no se pertenece y ahí 
no se puede admitir graduación alguna. 

Los derechos legales, expresados 
en las tres generaciones de los derechos 
humanos, deben velar por los derechos 
morales y constituir la plasmación de 
aquellos derechos que asisten al hom
bre y de los cuáles él es titular por el he
cho fundamental de pertenecer a la es
pecie humana. Pero pueden o no col
marlos. Los derechos legales no garanti
zan, y eso es un hecho, esos derechos 
que son inalienables -y ahora pode
mos entender mejor este término o este 
título- al hombre. De hecho, ley posi
tiva y ética (o moral) no se identifican 
en todo momento, pues una (la moral) 
nace del hecho de "ser hombre" del ser 
humano y la otra (la ley positiva) es fru
to de un diálogo que puede responder o 
no a las exigencias morales. A lo sumo 
es el reflejo del proceso dinámico de los 
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pueblos y de su vivencia histórica y de 
reconocimiento de sus derechos mora
les. Estos derechos morales son defendi
dos por autores de tanta solvencia como 
Carlos S. Nino, incluso, pensando que 
la ética es una creación humanal l. 

Pero surge aquí una interrogante, 
cuyo máximo exponente es A. Mclnty
re, cuando de manera expresiva se plan
tea la cuestión de si hablar de estos de
rechos y "creer en ellos es como creer 
en brujas y en unicornios"32. De hecho 
al afirmar un derecho estamos apuntan
do a una obligación en justa correlación 
y, por lo tanto, tal término de derecho 
resultaría redundante. Esta exigencia de 
Mclntyre nos ayuda a redefinir el térmi
no de derecho en un abanico más am
plio que el deber, pero no anula el prin
cipio de derecho moral. Nos ayuda tam
bién a subrayar esta separación de dere
chos morales y derechos legales. 

Admitamos la clara evidencia, a 
pesar de lo dicho, de que en el terreno 
de los derechos humanos esta frontera 
entre derechos morales y derechos jurí
dicos es difícil de establecer. Admita
mos que la fundamentación no es sufí· 
ciente y que los derechos jurídicos son 
los que tienen peso. En este caso las pa 
labras del profesor A. Ollero nos pue 
den ayudar: "Los "derechos morales" ... 
no sólo son auténticos derechos, sino 
que son más jurídicos que los demás; 
circunstancia que habrán de tener muy 
en cuenta los tribunales constituciona-

30 L. Rodríguez, "Sobre el fundamento de los derechos humanos", Sa/manticensis, 43 (1996), p. 53. 
31 Cf. Carlos S. Ni no, (tica y derechos humanos, Ariel, 2• ed., Barcelona, 1989. 
32 A. Mclntyre, After Virtue, Duckworth, Londres, 1981, p. 69. 
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les cuando les llegue inevitablemente la 
hora de proceder a una ponderación 
que sopese el alcance real de unos y 
otros derechos en conflicto ... Derecho y 
moral se cruzan y entrecruzan inevita" 
blernente cuando entran en juego los 
derechos humanos ... Ningún derecho 
será menos jurídico por contar, con di
cho trasfondo moral. Será, por el contra
rio, más jurídico ... La vieja tradición an
glosajona que se identifica más con to
dos derechos-libertad, tan escasos co
mo desiguales, entendidas como blin
daje del individuo frente al Estado, que
da aquí a salvo"33 

Podemos decir que nos encontra
mos con dos esferas, instancia ética y 
r>rden jurídico que tienen a la vez una 
conexión necesaria y una distinción ne
ta. No se identifican, pero se conec
tan34. 

La conciencia que objeta 

La persona humana es el único ser 
que "sabe" de su existencia. Y no sola
mente sabe de su existencia, sino que la 
'vive'; la vive con 'conciencia', es decir, 
sabe de sus vivencias, de sus posibilida
des, de sus maneras de ser, de sus en
cuentros, de sus relaciones y búsque
das. Podemos decir que la conciencia 
es la facultad o capacidad que posee el 
hombre de si mismo, de su propio cono
cimiento, de sus actos y el hecho de po-

der juzgarlas. Podemos distinguir dos 
sentidos de conciencia: 

a) conciencia psícológica: es el cono
cimiento o intuición más o menos 
claro, evidente e inmediato de la 
realidad personal y psíquica, es, 
pues, el hecho de "ser conscientes" 
(tener conciencia de ... ); 

bi conciencia moral: es la capacidad 
de valorar, de establecer juicios de 
valor y éticos sobre el bien y el mal 
de los actos. La conciencia moral 
nos guía a la responsabilidad" 

La conciencia psicológica y la con
ciencia moral son sentidos diferencia
dos, pero no por ello contradictorios. 
Para que la conciencia moral se desa
rrolle necesita de la conciencia psicoló
gica, la presupone. Ahora bien la con
ciencia moral siempre tiene un carácter 
prescriptivo, de obligación. Esta obliga
ción de la conciencia la concebimos 
como un alter ego, o un supra-ego. Esta 
obligación es, por otra parte, también 
una obligación personalizada, una deu
da personalizada que tengo que cumplir 
hacia ese otro que personaliza el "tú". 
De este modo, la obligación o prescrip
ción de la conciencia moral no sólo es 
algo personal, sino que representa un 
sentido de responsabilidad hacia los de
más35_ Esta obligación que parte de la 
conciencia moral demanda en el sujeto 

33 A. Ollero, "Cincuenta ai'\os de derechos humanos. ¡Exigencias jurldicas o exhortaciones morales/, Re" 
vista de la Facultad de Derecho de la Universidad de Granada, 2 (1999), p. 635" 

34 M. Vidal, Moral de Actitudes. T. 1 Moral Fundamental, PS, s• ed., Madrid, 1981, pp. 28-30" 

35 Cf. J.·J. Wunenburger. Questlons d'~thique, PUF, Parls, 1993, 38-42. 



respuestas ante los dilemas que se pue
den producir en la vida socia136. Ahora 
bien dicho esto, nos surge la cuestión 
sobre la naturaleza de la prescriptividad 
de la conciencia, dicho de otro modo, 
en base a qué la conciencia obliga y 
prescribe fuera de la propia naturaleza 
de la conciencia. 

El problema estriba en saber si no 
puede ser que la propia conciencia esté 
ideologizada o no. Este es un problema 
espinoso sobre todo en el tema de la ob
jeción de conciencia que conoce su 
etiología frecuentemente en la lucha 
contra una ideología concreta de clase. 
En esta polémica hemos de entender la 
afirmación de A. Cortina cuando se pre
gunta retóricamente que "si las leyes 
pueden resultar de intereses de clase, 
.;qué garantiza que la conciencia indivi
dual no esté ideologizada o dirigida por 
intereses egoístas o ambiciosos ... ?3 7 . En 
esta cuestión aparece el problema de 
fondo de una justificación sólida de la 
ética tal y como apuntamos en el punto 
anterior, ante la debilidad de la especu
lación de las intenciones éticas y de 
conciencia de otro tipo de justificación 
de la ética. Pero incluso no realizando 
esa afirmación tajante, y observando el 
mecanismo de la propia conciencia po-
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demos decir con R. Bertolino que " a la 
heteronomía de la ley política el objetor 
opone el imperativo, al que no puede 
sustraerse bajo pena de no ser él mismo, 
que le dicta el microordenamiento nor
mativo de la propia conciencia. a la /ex 
fofi el objetor opone la /ex poli, la ley de 
la conciencia"3B. Ahora bien, esta obli
gación no implica una cortapisa insal
vable a la libertad como bien dice H. 
Bergson: "Un ser sólo se siente obligado 
si es libre, y cada obligación, tomada a 
parte, implica la libertad ... la obligación 
nos aparece como la forma misma que 
la necesidad toma en el terreno de la vi
da cuando exige, para realizar ciertos fi
nes, la inteligencia, la elección, y por 
consecuencia la libertad"39. 

Simplemente termino recordando 
que nos hemos fijado en la conciencia 
ética, pero que no podemos olvidar las 
motivaciones religiosas, de gran impor
tancia, y políticas40. 

Rechazo activo: desobediencia civil 

El disenso, o sea la actitud libre y 
personal de no estar de acuerdo, es 
esencial al hombre. Posiblemente el pri
mer acto de libertad del ser humano re
side en el hecho de la negación a su pa-

36 Cf. ). Ramón, "Objeción de conciencia, desobed1en< Id civil~ Insumisión", V. Guidane y 1. Escnvá (ed.), 
Op. cit., p.329. 

37 A. Canina, "La justificación ética del Derecho corno tarea prioritaria de la filosoffa polftila. Una dis~u 
sión desde )ohn Rawls", Doxa, 2 (1 '185), p. 137. 

38 R. Benolino, "L'obiezone di coscienza (Genesi e qualificaz1une dell'istituto)", en La objeción de con
ciencia en el Derecho español e italiano. Jornadas ,·eJebradas en Murcia los dfas 12 al24 de abril de 
1989, Secretariado de publicaCiones de la Universidad de Murcia, 1990, p. 42 . 

.l9 H. Bergson, "Les deux sources de la morale el de la religion", en auvres, PUF, Parfs, 1970, p. 24. 
40 Cf. X. Rius, La objeción de conciencia: motivaciones, historia y legislación actual, Integral, Barcelona, 

1988. 
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dre. Cuando un niño dice por primera 
vez "no" ante lo que le dicen sus proge
nitores o cuidadores está ejerciendo su 
libertad. El disenso, así entendido no só
lo es un derecho del niño, sino que es 
dinamizador en el proyecto de conver
tirse en persona adulta y libre. Entendi
do asl, el disenso hace enriquecer el 
quehacer humano y es un elemento di
namizador en toda sociedad verdadera
mente plural, elemento capaz de rom
per cualquier intento homogeneizador 
de la sociedad. No ejercer el disenso 
puede incluso favorecer el totalitaris
mo41. 

Pero el disenso y la desobediencia 
es un fenómeno que no nace sólo desde 
el origen de nuestra vida personal, sino 
que el fenómeno de la desóbediencia al 
poder estatal viene desde el comienzo 
de la humanidad, "en realidad, dice M. 
l. Falcón, dos hombres no pueden estar 
juntos, ni media hora sin que uno ad
quiera una evidente superioridad sobre 
el otro y como deda Osear Wilde, «allr 
donde hay un hombre que ejerce la au
toridad, alll hay un hombre que resiste 
la autoridad•"42. 

De hecho, una sociedad humana 
no puede ser entendida si no es desde la 
conflictividad. Frente al conflicto social 
existen los que niegan su funcionalidad 

41 M Uzaro, Op. cit., pp. 15-16. 

sociológica y los que la consideran co
mo agente de cambio social. Creo que 
Dahrendorf encuadra en su justa medi
da el significado del conflicto social 
cuando afirma que "La relación entre 
conflicto y cambio es clara ... La finali
dad y la efectividad de los conflictos so
ciales consiste en mantener despierto el 
cambio histórico y fomentar el desarro
llo de la sociedad"43. En el caso de la 
objeción de conciencia, la legitimidad 
del conflicto se basa en la creación de 
una concienciación y en la "lucha" más 
allá del bien de un grupo determinado. 
Este tema de conflictividad es llevado 
frecuentemente al de la violencia social. 
No empero José Antonio Estévez carac
teriza la desobediencia civil de la si
guiente manera: "se trata de una acción 
pública, no violenta e ilegal cuyo obje
tivo es cambiar una determinada ley o 
política gubernamental"44. Resuena la 
definición clásica de H. A. Bedau: "Po
demos definir la desobediencia civil co
mo aquel acto ilegal, público, no vio
lento y consciente, realizado con la in
tención de frustrar leyes, al menos una, 
programas o decisiones del Gobier
no"45. Sobre el tema de la no violencia 
hablaremos más tarde. Ahora nos cen
tramos en el hecho de la desobediencia. 

El problema estriba en el hecho de 
si es licito y moral no obedecer la ley, si 

42 M. J. FalcOn, "Los precedentes de la desobediencia civil en el mundo griego•, Revista de la Facultad de 
Derecho de la Universidad Complutense, 90 ( 1988), p. 67. 

43 R. Danrendorf, Sociedad y libertad, 2• ed, Madrid, 1971, p.120. 
44 J. A. Estévez, "Desobediencia civil y conciencia moral: los dilemas de la resistencia no violenta". en 

Papeles. Cuestiones internacionales de paz, ecologfa y desarrollo, 54 (1995) 45. 
45 H. A. Bedau, citado en J. F. Malem, Concepto y justificación de la desobediencia civil, Ariel. Barcelo

na, 1988, p. 60. 



el imperativo moral es más fuerte que el 
imperativo jurfdico, tal como expresa P. 
Singer, "todos podemos estar de acuer
do en que un hombre debe hacer siem
pre lo que considera correcto; el proble
ma se centra en si debe considerar co
rrecto infringir la ley"46. Lo primero que 
cabría decir es que el ejercicio de la li
bertad de conciencia no tiene siempre 
porque expresarse mediante la obje
ción, cabe la posibilidad de que ella lle
ve a la aceptación de un derecho justo 
en conexión con los principios y conte
nidos de la conciencia del sujeto, en pa
labras de E. Díaz, "bien puede llegar a 
considerar ... que es un deber ético, de 
conciencia, obedecer unas ciertas nor
ma, un cierto derecho"47. No vamos a 
entrar aquí en buscar argumentos sobre 
la obligación moral y jurídica de la obe
diencia al derecho4B. Podríamos adop
tar muchas posiciones para defender es
ta justificación.49 La postura rawlsiana 
es, sin duda, una posición de gran cala
do. En la Teoría de la Justicia la justifica 
de la siguiente manera: "La idea básica 
es que cuando un número de personas 
se compromete en una empresa coope
rativa, mutuamente ventajosa y confor
me a reglas, restringiendo por tanto su 
libertad en la medida en que sea nece-
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sario para que se produzcan ventajas 
para todos, entonces aquellos que se 
han sometido a estas restricciones tie
nen derecho a una aceptación semejan
te por parte de aquellos que se benefi
cian de tal sumisión" so. 

De este modo sólo se puede ejer
cer la desobediencia ante "violaciones 
sustanciales y claras de la justicia y pre
feriblemente aquellas que, si se rectifi
can, establecerán una base para elimi
nar las restantes injusticias" 51, esta afir· 
mación la utiliza G. Peces-Barba en su 
afirmación de que sólo desde las dimen
siones objetivas se puede aceptar la de
sobediencia civil. Es decir, afirmaciones 
universalizables que excluyen tanto la 
moralidad personal, como la doctrina 
religiosa52. Esta postura asegura el po-· 
der democrático y la obligatoriedad del 
derecho ya que para él en el poder de
mocrático es donde se inscribe la legiti
midad formals3 

El problema reside fundamental
mente en la desconfianza que tienen los 
que ejercen la desobediencia bien en el 
funcionamiento democrático de sus Es
tados, bien en los mecanismos de co
rrección y de escucha y atención de las 

46 P. Singer, Democracia y desubedwnud, Anel, Barcelona, 1 YB5, p. 106 

47 E. Díaz, De la maldad estatal y la soberanía popular, Debate, Madrid, 1 '!84, pp. B8-!l'!. 

4R Sobre el terna de la obediencia y la obligación ver el rectente volumen de d<-dicado alternd. "l'ohi1Jld 
tion", Archives de philosophíe du droit, 44 (2000). 

49 Sobre este tema !enemas un buen esludio en M. Gascón, Obediencia al derecho y objeción de , "" 
ciencia, Centro de Esrudios ConsliiU< ionales, Madrid, 1 '!'!0, pp. 91-172. 

50 J. Rawls, Op. cit., p. 135. 

'il l. Rawls, "l.d IUSlilicación ne Id desobedienua civil'' en }oSI/Cid como equidad, lewus, Madnd, lY!lb. 
p.9ó. 

'>2 G. Pece;-llarba, Op. nt. ("lJesobedienCia"J, p. 165 

s·~ C. Peces-Barba, ''Retlex1ones sobre Derecho y Pode1'' en LilJertad, poder, sooalisrnu, Mddnd, Civitdt'l, 
1<Pf' pp 237 23H 
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minorías de las democracias en las que 
viven54 . 

En estas circunstancias Peces-Bar
ba también acepta la desobediencia ci
vil: "cuando un sistema aparentemente 
democrático no hace posible que cada 
uno pueda pretender realizar su autono
mía moral, con normas que dificulten el 
dinamismo de la libertad, la desobe
diencia está justificada"ss. Creo que 
hay un consenso que ante la ley injusta, 
ante un sistema injusto, la desobedien
cia civil a esa norma es, al menos, legí
tima, sino como vimos antes un dere
cho, como con radicalidad expone el 
profesor Alvarez: "Cabe partir del crite
rio de que es mejor morir que obedecer 
la ley injusta; y ciertamente -sólo con tal 
presupuesto ético- la desobediencia se
rá siempre obligatoria"56. 

Incluso posiciones paradigmática
mente enfrentadas como la discursiva 
de Habermas en las que la desobedien
cia "es -un elemento que contribuye a 
configurar de una manera no conven
cional la voluntad política colectiva"57 
o la de Luhmann desde su perspectiva 
de la Teoría de lo Sistemas donde la de
sobediencia se manifiesta como algo 
extraño al sistema e irrespetuosa de su 
dinámica funcional58, se pondrían de 
acuerdo en afirmar la justificación de 

este tipo de acción donde no se respe
ten los derechos humanos59. 

Esta desobediencia civil está en la 
raíz de la objeción de conciencia que 
es, en definitiva un sector de ésta. Pero 
como vimos se conecta, por otra parte 
del mismo modo que se expresa la de
sobediencia civil, con la lucha activa en 
vías de alcanzar un proceso de paz. 

Cultura de paz y la no-violencia 

Simplemente haré una referencia 
al respecto, como por otra parte he ve
nido haciendo en los distintos temas 
que vamos tocando. 

Como decíamos al prinopro del 
trabajo, la objeción de conciencia al 
servicio militar nace al albur de la bús
queda de la paz, siendo la lucha contra 
la actividad e institución militar un sig
no de este último fin. La objeción se ins
cribe en ser no sólo individual y no vio
lento. 

Estamos, pues ante una posición de 
respuesta ante la violencia entre otras 
como son la pasividad, o la contravio
lencia. Estamos pues en lo que se deno
mina la filosofía de la no-violencia en la 
que se inscriben en la Historia persona
jes como Jesús de Nazaret, Ghandi en-

54 J.A. Estévez, "El sentido de la desobediencia civil", Arbor, 503-504 ( 1987), pp. 129ss. 
55 G. Peces-Barba, Op. cit. ("Desobediencia"), p. 1 65. 
56 N. Alvarez, "Desobediencia civil y cambio social", en Obligatoriedad y derecho. Xl/Jornadas de Fi/a-

sofla /urfdica y Social. Del 28 al JO de Marzo de 1990, Universidad de Oviedo, 1990, pp. 97 111 
57 J. F. Malem, Op. cit., p. 151. 
56 N. luhmann, Op. cit. ("Sozía/e"), pp. 546 ss. 
59 J. A. Garcfa, "Dos visiones de la desobediencia. ~tica discursiva contra Teorla de sistemas". en Op. cit. 

("Obligatoriedad y derecho"), pp. 247 



tre otros6°. Podemos decir con Haring 
que la no violencia es una forma de po
der que actúa desde la voluntad de que
rer, porque es una apuesta radical a fa
vor de la defensa de la dignidad de la 
persona humana, de su consideración 
de fin en sí61. De forma que se configu
ra como "una manera de acción directa, 
no violenta, que intenta transformar la 
sociedad con métodos distintos a los 
violentos, pero en modo alguno pasi
vos"62. Por lo tanto, es un modo de ac
ción, pero que conoce otras conductas 
de resolución de conflictos, no huyendo 
de ellos63 y afrontándolos mediante so
luciones creativas. Y la perspectiva de 
esta lucha y de resolver la conflictividad 
no consiste en ganar en una dialéctica 
de vencedores y vencidos, sino que des
de el respeto absoluto de la persona hu
mana del adversario "la finalidad de 
una estrategia de la paz, como bien di
ce Fromm, debe ser evitar la derrota del 
antagonista. La única estrategia de paz 
consiste en el reconocimiento de los in
tereses recíprocos"64 

Retomando argumentos ya expre
sados en otros foros65, creo que sólo po
demos hablar de violencia social en la 
objeción de conciencia si entendemos 
como talla resistencia, y ésta entendida 
como no-violencia activa. Al respecto 
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Marciano Vidal considera válida esta al
ternativa, con tal que: 

• sea realmente activa, en el sentido 
de cuestionamiento, oposición y lu
cha contra la violencia estructural; 

• no decaiga en una actitud o movi 
miento "romántico" o de "utopía 
fantasmagórica", sino que se inser
te en la posibilidad de lo real; 

• actúe no sólo como una postura 
personal-profética, sino como un 
movimiento social-histórico; 

• se traduzca en un programa serio 
de estrategias y tácticas encamina
das a vencer las violencias injustas. 

Creo que el movimiento de obje
ción de conciencia responde a estas ex
pectativas con creces, tal y como hemos 
visto. Quisiera puntualizar que esta ac
ción no lleva a la imposición, aun por 
términos pacíficos, o mejor, no violen
tos, de una postura atentando a otras 
posiciones encontradas, pues no se tra
til de la imposición de intereses perso
nales o grupales, sino un camino de 
concienciación de algo que no pertene
ce ni a una persona individual, ni a un 
grupo concreto, sino al bien de la co
munidad de los hombres, al hombre en 

60 Al respecto, cf. E. Dfaz del Corral, Historia del pensamiento pacifistd y no-viulenlu conlemporáneu, fio 
gar del Libro, Barcelona, 1987; ). M. Muller, Estrategia de la acción no-violenta, Hogar del libro, Bar
celona, 1980. 

61 B. Haring, La no violencia, Herder, Barcelona. 1989, pp. 87 BB. 
62 E. De la fuente, Op. cit., p. 103. 
63 Cf. S. judson, Aprendiendo a resolver conflictos, Lema, Barcelona, 1986; V. Fi•ds, Introducción al estu

dio de la paz y de los conflictos, lerna, Barcelona, 1987. 
64 E. fromm, Sobre la desobediencia y otros ensayos, Paidós, Bdrcelona, p. 187. 
65 Cf. M. lázaro, Op. cit., pp. 1 7 1 B. 
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cuanto perteneciente a la especie hu
mana, es decir el de proporcionar "más 
y mayor vida". No se trata de vencer, si
no de convencer. 

Conclusiones 

Creo que podemos en primer lugar 
afirmar que la objeción de conciencia 
es la expresión legítima del derecho hu
mano, y al menos fundamental, recono
cido por la legislación de los Estados 
democráticos modernos de la libertad 
de conciencia. 

Podemos decir que a pesar de las 
dificultades que plantea en dialécticas 
entre mor<~l y derecho, derechos subje
tivos y objetivos, principio de igualdad, 
choque axiológico y operativo de dere
chos, y obligación al derecho, la mayo
ría de los autores sostienen, al menos, la 
necesidad, sino el derecho de ejercer 
este tipo de desobediencia civil ante or
denamientos jurldicos injustos o no de
mocráticos o donde no se garanticen las 
condiciones mínimas del juego político; 
donde no se contemplan siquiera lo que 
g. Peces-Barba ha venido a llamar "la 
institucionalización de la resistencia", 
es decir, "la incorporación al Ordena
miento jurídico de mecanismos de pro
testa frente a normas consideradas in
justas, sin precedente en ningún sistema 
anterior"66 que podrían atenuar formas 
de desobediencia. 

J. F. Malem señala las garantías del 
juego político: 

"a) Todos los ciudadanos que hayan al
canzado cierta edad deben tener 
los mismos derechos políticos, es 
decir, no puede haber discrimina
ción en razón del sexo, de la raza, 
de las condiciones económicas, 
etc. 

b) El voto de todos los ciudadanos de
be tener igual votos (una persona, 
un voto). 

e) Las decisiones políticas colectivas y 
la elección de los representantes 
deben tomarse por el procedimien
to de la mayoría. 

d) Toda decisión debe tomarse en un 
marco de libertades políticas. Liber
tades que son necesarias para ga
rantizar la participación y votación 
de los ciudadanos según el dictado 
de su propia conciencia. 

e) Los ciudadanos deben estar en con
diciones de optar entre alternativas 
reales, es decir, deben poder elegir 
entre diversas soluciones a los pro
blemas planteados. 

t) Los representantes (para el caso de 
una democracia representativa) de
ben ser elegidos periódicamente. 

g) Ninguna decisión mayoritaria puede 
violar los derechos de las minorías 
y, en especial, aquel que los asigna 
la posibilidad de convertirse en ma
yoría"67 

66 G. Peces-Barba, Op. cit. (•Desobediencia"), p. 162. 
67 J. F. Malem, Op. cit .. pp. 177-178. 



Podemos afirmar, también, siendo 
un poco más amplios en la perspectiva, 
que la desobediencia civil, y la objeción 
como sector concreto del mismo, es un 
mecanismo dinamizador del cambio 
que provoca efectos que pueden ser 
muy positivos, ejerciendo un nivel de 
presión eminentemente psicológica, 
presión que se ejerce como señala N. 
Alvarez "1) en cuanto que sitúa al Poder 
ante 1< alternativa de aceptar las refor
mas exigidas o privarle de la acepción -
legitimación- social. 2) en cuanto que 
mina el consenso social al poder políti
co, deslegitimando y provocando la 
aplicación de la fuerza -insurrecciona! o 
no-- contra aquel poder"68. Como ase
gura Dworkin, desde una posición 
"fuerte" de los derechos, nace la obliga
ción de desobedecer de la cualificación 
del Estado que obliga; un Estado en el 
que se respeten los derechos individua
lesb9. 

Pero aún siguiendo un pensamien 
to restrictivo en cuanto a la desobedien
cia civil, la objeción de conciencia ca
be, también, incluso en estos ordena
mientos ¡urídicos Pn los que se umtem
plan esta~ reglas pues su sectorialidad 
las convierte en situaciones especi3-
le!-7il_ Esto significa que discutir este te 
ma es esencial para modernizar el Esta
do en el que vivimos, para dotarle de le
gitimidad, para profundizar en el Estado 
de d<:·re( ho y en las instituciones y con-

b8 N. Alvarez, Op. cit., p. 111. 
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vicciones democráticas, al fin, para ase
gurar su radical moralidad y el diálogo 
entre el ciudadano y sus instituciones. 

Ahora bien, estos fines que son 
esenciales no pueden ser meramente es
tratégicos del poder polrtico, porque 
cuando la objeción llega al pais, y más 
tarde o temprano esto ocurre pues es ex
presión de un derecho, el ciudadano se
guirá objetando, para. Primero. conti
nuar exigiendo al poder, segundo por 
que la conciencia no dejará de exigir 
nos a nosotros, y tercero porque el ca
mino de la paz, la no violencia, por des
gracia, sigue siendo algo que aún hay 
que alcanzar. 
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E 
1 libro de C ~sar Montúfar, La Re
construccid 1 Neo/ibera/, aparece 
en una co•, mtura necesitada de 

profundos esclandmientos. Si bien el 
tftulo remite a 1m periodo acotado 
(1984-1988), su ¡:>royección rebasa en 
mucho esa delimi-ación temporaL Ha
cia atrás, nos perm te repasar, desde una 
óptica renovada t·n el análisis político, 
la historia de la política ecuatoriana; ha
cia delante, nos re1·ela claves interpreta
tivas de enorme actualidad; el recurso a 
la historia y a los ctcontecimientos que 
la conforman pem1ite al analista cons-

truir constelaciones conceptuales que 
luego están en capacidad de regresar 
sobre la realidad política con una fun
ción de esclarecimiento y de transfor 
mación. 

En la práctica polftica, en cambio. 
la función de la historia y de sus acon
tecimientos es delimitar espacios de 
movimiento, definir referentes de senti
do, en los cuales los actores de la polí
tica deben moverse. La historia puede 
atraparlos en sus lógicas recurrentes. o 
éstos pueden remover esas rutinas y 
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esos lastres inaugurando nuevas estruc
turas de sentido, nuevas posibilidades 
de organización para los actores del 
convivir social y politico. 

En su libro, Montúfar analiza a la 
derecha ecuatoriana en la figura de 
León Febres Cordero. ~sta se presenta 
como un movimiento politico atrapado 
por la historia política tradicional del 
Ecuador. Su retórica es demasiado am
pulosa en su intención de revertida, 
confrontada con la efectiva realización 
de sus proyecciones. Montúfar pone de 
relieve de manera recurrente esta carac 
terística, la presenta casi como una re 
gularidad en la cual la proyección del 
actor político se desvanece en su im
pacto con la realidad; "reconstituyó su 
agenda neoliberal en la misma estructu
ra discursiva y estilo de gobierno que 
supuestamente buscaba desmontar" 
(p.56); " ... terminó estatizando el neoli
beralismo en el Ecuador; no pudo fun
dar un país distinto; se quedó atrapado 
en la herencia de la que surgió" (p.147). 

El libro de César Montúfar nos plan
tea la existencia de una estructura poli
tica que se conforma a través de la his
toria política del país y que se expresa 
bajo distintos ropajes ideológicos y bajo 
diversas proyecciones programáticas. 
Esta estructura revela un piso institucio
nal de escasa proyección colectiva, re
laceado de intereses particularistas que 
hacen de la polltica una lógica de 
acuerdos transables y revertibles al infi
nito, que sustenta equilibrios extrema
damente precarios y transitorios. 

Esta tesis de fondo es defendida me
diante el recurso a distintas estrategias 

analíticas que el autor desarrolla en tres 
capítulos. En el primero, se describe la 
conformación de una lógica política 
que se afirma en un largo proceso histó
rico: el de la historia republicana duran
te el siglo XX. En ésta se consolida una 
matriz que el autor denomina "la politi 
ca estado-céntrica del desarrollismo"; 
"un modelo estado-céntrico -nos dice 
el autor- reemplazó progresivamente 
los mecanismos personalizados y tradi
cionales de dominación por medio de 
los cuales operó la política ecuatoriana 
durante el periodo oligárquico". Montú
far se remite al clásico 'tipo ideal' webe
riano de dominación tradicional; y lo 
entiende como "un tipo de autoridad 
politica prevaleciente antes de la conso
lidación de un sistema de dominación 
racional-legal" y que se sustenta sobre 
una lógica en la cual la "obediencia es 
retribuida por quien ejerce la autoridad, 
en un juego de afinidades personales y 
no por reglas impersonales establecidas 
por consenso o imposición" (p.152). 
Una transición entre lo tradicional y lo 
moderno que en el caso ecuatoriano es, 
por decir lo menos, trunca o incomple
ta. La personalización y el particularis
mo en el uso y en la interpretación de la 
ley impedirá que ésta se constituya en el 
mecanismo privilegiado de producción 
de legitimidad política. Esta dimensión 
definirá en profundidad la lógica politi 
ca del neoliberalismo ecuatoriano. 

La segunda estrategia analítica con 
siste en la disección del discurso ideoló
gico de Febres Cordero; se trata de un 
análisis de la ideología en el cual lo que 
interesa, desde la perspectiva del autor, 
no son solo los contenidos discursivos, 
sino fundamentalmente la gramática 
que los contiene y los promueve; una 



estructura que ecorta las posibilidades 
de significaciór , estructuración y con
formación de omportamientos políti
cos; una gramá ica del poder mediante 
la cual se definE n referentes de acción y 
se condicionar los comportamientos 
sociales y polftr :os tanto de aliados co
mo de oponen!• ·s. Febres Cordero -nos 
dice el autor- reconstituyó su agenda 
neoliberal en 1< misma estructura dis
cursiva y estilo te gobierno que supues
tamente buscab 1 desmontar. " ... el em
presariado ocup) en el discurso el lugar 
del pueblo; .. op imido por las elites en 
el poder ... engar ado por intelectuales 
alienados, por i ieologías extrañas ... no 
requería de met iaciones políticas para 
procesar sus der randas ... era ... expresión 
única de la nac. rón cuyos intereses se 
identificaban au omáticamente con Jos 
del Estado". El Estado, que supuesta
mente debía ser desmontado, se con
vierte gracias a t sta gramática en el es
pacio o en el terrr torio al cual acceder y 
en el cual sobre1. vir. 

La tercera es rategia se centra en el 
análisis de las pe líticas públicas impul
sadas por el gobi ~rno de Febres Corde
ro. Aquí el autor ¡10ne bajo examen tan
to las orientaciorr. !S de esas políticas co
mo los procedin ientos utilizados para 
su implementaCÍI •n. En lo referente al 
primer aspecto, e gobierno de LFC im
pulsará un paqut! e de ajuste neoliberal 
que suponía una radical reformulación 
del papel del Est¡¡ :Jo en el proceso eco
nómico y abría r rayor espacio para la 
actuación de ager tes privados"; "la des
regulación y rest;, •Jración de los meca
nismos de merca lo debía mejorar los 
niveles de eficier cia y competitividad 
de la producción nterna". Estas estrate
gias se desfiguraren a lo largo del perfo-
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do, al calor de las distintas coyunturas 
que debió afrontar el régimen, en parti
cular debido a la aguda conflictividad 
política que el mismo régimen generó. 

El autor establece una periodiza
ción en tres fases en las cuales se inten 
ta la afirmación del modelo neoliberal. 
La primera, con énfasis en la desregula
ción de la economía y en la reducción 
del gasto público. Una segunda fase en 
la cual, paradójicamente, el régimen 
apunta al fortalecimiento de las institu
ciones de regulación económica, en es
pecial de la polftica monetaria y crediti
cia (el Banco Central y la Junta Moneta
ria); "ambas instituciones -señala el au
tor-- lejos de transferir sus funciones rec
toras al sector privado, habían fortaleci
do su capacidad de regular y prever el 
comportamiento de los mercados cam
biario y financiero"; por supuesto se tra
taba de un fortalecimiento que se ubica
ba en un contexto más amplio de políti
cas "orientadas a beneficiar a sectores 
específicos" (p. 1 02). Una tercera fase, 
caracterizada por la reversión del pro
grama económico desregulador, por el 
incremento del gasto público y por el 
consecuente crecimiento del endeuda
miento del gobierno. 

Estas distintas líneas analíticas con
ducen a un mismo resultado; la neutra
lización y reversión de una polrtica que 
surgió impulsada por un movimiento 
que contó con un amplio respaldo elec 
toral, que además contó con el aval de 
organismos multilaterales de crédito y 
que se definió en perfecta sintonía con 
las corrientes internacionales que pro
movían similares políticas de ajuste es
tructural de la economía. 
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El análisis de Montútar nos permite 
intelegir acerca de la existencia de una 
lógica de neutralización y de bloqueo 
institucional que estaría presente en la 
salida política que el neoliberalismo tu
vo en el país. Un análisis que, en pers
pectiva, se demuestra particularmente 
útil para entender génesis y decadencias 
de otros regímenes y de otras opciones 
de gobierno. Su recurrencia es significa
tiva y debería permitir al análisis pollti
co identificar claros encadenamientos 
causales respecto de los cuales S(~a fac
tible definir estrategias consecuentes de 
intervención política. 

Dos elementos me parece estructu
ran esta lógica política y están presentes 
en el análisis de Montúfar: el primero, 
una conformación corporativa de la po
lítica y del Estado ecuatoriano, y el se
gundo un recurrente uso instrumental 
de la Ley por parte de actores sociales, 
económicos y políticos. Entre estas dos 
dimensiones se produce una 'equiva
lencia funcional': el corporativismo de 
los actores hace que estos acudan a la 
ley no para preservar un espacio colec
tivo de racionalidad politica que organi
ce sus interacciones, sino para respon
der a intereses particularistas; el uso ins
trumental de la Ley, a su vez, refuerza la 
conformación corporativa de los actores 
sociales y políticos. Estas dos dimensio
nes ilustran algo que el autor deja plan
teado y que desde mi perspectiva cons
tituye un rasgo estructural de la política 
y de la democracia ecuatoriana: su de
bilidad en su capacidad de gobierno. 

La gestión polftica del gobierno de 
Febres Cordero, desde esta perspectiva, 
nos revela de manera más transparente, 

por las tensiones extremas que logra de
satar, las consecuencias de esa lógica 
política y de esa 'equivalencia funcio
nal': una recurrente contradicción entre 
las proyecciones constitucionales y la 
política real; la imagen de que el mejor 
gobierno es aquel que logra sortear de 
mejor forma los condicionamientos 
constitucionales, la constatación de que 
la mejor política es aquella que mejor 
interpreta para los intereses de cada ac
tor la letra de la Constitución. A esta ló
gica, que en términos inmediatistas po
dríamos caracterizar como una lógica 
efectiva de realismo político, en térmi
nos del mediano y casi del corto plazo, 
la podríamos caracterizar como una 
perfecta lógica de ingobernabilidad. 

El neoliberalismo en el Ecuador, en 
lugar de reducir drásticamente estos ras
gos de corporativización de la política y 
de instrumentalidad en el uso de la ley, 
los habría profundizado. El libro de 
Montúfar trasciende el reductivismo 
ideológico de la contraposición entre 
Estado y mercado; al igual que es facti
ble reconocer una vocación corporativa 
de inclusión de 'grupos no oligárquicos 
de la sociedad ecuatoriana', relevable 
en experiencias como la de la revolu
ción Juliana o de los impulsos que cris
talizaron en la Constitución de 1945; de 
igual forma existe un corporativismo in
teresado en permitir una confluencia en
tre "intervención estatal e intereses de 
las elites económicas tradicionales" 
(p.25). Estado-centrismo y desarrollismo 
son presentados como opciones de una 
lógica corporativa impulsada tanto por 
la derecha como por la izquierda. Es en 
este contexto donde se instaura un pa
trón de instrumentalización de la Ley 



para la !jatisfacc ón de intereses corpora
tivos tanto de 1., ; élites como de los sec 
tores excluidos. Las Constituciones polí
ticas de 1945 y 1946 reflejarían esta di
versidad de énl ,sis, y sus proyecciones 
se mantendrían hasta las discusiones 
constitucionale• que antecedieron al 
proceso de red( mocratización de fines 
de los 70. 

Al interior d ~ sus proyecciones bien 
caben, por tantl , no solamente las in
tenciones inclus onarias de actores ex
cluidos, caben t. mbién los voraces inte
reses de las élite; de poder; como tam
bién esa peculia1 forma de construcción 
corporativa que .e impulsó a través del 
modelo de subsl itución de importacio
nes impulsado p• or la CEPAL y promovi
do en el caso eCI 1atoriano por las dicta
duras militares < e 1972-1978. En este 
caso se trataba ( e una concepción de 
estatismo en la < Jal la autonomización 
del Estado se entt ndía de manera re-duc
tiva como puro . par ato con capacidad 
de neutralizaciól tecnocrática de lo~ 

conflictos. Sus 'fectos: reoligarquiza
ción y no elimí 1ación de las oligar
quías ... "La interv1 nción burocrática del 
Estado -afirma IV ontúfar- no pudo di
solver la preemír encia política de las 
élites tradicionaJt.; sino que se consoli
dó envuelta y resf' :~ldada por ellas. El re 
sultado: un régi, nen estado-céntrico, 
pero con un Esta( o débil y poco .wtó
nomo frente a la 1 1fluencia de intereses 
económicos y soc1 a les; un régimen esta
do-céntrico con él ites económicas y so
ciales poderosas y una sociedad política 
sin posibilidad de :analizar la represen
tación." 

Es en este tra .fondo estructural en 
el que se construir: la democracia ecua-
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toriana a partir de 1978; una construc
ción compleja diseñada con una voca
ción de contener en el diseño normati
vo la articulación lotizada y fragmenta
da de proyecciones e intereses que 
componen la realidad social y económi
ca del país; soluciones eclécticas que 
apuntan a componer intereses, pero que 
no resuelven la 'equivalencia funcional' 
perversa entre corporativismo e instru
mentalismo en el uso de la Ley. Cómo 
reducir la ley al interés político; cómo 
reducir la solución política a la satisfac
ción de los intereses que más logren 
acumular poder en una lógica de acuer
dos inmediatistas y momentáneos. 

Esta lógica del diseño institucional 
terminó por debilitar a la democracia, 
en particular a aquella esfera que el au
tor denomina como 'sociedad política' y 
que sería la encargada de intermediar 
entre la sociedad y el Estado; al debili
tarse este ámbito se privilegiaron lógicas 
directas de relación entre el Gobierno y 
la Administración pública y los actores 
sociales y económicos. Se reforzó de es
ta manera la dimensión corporativa de 
la política pública tanto en el ámbito de 
la gestión pública, como en el campo 
de la representación política; se debilitó 
la posible proyección universalista de 
los actores políticos a favor de lógicas 
cliente-lares funcionales al chantaje y a 
la negociación de adhesiones políticas 
frente a la gestión del Ejecutivo 

El neoliberalismo ecuatoriano no 
ha incidido en la modificación de esos 
patrones institucionales, ni por el lado 
de la cultura política, ni por el lado de 
los diseños institucionales; al contrario, 
se ha servido de ellos para reproducir 



208 F( 1 11\DOR DFA/\11 

una lógica particularista de satisfacción 
de intereses de los grupos de poder a los 
cuales representa. Y no es que se quiera 
negar la legitima representación de esos 
intereses; lo que se revela es una com
prensión de la politica como pura utili
zación instrumental para la satisfacción 
de intereses de grupo en la cual está au
sente cualquier dimensión universalista. 
Al no estar presente esta dimensión en 
la proyección programática de este ac
tor político se debilita también su cons
trucción ética y su legitimatión como 
actor representativo de intereses colecti
vos, lo cual debilita su capacidad de in
cidencia en la política pública. 

Siendo el PSC un partido mayorita
rio en el sistema de representación polí
tica, de alguna manera ha impuesto es
ta pragmática política, irradiando su in
fluencia en el conjunto del espectro de 
representaciones politicas. Favorecer 
una pragmtltica política corporativa 
quiere decir anteponer los intereses de 
grupo a los intereses colectivos, y esta 
es una forma de 'hacer polftica' --podrá 
llamársela poco ética pero es la que in
forma al reatismo polftico- de la cual se 
sirve no solamente la derecha política; 
permanentemente presenciamos en la 
polftica ecuatoriana la predominancia 
de esta forma de 'hacer politica', no so
lo entre actores polfticos, a ella acuden 
a menudo también actores y movimien
tos sociales, los cuales muchas veces re
cubren sus proyecciones con hábiles re
tóricas que apelan a lo nacional, o a lo 
patriótico. 

iEs que la politica ecuatoriana se ha 
reducido a lo corporativo? ¡La extrema 
da diferenciación social. económica, 

geográfica. étnic<~ de la realidad en1ato 
riana se expresa de esta formal Es muy 
probable que sea así; deberíamos felicí. 
tarnos de mantener, aunque sea en los 
lítnites de la supervivencia, al sistema 
democrático en un contexto de tanta di
ferenciación. Pero asalta siempre la du 
da de hasta cuándo podrán mantenerse 
estos equilibrios precarios, en qué mo
mento estalla en nuestras manos todo el 
sistema institucional. 

La resolución corporativa refleja 
una polltica de reducida proyección 
institucional; evidencia, por un lado, la 
comprensión de la inexistencia de acto
res hegemónicos 'per sé': ho existen ni 
en el ámbito de la economía, ni en el de 
lo social, y tampoco en el ámbito de ia 
política. Reducida proyección institu
cional quiere decir escasa y limitada 
proyección de poder, debilidad polltica 
crónica del sistema como conjunto y de 
cada actor en su individualidad. 

Solamente la radical intelección de 
esta composición diferenciada de la 
realidad social y política permitirá dise
ñar estrategias de acción que superen su 
expresión corporativa y particularista. 
Solo esa comprensión podrá activar el 
'potencial de movilización racional de 
los actores sociales y pollticos'; sola
mente el reconocimiento de que el inte
rés colectivo es beneficioso para cada 
interés individual y particular y que ese 
interés solamente puede producirse en 
base al respeto de una democracia pro
cedimental que defina claras reglas de 
juego para una producción colectiva de 
hegemonía política. 



El libro de César Montúfar es pione
ro en el análisis académico de la dere
cha ecuatoriana. Hemos visto estudios 
sobre el populismo, sobre la democra
cia, sobre la izquierda,. pero nadie se 
habla detenido en el estudio de una co
rriente politica que, a lo largo de todo el 
siglo XX, ha constituido un importante 
espacio de expresión de poder politico. 
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Como hemos visto, el trabajo de Montú
far rebasa en mucho el análisis de un 
actor de la realidad politica ecuatoria
na; una critica a este actor tal como se 
realiza en este libro puede permitir el 
replanteamiento de las conductas y de 
los comportamientos politicos en una 
coyuntura tan importante como la ac
tual. 




